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CAPÍTULO 01


ALEX Harcourt se acercó al despacho de su madre y asomó la cabeza por la puerta.
– Ya he hecho esas llamadas telefónicas, mamá. Voy a salir. Tengo una reunión con el consejo de la tribu.
Su madre levantó la vista y movió a un lado su melena rubia.
– Espero que esta vez consigas su aprobación.
– Seguro que sí -replicó Alex.
Estaban en las oficinas de Hearth & Home, la organización que la madre de Alex había creado hacía unos años.
Antes de marcharse, Alex contempló una vez más la gran fotografía enmarcada que había en la pared de detrás del escritorio. Había sido tomada en 1882 y se veían en ella a seis grandes jefes de la tribu zuni.
Su madre solía contarle cómo aquellos jefes se habían ido a Boston a realizar sus ceremonias tribales a orillas del Atlántico y abastecerse de las aguas sagradas del mar. A medida que fue creciendo, Alex fue reflexionando sobre todas aquellas historias, preguntándose por qué no se habían ido al Pacífico, que estaba mucho más cerca de su poblado en Nuevo México.
Con los años, había llegado a conocer la respuesta a ésa y a otras muchas preguntas. Ahora, a sus veintiséis años, el amor que Alex sentía por el pueblo zuni era casi tan profundo como el de su madre.
Muriel Trent Harcourt, la madre de Alex, había recibido a los treinta años una cuantiosa herencia de su familia y la había empleado en ayudar a los niños zunis huérfanos, poniendo a su disposición su propio rancho. Allí, hombres y mujeres zunis sin hijos hicieron las veces de verdaderos padres de aquellas criaturas.
Alex admiraba a su madre y trataba de colaborar con ella siempre que podía. Se sentía orgullosa de que su madre hubiera conseguido dar una familia a cientos de niños zunis, que de otro modo habrían ido a parar, en el mejor de los casos, a un centro de acogida. Ella misma llevaba varios meses tratando de sacar adelante su propio proyecto de ayuda a los niños zunis, y esperaba que en la reunión de esa tarde se diera el primer paso Tras salir de Albuquerque, se dirigió al poblado zuni, ubicado a doscientos cuarenta kilómetros al oeste de la ciudad. Dos horas y media después, aparcó su monovolumen, con el logotipo verde de Hearth & Home, en la parte de atrás de las oficinas del consejo. Salió del coche, anduvo unos pocos metros y llamó a la puerta.
– Adelante.
Entró en la sala donde había estado tantas veces con su madre en los últimos años. Había ya varias personas sentadas alrededor de una gran mesa redonda. Dos mujeres que formaban parte del consejo le dirigieron una sonrisa muy afectuosa. Poco a poco fue llegando el resto de los miembros hasta que todos los asientos estuvieron ocupados.
Lonan, un amigo de la infancia cuatro años mayor que ella, la saludó con la cabeza. Lonan tenía mucha influencia sobre el subjefe de la tribu zuni, que fue el último en sentarse.
– ¿Cómo estás, Alex?
– Muy bien, Halian. ¿Y tú?
– Bien. Hemos tenido un debate sobre tu propuesta y tenemos unas preguntas que hacerte.
– Claro, preguntadme lo que queráis.
Los miembros del consejo llevaban ya casi tres meses haciéndole preguntas. Si no se decidían pronto, su propuesta iba a caer en saco roto. Deseaba con toda su alma que dieran su beneplácito. Y aun así, eso sólo sería el primer paso. Luego tendría que conseguir el visto bueno del jefe de los rangers del Parque Nacional de Yosemite en California. Alex sentía una gran admiración por el jefe Vance Rossiter, cuyo amor por los indígenas americanos le llevaba a creer que estaría a favor de su idea de llevar a un grupo de jóvenes voluntarios zunis al parque.
Hasta que dejó su cargo de senador de Estados Unidos, su padre, John Harcourt, había sido el presidente del comité de los parques federales. Había ido muchas veces a Yosemite durante sus siete mandatos y había llevado a menudo a Alex con él. Así ella entabló amistad con Bill Telford, el superintendente actual del parque. Había hablado con él en muchas ocasiones y sabía que Telford estaba haciendo todo lo posible para que participaran más grupos minoritarios en el proyecto.
Halian fue recorriendo la mesa con la mirada, invitando con un gesto a que todos los miembros de la mesa formularan sus preguntas.
– Un miembro de la tribu tendrá que acompañar a los muchachos.
– Estoy de acuerdo -replicó Alex-. ¿Has pensado en alguien?
– Iré yo -dijo Lonan.
«Dios te bendiga, Lonan», se dijo ella.
Lonan había crecido en una familia de Hearth & Home y, a sus treinta años, era un respetado miembro del consejo, además de un buen amigo. Lonan era un líder natural y los muchachos se sentirían felices de tenerle a su lado.
– ¿Qué pasará si las familias quieren hablar con sus hijos mientras están allí? -preguntó otro de los miembros.
– A todos los niños y a sus familias se les proporcionará un teléfono móvil -respondió Alex-. Así me podrán llamar para consultarme cualquier asunto.
– ¿No cree que ocho semanas son demasiado tiempo? -preguntó una mujer llamada Mankanita.
Lonan y ella tenían pensado casarse antes de que acabara el año.
– Ocho semanas es el plazo habitual para todos los voluntarios que trabajan en el parque, pero dado que este proyecto es sólo una experiencia piloto, parece más aconsejable empezar con cuatro semanas y dejar luego que los muchachos y sus familias decidan si quieran prorrogar o no su estancia por otras cuatro. Eso, claro está, contando con que el jefe de los rangers dé su aprobación. No hay que olvidar que esto para ellos va a ser como unas vacaciones. Aunque tengan que trabajar en la restauración de los caminos y senderos, podrán disfrutar en sus horas libres de todas las maravillas que ofrece Yosemite.
Cuando acabó el turno de preguntas, ella se volvió hacia Halian.
– La fundación se hará cargo de todos los gastos, incluidos los salarios de Lonan y de los muchachos -dijo ella-. Aunque sean voluntarios, parece justo compensarles por el salario que percibirían si se quedasen trabajando en el poblado. Yo estaré con ellos todo el tiempo y les cuidaré como si fueran mis propios hermanos.
Halian miró detenidamente a todos los miembros de la mesa y luego fijó su mirada en Alex.
– Dejaremos que vayan también los muchachos de diecisiete años -dijo con una sonrisa indulgente.
Alex no cabía en sí de felicidad.
– Eso es maravilloso, Halian. Ahora que tengo tu permiso, me pondré en contacto con el parque para que nos den su aprobación final. Te tendré informado de todo. Gracias.
Acabada la reunión, se dirigió al rancho de su familia, situado a mitad de camino entre Albuquerque y el territorio zuni. Una vez allí, vio que aún no habían llegado sus padres. Se sentía demasiado emocionada como para quedarse sola en casa, así que se fue al establo, ensilló a Daisy y salió montada a lomos de su yegua favorita en dirección a la colina de Sunset Butte.
Desde allí podía ver la puesta del sol detrás de las montañas. Respiró una bocanada de aire puro con perfume a tomillo, se bajó del caballo y se sentó en una lancha de piedra para disfrutar del momento. Desde aquella altura se divisaba todo el rancho de sus padres, así como el poblado con los restos de antiguos campamentos zunis llenos de petroglifos y utensilios, de una antigüedad de hasta más de mil quinientos años. Tanto su madre como ella tenían amigos zunis y habían aprendido a comunicarse con ellos en su propia lengua, el shiwi.
Era increíble que ella hubiese conseguido establecer aquellos lazos tan fuertes de amistad con los zunis como para poder llevar a cabo ahora un proyecto sin precedentes como el suyo. Confiaba en que esa experiencia contribuiría a ampliar la visión del mundo que tenían aquellos chicos. Por supuesto, contando con el favor de los buenos dioses katchinas.
Era, sin duda, un plan atrevido y ambicioso, pero estaba segura de gozar del apoyo del jefe Rossiter. Saltó de la roca y montó de nuevo a Daisy. Cabalgó en dirección a la casa del rancho, dispuesta a poner en marcha la segunda fase de su plan. Después de entregar a Chico, el mozo del establo, las riendas de la yegua, entró en la casa. Pasó por su habitación para recoger el sobre que había sobre la mesa del ordenador y se dirigió al estudio de su padre.
– ¿Papá? -dijo llamando a la puerta.
– Adelante, cariño.
Desde que había dejado su cargo de senador, John Harcourt se pasaba casi todas las tardes recopilando sus memorias para publicar un día su biografía.
Alex entró en aquel despacho que más parecía una biblioteca, lleno de estanterías repletas de libros, desde el suelo hasta el techo. Contempló la colección de John Muir, el naturalista y explorador que tanto admiraba.
Le pasó un brazo por los hombros y depositó sobre la mesa el sobre que llevaba.
– Quería pedirte un gran favor, papá. Cuando llegues mañana por la mañana a California, me gustaría que vieses al responsable del programa de voluntariado del parque Yosemite y le dieras esto. No sé si será para ti una molestia en esta ocasión que vas sólo en calidad de asesor.
John empujó la silla hacia atrás y miró a su hija con ojos paternales.
– Cometí un error llevándote allí la primera vez.
– Por favor, papá, no digas eso. ¡Adoro Yosemite! Cuando les cuento a los muchachos cómo es, se emocionan sólo con pensar que podrán verlo un día. Tú me enseñaste a apreciar lo que Yosemite representa en nuestro mundo.
– ¿De veras hice yo eso? -exclamó con aparente tono de sorpresa.
– Sí, lo sabes muy bien. Lo hiciste cuando me enseñaste los escritos de John Muir. No pude parar de leerlos hasta que los terminé. Nunca podré olvidar una cita suya que me dijiste sobre las secuoyas gigantes. Fue algo que ha influido mucho en mi vida.
– ¿De qué manera?
– No recuerdo la cita de memoria, pero la idea era que Dios había preservado todos esos árboles durante siglos y que, sin embargo, el hombre podía destruirlos en pocos años con sus aserraderos, dejando esa triste herencia al pueblo americano.
– ¿Aún lo recuerdas?
Ella asintió con la cabeza.
– Desde entonces, cada vez que íbamos al parque, yo solía mirar los árboles y me echaba a llorar por los estragos que iba a producir su tala masiva. Los escritos de Muir han despertado en mí el amor que siento por ese lugar.
Su padre le agarró la mano y se la apretó efusivamente.
– Tienes unas grandes dotes oratorias, hija. De haberlo sabido antes, te habría pedido que me escribieses tú los discursos.
Ella se echó a reír.
– Piensa en lo que sería para esos chicos ver todos esos lugares de los que hablaba Muir. ¡Sobre todo en sus viajes por el Hetch Hetchy Valley! Llevo años soñando con poder llevar a los muchachos a ese lugar.
– No tengo ninguna duda de que sería una experiencia maravillosa para ellos. Tú conoces ese valle como la palma de la mano. Creo que te quedarías a vivir allí si pudieras.
– Sí, dices bien…, si pudiera. Acabo de llegar de la reunión del consejo de la tribu. Al final, he conseguido que me den permiso para llevar a un grupo de muchachos al parque como voluntarios durante el verano.
Miró a su padre y vio en sus ojos un gesto de sorpresa y a la vez de complacencia.
– Es una gran noticia, cariño. Llevas trabajando en ese proyecto mucho tiempo. Estoy muy orgulloso de ti.
– Gracias, papá -dijo ella, sacando su currículum del sobre que contenía también la propuesta de su proyecto-. Échale un vistazo y dime qué te parece. ¿Será suficiente para impresionar al jefe Rossiter?
John lo examinó cuidadosamente.
– Es brillante, propio de una persona de grandes cualidades e iniciativas. Aunque, por supuesto, Rossiter te conoce más que suficiente como para no necesitar leerlo.
– ¿Pero? -dijo ella, creyendo percibir algún tipo de reserva en su voz.
Su padre se recostó en la silla giratoria y se quitó las gafas.
– Sé el interés que tienes por el proyecto de Hearth & Home, pero sé también lo enamorada que estabas de Cal Hollis.
– Cal era un ranger del parque y te salvó la vida, papá.
– La verdad es que al final todo se quedó en una simple indigestión, no en un infarto.
– En ese momento, nadie lo sabía. Y sí, tienes razón, creo que me comporté como la mayoría de las chicas. Todas veíamos en Cal a un héroe digno de admiración.
En realidad, había habido algo más que eso. En marzo del año anterior, ella había ido allí a buscarle y se había puesto en evidencia. Cuando, dos meses después, en mayo, había vuelto al parque, no había sido capaz de encontrarlo y había supuesto que se había escondido de ella a propósito. Fue una experiencia realmente humillante.
– Bueno, ahora tienes ya casi veintisiete años. Es hora de que dejes a un lado tus fantasías de adolescente.
– Hace tiempo que las he dejado, papá -afirmó ella.
Había pasado ya más de un año desde que había puesto los ojos en Cal. No podía haber nada más patético que ver a la caprichosa hija de un exsenador echándose en los brazos de un ranger. Había estado engañándose a sí misma durante años, diciéndose que Cal estaba interesado por ella. Ahora, si tenía la oportunidad de trabajar en el parque durante el verano, les demostraría a todos que no quedaba en ella el menor rastro de aquellas fantasías románticas.
– Cuando vuelva a Albuquerque en agosto con los chicos, tengo intención de dedicarme por completo a Hearth & Home.
– Parece que lo dices en serio -dijo su padre.
– Sí -replicó ella muy seria-. El Derecho no es lo mío.
– Hace mucho que lo sé -dijo su padre arqueando una ceja-. Lyle Richins volverá del ejército para entonces.
– Lo sé. Nos mantenemos en contacto por correo electrónico.
Lyle era uno de los peones del rancho, además de un campeón de rodeo. Era el que había enseñado a Alex a montar a caballo. Un gran tipo.
– ¿Crees que podría salir algo de ahí?
– Es una posibilidad.
Alex sabía que difícilmente podría encontrar un hombre mejor que él.
– ¿Sabe tu madre que la tribu te ha dado el visto bueno?
– Voy ahora mismo a la cocina a decírselo.
– Tu madre está muy entusiasmada con tu proyecto.
– Sí -respondió Alex con una leve sonrisa-. Me ha dicho que es la primera cosa importante que hago por mí misma en años. Lo único que te pido es que curses esta solicitud a la persona que tiene autoridad para dar su aprobación. Lo habría enviado yo misma por correo, pero el consejo de la tribu ha tardado tanto tiempo en tomar la decisión que estamos casi ya fuera de plazo. ¿Me ayudarás, papá?
Alex volvió a meter su currículum en el sobre junto con el resto de los demás documentos y lo cerró. Luego tomó un rotulador y escribió en el anverso: «Para el programa de voluntariado».
– ¿Y qué otra alternativa me queda?
– ¡Papá! -exclamó ella dándole un beso en la mejilla-. Gracias por ser tan maravilloso. No sabes lo que esto significa para mí.
Aunque Calvin Hollis visitaba periódicamente a su familia en Cincinnati y lo pasaba bien con ellos, a los pocos días sentía deseos de volver a Yosemite, echaba de menos sus patrullas de vigilancia como ranger del parque. A lo largo del último año, todos los miembros de su familia, especialmente su hermano mayor, Jack, le habían estado pidiendo que dejara su trabajo y se reintegrase en la empresa de herramientas agrícolas Hollis Farm Implements, que su familia tenía en Ohio.
Imaginaron que la soledad que debía de sentir tras haber perdido a su esposa en una avalancha doce meses atrás acabaría por convencerle. Pero se equivocaban. Cal había sido trasladado, hacía seis años, desde el Parque Nacional de las Montañas Rocosas al de Yosemite, y se había enamorado de aquel lugar paradisíaco nada más verlo.
Con la promesa de volver a ver a la familia en cinco semanas, había regresado a California deseando ver una vez más el esplendor y la majestuosidad de Yosemite.
Pero, por ironías del destino, desde su llegada, hacía ahora poco más de veinticuatro horas, había estado lloviendo a cántaros.
Cal había leído en alguna revista que esa expresión era algo rural, pasada de moda, y que era más adecuado decir «lloviendo a mares». Sobre todo desde que, según había publicado un periódico hacía unos días, una mujer de Lajamanu, un pequeño pueblo del desierto australiano, había hallado media docena de peces en el jardín de su casa, después de un fuerte aguacero. Los científicos, que siempre le encontraban explicación a todo, afirmaron que el fenómeno se había debido a la potencia del tornado que se produjo durante la tormenta, que había arrastrado por los aires a los peces de un lago cercano, dispersándolos luego en todas direcciones.
Aquel día de mediados de mayo Yosemite estaba bajo un diluvio que probablemente duraría todo el día. La lluvia era tan copiosa que casi ni se veía la imponente cresta del Half Dome, cuya formación granítica de casi mil quinientos metros de altura dominaba el valle. Cal esperó que la lona enorme que había puesto previsoramente para proteger todas sus pertenencias hubiera cumplido su misión.
Había dejado su Xterra todoterreno en Wawona, donde había estado alojado hasta entonces, a la espera de conocer su nuevo destino. El jefe Rossiter le había informado por correo electrónico que se presentase en Yosemite Village el sábado a las ocho en punto de la mañana con sus cosas.
Cal estaba sorprendido de que Vance se levantara tan temprano. Acababa de ser padre por segunda vez. Y, en realidad, aquél era su primer hijo. El anterior, Nicky, era el sobrino de su esposa Rachel, un niño muy guapo y simpático al que habían decidido adoptar.
Se rumoreaba que el jefe apenas podía conciliar el sueño. Todos los rangers se reían porque Vance iba por ahí con una sonrisa bobalicona, enseñando a todo el mundo fotos de su hijo Parker y diciendo que era su viva imagen. Cal no podía hacerse a la idea de llegar a ser tan feliz como su jefe, máxime cuando se había quedado viudo a las dos semanas de la boda.
Miró el reloj. Sólo le quedaban cinco minutos para llegar allí, pero la carretera de Yosemite Village estaba muy peligrosa con aquella lluvia y había que conducir con mucha precaución. A veces, un oso negro en busca de refugio se cruzaba por la carretera en el momento más inoportuno. Había visto ya demasiados accidentes así.
Aunque todos los animales del parque parecían haberse resguardado aquel día en sus madrigueras y guaridas, Cal conducía con la máxima atención y la vista puesta en el firme de la carretera. Su respeto por todas las criaturas de la naturaleza, grandes o pequeñas, le hacía salirse de vez en cuando del camino para preservar la vida de aquellos seres. Y, muy en particular, de las ranas, una especie en peligro de extinción.
Algunos expertos afirmaban que la preocupante disminución de la población de anfibios del parque se debía a los cambios climáticos. Otros echaban la culpa a los pesticidas. Había evidencias de que los vientos del oeste llevaban restos de los productos químicos con los que fumigaban los campos del valle de San Joaquín directamente hacia el parque de Yosemite, impregnando la piel de las ranas de una capa impermeable que les impedía respirar.
Cal sospechaba que había otras causas que nadie había imaginado todavía. Como ranger del parque, había llegado a sentir que todo en la naturaleza formaba parte de una obra maestra.
Más por instinto que por la visibilidad de la carretera, tomó la desviación que llevaba a la oficina central del parque. No había mucha gente por allí. No se veían más automóviles que unos cuantos camiones oficiales de mantenimiento y conservación, lo que significaba que apenas debía de haber turistas por el momento. Eso era una ventaja.
Se detuvo en una zona de aparcamiento cerca de la entrada y salió del vehículo tras apagar las luces y el motor.
– ¡Hola, Cal! -dijo la ranger Davis, encargada de la recepción.
Él se volvió hacia ella. Le agradaba su acento sureño.
– Oye, Cindy, ¿cómo has conseguido sobrevivir a estas lluvias torrenciales? -dijo él, quitándose el sombrero para sacudirse el agua y poniéndoselo luego de nuevo.
– Muy fácil, con un impermeable. Seguro que has oído hablar de ellos -replicó Cindy con una cálida sonrisa-. Los jefazos están en la sala de reuniones… ¿Qué está pasando, Cal?
– Que me aspen si lo sé, querida -dijo él en broma, imitando su acento de forma exagerada.
– Algo gordo se está cociendo, créeme.
La ranger Davis tenía muy buen carácter y muy buena disposición. A todo el mundo le caía bien. Había sido también muy amiga de Leeann.
– Pues no sabes cuánto me alegro. Me encantan los guisos, Cindy.
– ¡Oh! -dijo ella con un mohín, viendo que le estaba tomando el pelo-. ¡Fuera de aquí!
– Sí, ya me voy -replicó él con una sonrisa, y se dirigió a la sala de reuniones.
Al llegar a la puerta vio a Beth, la secretaria de Vance, una mujer de mediana edad. Iba con dos bandejas repletas de humeantes tazas de café y se la veía algo apurada.
– ¿Necesitas ayuda, Beth?
– Gracias, puedo arreglármelas. Pero podrías traerme los donuts y las servilletas. Están en mi mesa.
– Dile luego al jefe que te he estado ayudando, así no me pondrá una cruz por haber llegado tarde -dijo Cal, dirigiéndose hacia la mesa de Beth mientras escuchaba su risa a lo lejos.
Encontró tres paquetes de donuts y una bolsa de servilletas de papel. Estaba muerto de hambre, así que abrió uno de los paquetes y sacó un donut de chocolate.
Lo había devorado ya cuando se presentó en la sala de reuniones. Beth le recogió las cosas que llevaba y lo puso todo sobre una mesita que había pegada a la pared.
– Tienes un poco de chocolate en la boca -le dijo ella en voz baja.
– ¿En qué lado?
– Yo me limpiaría los dos.
Tomó una servilleta para borrar las pruebas del delito.
– ¿Y ahora? ¿Cómo me ves?
– Si lo que quieres es que te regale los oídos, vas fresco.
Él se rió y dejó el sombrero al otro lado de la mesa. Por el sonido que hacía el techo, debía de estar cayendo una lluvia torrencial. La sala estaba llena de gente. Cal echó un vistazo a la gran mesa ovalada y tomó asiento entre dos de sus mejores amigos, el ranger Mark Sims y el ranger Chase Jarvis, ayudante del jefe. Ambos estaban hablando en ese momento por sus teléfonos móviles.
Chase miró de reojo el uniforme mojado de Cal y sonrió con cara de burla nada más colgar el teléfono.
– No empieces, Chase -le advirtió Cal.
– No sé por qué lo dices, Cal. Me he pasado toda la noche de guardia. ¿Cómo te ha ido en Ohio?
– Mejor que nunca. Gracias por haberme dado esos días libres.
Sólo había un problema cada vez que iba a casa de su familia: sus padres se estaban haciendo viejos y él volvía siempre a Yosemite con un sentimiento de culpabilidad. Pero sabía que sería muy desgraciado si se quedaba con ellos. Estaba tratando de superar su dolor por la pérdida de Leeann y estar en contacto con la naturaleza, haciendo lo que más le gustaba, le ayudaba a cicatrizar las heridas.
– Me alegro por ti, Cal -replicó Chase, interrumpiendo sus pensamientos-. Todo el mundo necesita unas vacaciones de vez en cuando.
– Tienes razón. Tengo intención de ir a ver a mi familia más a menudo.
– Tienes suerte de tenerla -dijo Chase, que había sido hijo único y sus padres ya habían fallecido-. Ven a hablar conmigo luego y haremos un calendario con los días que puedes tomarte libres de aquí a final de año.
Cal fijó su atención en el ranger Thompson, que entraba en ese momento. Jeff había sido el primero en ir a socorrer a Leeann cuando se produjo la avalancha en el desfiladero de Tioga Pass. Cal se hallaba de servicio aquel día en otra parte del parque.
Su amigo había luchado desesperadamente por desenterrarla y sacarla del alud de nieve. Leeann había recibido varios cursos de supervivencia para casos de accidente en la montaña pero, cuando finalmente consiguieron recuperar su cuerpo, ya estaba muerta. Desde entonces, Jeff y Cal eran grandes amigos.
Ambos se saludaron en silencio. A juzgar por la mirada de Jeff, Cal llegó a la conclusión de que Cindy debía de tener razón. Algo importante se estaba cociendo allí.
Vance, seguido por Bill Telford, entró instantes después de Jeff. La presencia del superintendente del parque era la confirmación de lo importante que era aquella reunión. Cuando todos estuvieron sentados, el jefe examinó con la mirada al grupo.
– Buenos días, señores. Gracias por venir en este día tan primaveral -todos rieron la ironía-. Hace poco estábamos reunidos en este mismo lugar para dar la despedida a dos veteranos que ya están disfrutando de su jubilación. Es momento ahora de dar la bienvenida a las personas que han de sustituirlas. Después de tratar el asunto con el superintendente Telford, me complace anunciar los siguientes ascensos: el ranger Thompson, destacado hasta ahora en Tuolumne Meadows, será nuestro nuevo jefe de Departamento de Administración y Gestión de Infraestructuras. Jeff tiene una experiencia y unas cualidades que hacen de él el hombre idóneo para el cargo.
Cal se alegró. Nadie se lo merecía más que su amigo. Todos aplaudieron la decisión, pero él más que nadie.
– El segundo ascenso no creo que sea una sorpresa para nuestro amigo Cal Hollis -continuó diciendo Vance-. Ayer por la tarde, después de regresar de su viaje, le pedí que dejara libre su cabaña de Wawona para que pudiera trasladarse allí otro ranger -Cal escuchaba atentamente sin poder dar crédito a las palabras del jefe-. Durante los últimos siete años, Cal ha sido el ayudante de Paul Thomas. Ahora que Paul se ha retirado, la encomiable tarea de velar por nuestra flora y fauna debe recaer en Calvin Hollis. No puedo pensar en nadie más cualificado que él para desempeñar este cargo de biólogo jefe del parque -todos aplaudieron efusivamente.
»Sólo me queda felicitar a nuestros dos compañeros y ahora jefes. Ha sido un privilegio para mí trabajar con vosotros y espero que esta colaboración se mantenga en el futuro, ahora desde vuestros puestos de mayor responsabilidad. Bienvenidos a vuestro nuevo destino en las oficinas centrales del parque. La gente como vosotros constituye el activo más importante de Yosemite Valley.
Era un verdadero milagro, pensó Cal, que ese ascenso le hubiera llegado justo después de haber tomado aquella decisión tan difícil de quedarse en el parque. Amaba a su familia, pero llevaba en la sangre ser un ranger.
– Dejad los discursos para la cena que celebraremos en su honor. Tendrá lugar el sábado veintiocho, en el hotel Ahwahnee. Tenemos que dar tiempo a Cal y Jeff para que asimilen las responsabilidades y quebraderos de cabeza que acaban de heredar -añadió Vance con una sonrisa-. Cuando demos cuenta del desayuno que nuestra dulce Beth nos ha preparado, el ranger Jarvis os ayudará a instalaros en vuestros nuevos despachos. Podéis tomaros el día libre para reorganizar vuestras cosas.
No había nadie como Vance. Siempre iba derecho al grano, sin andarse con rodeos. Cal le estimaba mucho y le tenía como el jefe perfecto.
Todos se acercaron a la mesa donde Beth había dejado las bandejas con el café y los donuts. Chase, como ayudante del jefe, le entregó a Cal un par de llaves.
– La que tiene el número quince es la de tu nueva casa, la otra es la de tu despacho. A Jeff ya le he dado las suyas. Vamos a ser todos vecinos -dijo Chase muy sonriente-. Y te lo advierto desde ahora, ranger Thompson: nuestras esposas están dispuestas a hacer todo lo posible para que dejes tu soltería.
– El caso es que yo no estoy muy por la labor -replicó Jeff con una leve sonrisa.
– Pues díselo a ellas -le respondió Chase, mirando a Cal con un gesto de complicidad-. Uno nunca sabe lo que el destino puede depararle.
Cal vio a Chase Jarvis saliendo de la sala.
Sí, en su caso, era verdad. Había sufrido de amnesia y cuando se había recuperado años después, estaba unido con Annie, la mujer a la que siempre había amado. Tenían una hija, Roberta, y veía la vida de color de rosa.
La situación de Cal era diferente. Se sentía feliz de trasladarse a su nueva vivienda. Había pasado el último año compartiendo la pequeña cabaña de Wawona con otro ranger y deseaba olvidar los recuerdos amargos que le traía aquel lugar. Era donde había vivido con su esposa Leeann aquellas dos únicas semanas de su matrimonio.
Gracias a su ascenso, podría llevar a cabo algunos de los proyectos que tenía planeados. Miró a su alrededor. La sala estaba casi vacía. Sólo quedaban Jeff y él. Todos habían vuelto a sus trabajos.
– ¿Tienes la camioneta fuera? -preguntó Cal.
Jeff negó con la cabeza.
– Llegué temprano para recoger las llaves y me volví con ella a casa. Ahora tenemos garaje, ¿sabes? Aún no he descargado mis cosas.
– Yo tampoco -replicó Cal-. Pero tengo mi camioneta ahí fuera. Te llevaré a casa y te ayudaré con tus cosas.
– Tengo que pasar antes por mi nuevo despacho. Me dejé allí el chubasquero.
Cal recogió el sombrero de la mesa y siguió a su amigo por el vestíbulo. Giraron a la izquierda y avanzaron por un pasillo hasta detenerse en la segunda puerta que había a la derecha. Cuando Jeff la abrió, chasqueó la lengua en señal de disgusto antes de ponerse el chubasquero y el sombrero.
– No te preocupes, ya has oído al jefe: tendrás muy pronto en la puerta un letrero con tu nombre.
El despacho de Cal estaba en el otro extremo del pasillo. Paul Thomas había hablado con él desde allí infinidad de veces durante aquellos años. No tenía ninguna prisa por verlo.



CAPÍTULO 02


EL APARCAMIENTO estaba casi lleno cuando Alex entró en la oficina de correos. El cartero entregaba la correspondencia de sus padres en el rancho, pero ella tenía su propio apartado de correos.
Hacía ya una semana que su padre había vuelto de Yosemite. Había ido a las oficinas centrales del parque y había dejado el sobre en la bandeja de entrada del responsable del programa de voluntariado. Lo único que se podía hacer ya era esperar la respuesta.
Cuando abrió el buzón y no vio más que los montones de folletos de viajes y la propaganda odiosa de costumbre, sintió una gran desilusión. Se dirigió a la papelera más cercana pero, por fortuna, en el último instante vio que entre dos folletos estaba el sobre que andaba buscando.
Servicio de Parques Nacionales.
Alex tiró todo lo demás a la papelera y luego abrió el sobre con manos temblorosas.
«Por favor, por favor, que sean buenas noticias», pensó.

Estimada señorita Harcourt,
Le agradecemos el interés que muestra por participar como voluntaria en el programa de verano del Parque Nacional de Yosemite. Nuestra oficina ha estudiado su solicitud, pero siguiendo las directrices de nuestro departamento de selección, antes de tomar ninguna decisión debe usted reunirse en persona con el jefe del programa de voluntariado. Dicha entrevista tiene por objeto asegurar que reúne el perfil requerido para este parque.
El departamento ha reservado la fecha del lunes 23 de mayo para las entrevistas, que se atenderán en riguroso orden de presentación, entre las 8:30 de la mañana y las 5:30 de la tarde. Cualquier sugerencia puede remitirla al Departamento del Servicio de Administración y Gestión de Infraestructuras. Oficina Central. Yosemite Village.

¡Sólo quedaban dos días! Si su padre no hubiera llevado la solicitud en mano, habría expirado el plazo.
Salió corriendo del edificio con la carta en la mano. Tenía muchas cosas que hacer antes de tomar al día siguiente el vuelo hacia Merced. Lo primero era ir a la peluquería.
– ¿De veras quieres que te lo deje tan corto? -exclamó Darlene con cara de espanto-. ¡Tienes que estar bromeando!
– La nueva Alex quiere parecer la mujer de veintiséis años que es en realidad y no una quinceañera obsesionada por la moda. Necesito dar la imagen de una mujer independiente y segura de sí misma -añadió con una sonrisa-. Quiero un look chic, con un toque de clase, pero sin exagerar.
– ¿No te parece que pides demasiado? -dijo Darlene sonriendo, mientras buscaba en la mesa de al lado un catálogo con las últimas novedades en cortes de pelo-. Echa un vistazo a éstos mientras voy por las tijeras.
Alex no tardó ni cinco segundos en decidirse.
– Éste -dijo señalando una foto del catálogo.
La modelo lucía una melena muy corta con las puntas ligeramente curvadas y un flequillo tapándole la frente.
– Sí, tienes la cara ovalada y te irá bien.
– Adelante, pues.
La estilista se puso manos a la obra y justo cuando estaba a punto de terminar, llegó Michael, el otro peluquero.
– A muchas mujeres les gustaría conseguir este color oro platino. Si pudiera encontrar la fórmula para conseguirlo… -dijo Michael.
Alex se quitó el delantal azul, se levantó de la silla y miró a Michael fijamente.
– ¿Cómo me ves? Sinceramente.
Michael ladeó la cabeza y la observó atentamente.
– ¿Quién eres? ¿De quién estás tratando de esconderte?
Michael demostraba ser muy perspicaz. Pero estaba equivocado. Era Cal el que quería esconderse de ella. Eso le había partido el corazón. Pero había tenido un año para superarlo.
– No, no se trata de eso. Quiero que la gente me vea, de ahora en adelante, como a una mujer adulta y responsable en la que se puede confiar.
– ¡Qué interesante! -exclamó Michael con una falsa sonrisa-. Entonces usa colores menos cálidos en tu barra de labios y en tu sombra de ojos. Tienes unos ojos expresivos. No uses maquillaje para la cara a menos que vayas a salir por la noche. No lo necesitas. Con el pelo y la piel tan brillantes que tienes, cuanto más natural vayas, mejor.
– Estoy de acuerdo con él -dijo Darlene.
– Gracias a los dos. Os lo digo con toda franqueza -replicó Alex, dejando un billete de cien dólares en la mesa-. Ahora, deseadme suerte.
Salió de la peluquería sintiéndose más ligera, tanto física como psicológicamente. Mientras caminaba por el centro comercial en dirección a la tienda de prendas deportivas, se iba mirando en los escaparates de los establecimientos, sin poderse creer que la imagen que reflejaban fuera la suya.
– Hola -le dijo a una dependienta al entrar en la tienda-. Me gustaría que me ayudara a elegir un conjunto que fuera adecuado para una entrevista que tengo en un parque nacional. Quiero conseguir un trabajo como voluntaria y necesito algo discreto pero a la vez sofisticado.
– Tenemos un suéter de algodón, que acabamos de recibir, en tono verde oliva oscuro. Tiene cuello y manga corta. Pase por aquí, por favor. Lo hemos emparejado con estos pantalones plisados de sarga color canela. Es un conjunto encantador y creo que le sentará muy bien. Pero si no le gusta el verde, el suéter viene también en rojo burdeos, en naranja tostado y en azul persa.
– El verde es perfecto. Voy a probármelo -dijo Alex sin dudarlo.
– ¿Qué número de zapatos usa?
– El treinta y siete.
Cuando Alex volvió del probador, la dependienta le mostró unas zapatillas deportivas de senderismo de ante y piel en tono marrón oscuro. Se las puso y le gustaron. Luego eligió unos calcetines a juego, un par de pantalones vaqueros y otro par de blusas de manga corta en color canela y crema.
– Me llevaré todo esto -le dijo a la dependienta-. Y gracias, me ha sido de gran ayuda.
Tras detenerse un par de minutos en la perfumería para comprar la barra de labios que le había sugerido Michael, tomó el coche y volvió al rancho. Sus hermanos, al verla, le dijeron que ya era hora de que hubiera dejado atrás su antiguo peinado y su vestuario tan formal.
Esa noche se puso la ropa que acaba de comprarse y se dirigió a la cocina, donde estaban sus padres sentados tranquilamente tomando un café con un trozo de tarta de manzana.
– ¡Cariño…! -exclamaron los dos al verla entrar.
El gesto de sorpresa que vio en sus caras lo decía todo.
– Me alegra que os hayáis quedado mudos. Supongo que os estaréis preguntando la razón de todo esto, ¿verdad?
– dijo ella entregándoles la carta del parque nacional-. Quiero que el jefe Rossiter tenga confianza en mí y en mi proyecto.
Sus padres leyeron la carta y luego su padre la miró con unos ojos llenos de afecto y orgullo.
– Cuenta con mi voto, cariño.
– ¿Qué planes tienes? -le preguntó su madre.
– Tomaré mañana por la mañana el vuelo a Merced -respondió Alex-. He reservado una habitación en el Holiday Inn. El lunes por la mañana alquilaré un coche para ir a la entrevista en Yosemite Village.
Su madre se levantó de la silla y le dio un gran abrazo. Muriel era una mujer esbelta de casi un metro setenta. Todo el mundo le decía a Alex que se parecía a ella.
– Bien hecho, hija mía. Vas allí por cuestión de trabajo, no por otra razón. Veo que ya no eres una niña. Has madurado.
Mientras Jeff descargaba las cosas de la camioneta, Cal estaba terminando de colocar sus libros en las estanterías que había puesto en el estudio de su nueva casa. Eran los libros de texto que había usado mientras estudiaba en la Universidad de Cincinnati, primero para licenciarse en Biología y luego para el máster.
En la pared de enfrente había colocado unos paneles para sujetar los mapas que manejaba en el día a día. Eran los cuadrantes que cubrían todo el territorio del parque. Luego tendría que montar su gran mesa de dibujo y la lámpara de pie. Necesitaba una gran superficie para desarrollar su trabajo. Después, sólo faltaría instalar el ordenador.
– Nunca había visto este óleo antes. ¿Dónde quieres que lo ponga? -dijo Jeff desde la puerta.
Cal sabía a qué cuadro se refería y no necesitó volver la cabeza para mirarlo.
– Déjalo apoyado en la pared del cuarto de invitados, con las otras cajas.
El cuadro con la imagen de la capilla de San Miguel de Santa Fe había sido un regalo de agradecimiento del senador Harcourt.
Su hija, Alex, se había pasado todo el tiempo junto a la cama de su padre, que parecía haber sufrido un ataque al corazón durante una excursión por la zona de Dana Meadows en el extremo oriental del parque. Cal, que había llegado el primero, le había practicado las maniobras de resucitación cardiopulmonar y le había acompañado al hospital en el helicóptero de emergencias. Alex había temido tanto por la vida de su padre que, cuando el médico le dijo finalmente que sólo había sufrido una fuerte indigestión, le dio un abrazo a Cal como forma de agradecerle todo lo que había hecho por su padre.
Cal había sentido el calor de su cuerpo juvenil sobre su pecho, pero había comprendido enseguida que era demasiado joven para él. El jefe Vance le recordó, sin ninguna sutileza, que era la hija del senador y que sería mejor que apartase las manos de ella. Él había hecho caso omiso y había estado viéndose con Alex en el parque durante el año anterior. Aunque se había jurado que no volvería a ocurrir.
Por aquella época, Leeann Gris había sido transferida a Yosemite. Cal y ella se habían conocido cuando los dos trabajaban en el Parque Nacional de las Montañas Rocosas. Pero a Cal lo destinaron a los pocos meses a Yosemite. La relación afectiva que había entre ellos quedó truncada y se quedaron con la duda de lo que podría haber llegado a suceder.
Cuando Cal volvió a verla unos años después, ya estaba integrado plenamente en su trabajo y disfrutaba de su profesión. Comenzaron a salir de nuevo juntos y una cosa llevó a la otra… Leeann era una mujer morena muy atractiva y de su misma edad. Compartía además su amor por la naturaleza. Llegó en el momento adecuado y se casaron.
Cal no había vuelto a ver a Alex Harcourt desde el día de su boda con Leeann, pero la sola mención de aquel cuadro le hizo recordar su imagen de inmediato. En ese instante y sin saber por qué, llegó a la conclusión de que ella había sido la que había elegido ese cuadro para regalárselo.
Jeff apareció de nuevo en la puerta, devolviéndole al presente.
– ¿Dónde quieres que te ponga esta caja que pone «cosas personales»?
La caja, además de las fotos de su boda con Leeann, contenía algunas otras con sus compañeros en diversas zonas del parque.
– Ponlas con las otras, en el cuarto de invitados. Un día de éstos lo organizaré.
Recogió las cajas vacías y se dirigió a la puerta mientras Jeff salía de otra habitación, cargado con unos objetos.
– ¡Se acabó el trabajo por hoy! -exclamó Cal después de dejar las cajas en la parte de atrás de la camioneta-. Ahora que ya hemos hecho la mudanza, salgamos un rato. ¡Tengo un hambre de lobo!
El lunes a las nueve de la mañana, Alex dejó el coche en el aparcamiento del Yosemite Lodge, bajo un cielo poblado de nubes. Había muchos vehículos aparcados. Más de uno sería de un aspirante a ocupar un puesto de voluntariado en el parque, como ella.
Aunque la temporada turística de verano no comenzaba oficialmente hasta unos días después, el parque atraía a muchas personas durante todo el año. Alex lo sabía muy bien. Había estado allí tantas veces que podría incluso hacer de guía turística. De hecho, había reseñado ese punto en su currículum, aunque sin mencionar que todos los conocimientos que tenía del parque se los debía a Cal.
Él le había enseñado a amar aquel lugar y, de modo especial, a sus animales.
Pero… eso era ya agua pasada.
Tomó el bolso y cruzó la zona en dirección a la oficina central. Cuando entró, vio a algunos turistas arremolinados alrededor de las pantallas y los mapas informativos. Se acercó al ranger del mostrador de recepción. Era una mujer que conocía ya de otras veces.
– Hola.
– ¡Hola! -le dijo Cindy Davis con una sonrisa-. Bienvenida a Yosemite.
– Gracias. Estoy citada para una entrevista con el Departamento de Administración. En la citación que recibí no ponía la hora, sólo la fecha de hoy.
– Oh, sí. Supongo que ha formulado una solicitud para el programa de voluntariado, ¿verdad? ¿Cuál es su nombre?
– Alex Harcourt.
– No sabía que el senador Harcourt tuviera una… otra hija -replicó Cindy con gesto de sorpresa.
Alex recibió con satisfacción aquella vacilación. Sin duda, había querido decir que no se imaginaba que su padre tuviera otra hija tan mayor. Aquel cambio de look funcionaba mejor de lo que había imaginado. Era mucho mejor que si se hubiera puesto un disfraz.
– No, la verdad es que yo soy su única hija.
– Sí, ahora que lo dice… -replicó Cindy, sin salir de todo de su perplejidad-. No la había reconocido sin su larga melena-. Siéntese ahí, por favor, y espere un minuto mientras aviso al ranger Thompson. Creo que está con otra persona en este momento.
– Gracias -dijo Alex, dirigiéndose a la sala de espera.
En lugar de mirar con impaciencia a su alrededor con la esperanza de que ver a Cal por allí, como había hecho otras veces, se puso a hojear un folleto del parque. Lo último que quería era tener que saludar a alguno de los rangers que le habían puesto tantas trabas el año anterior cuando había tratado de ver a Cal.
Habían pasado ya casi cuarenta y cinco minutos cuando le pidieron que se dirigiese al lugar de la entrevista. Tenía que ir hasta el fondo del pasillo y torcer luego a la derecha. El despacho del ranger Thompson era la primera puerta a la derecha.
Alex dio las gracias a Davis y se abrió paso entre un grupo de turistas en dirección al lugar que le habían indicado. La puerta del despacho estaba abierta, pero no se veía a nadie dentro. Era muy pequeño, parecía más bien la salita de una secretaria. Había una mesa con algunas fotos familiares y un tarro con lápices de colores. Nada más sentarse se abrió otra puerta que daba a una sala colindante y apareció un ranger muy atractivo, de pelo castaño oscuro. Alex ya lo había visto antes.
– ¿La señorita Harcourt? -dijo el hombre acercándose a ella para estrecharle la mano-. En los últimos años nos hemos visto de pasada en varias ocasiones, pero nunca hemos podido hablar oficialmente. Permítame presentarme: soy el ranger Thompson. Espero que no la hayamos hecho esperar demasiado tiempo.
– No, no. No se preocupe.
– Muy bien. Mi ayudante, Diane, fue quien hizo la evaluación de todas las solicitudes y envió las cartas. Deme un minuto para encontrar la suya y echarle un vistazo.
Se sentó detrás del escritorio y se puso a rebuscar en una colección de carpetas con solapas en las que figuraban los nombres, hasta que dio con la de ella.
Leyó el informe con mucha atención y luego se volvió hacia ella.
– Según su currículum, ha estudiado en universidades de Estados Unidos y Europa, habla español con fluidez y ha participado en un increíble safari en Kenia y en un viaje por la selva virgen de Madagascar. También veo que ha ganado algunos premios en concursos y festivales de rodeo. Es impresionante.
– Gracias.
– Parece que, entre sus clases y viajes, ha trabajado a tiempo parcial para Hearth & Home en Albuquerque, Nuevo México, durante al menos diez años. ¿Con su padre?
Los siete mandatos de su padre como senador de Estados Unidos le habían abierto sin duda muchas puertas y le habían brindado grandes oportunidades de trabajo. Parecía lógica, por tanto, la pregunta del ranger Thompson, aunque no estuviera fundamentada en nada de lo que ella había puesto en su currículum.
– No. Con mi madre. Junto al currículum, puede ver también la propuesta del proyecto en el llevo trabajando unos años.
Sin duda, su ayudante, Diane, la había visto. De lo contrario, ella no estaría ahora allí sentada. Thompson la miró con cara de perplejidad.
– Estoy segura de que nunca ha oído hablar de Hearth & Home -siguió diciendo ella-. Hay más de veinte ranchos H & H a lo largo y ancho de las propiedades de mi familia. Aquí tengo un folleto que lo explica todo.
Alex sacó el folleto del bolso y se lo entregó.
Cuando Thompson comenzó a leerlo, su expresión cambió de repente.
– ¿Su madre hizo todo esto? -preguntó mirándola fijamente, al terminar.
– Sí. Fue una idea suya financiada por la fundación Trento, el legado de su bisabuelo. He trabajado a su lado toda mi vida y la he ayudado a ponerlo en marcha. Esas familias son mis amigos -dijo Alex sin poder ocultar el orgullo que sentía al decirlo-. Hace ya unos años, vi un artículo publicado por la fundación Huellas Perdidas de la Juventud de Sierra, HPJS, pidiendo voluntarios para Yosemite. Me gustaría traer aquí a algunos jóvenes de nuestro organización H & H para que colaborasen en el parque como voluntarios.
Thompson se echó hacia atrás en la silla y se llevó la mano derecha cerrada a la boca, en actitud pensativa.
– Continúe.
«Bien», se dijo ella. Parecía que había conseguido despertar su interés.
– Mi padre ha compartido siempre la misma preocupación que el superintendente y el jefe de los rangers, en el sentido de que los jóvenes no se sienten atraídos suficientemente por los parques nacionales como para colaborar en ellos con su trabajo o, al menos, visitarlos. Se me ocurrió que la incorporación de estos nativos americanos de habla inglesa conseguiría unos objetivos similares al del programa de voluntariado de HPJS. Según tengo entendido, persiguen tres objetivos: desarrollar futuros administradores del parque, colaborar en las labores de restauración y proporcionar a los chicos un tipo de empleo diferente.
Thompson la miró sorprendido con sus ojos de avellana, como si ella fuera un ser extraño que hubiera caído de repente de otro planeta.
– No hay nada como ver la naturaleza en toda su dimensión para abrir las mentes de los jóvenes y darles una visión más amplia de la vida. Ellos saben el amor que siento por Yosemite y me han expresado su interés por formar parte de esta idea. La fundación Trent financiaría el proyecto, por supuesto. Diez mil dólares por cada chico y temporada. Este dinero sale de mi herencia personal. Mis padres no tienen nada que ver en esto -dijo Alex muy seria mirando fijamente al ranger Thompson-. El proyecto es idea mía. Mi padre hace ya algunos años que dejó su cargo en el Senado, así que si usted decide que mi proyecto no es adecuado para el parque, no se preocupe, no intentará presionarle para hacerle cambiar de opinión.
Aunque Alex quería dejar bien claro que todo el proyecto había sido iniciativa suya, pensó que no debía seguir incidiendo sobre ese punto.
– Mi padre fue presidente de la comisión de Medio Ambiente del Senado, competente en temas de recursos naturales y energías renovables. Por eso sé que el resto de los parques naturales tienen los mismos problemas y ofrecen los mismos programas que Yosemite, pero pensé en empezar por éste porque amo este lugar.
Emulando a su madre, Alex se levantó de la silla, dispuesta a salir dignamente por la puerta tras su concisa pero emotiva presentación.
– Si piensa que mi proyecto puede ofrecer algún interés para el parque, puede encontrar mi número de teléfono y mi dirección de correo electrónico al pie de la solicitud. Gracias por su tiempo, ranger Thompson.
– Por favor, siéntese, señorita Harcourt -dijo Thompson de forma inesperada-. Creo que el jefe Rossiter debe conocer su proyecto antes de tomar ninguna decisión.
Alex no podría estar más feliz. Sentía el efecto de la adrenalina corriéndole por las venas, pero esperó paciente a que Thompson realizara su consulta telefónica.
– Por desgracia, no está en el edificio. ¿Podría volver mañana por este mismo despacho a las nueve de la mañana? Rossiter la estará esperando.
– Naturalmente. Gracias.
El Cascade Bear Institute se asentaba en las colinas de los alrededores de Redding, California. Estaba dirigido por Gretchen Jeris, una bióloga que tenía la teoría de que era posible convivir con los osos sin necesidad de matarlos. Después de años de investigación, había encontrado la solución en el perro oso de Carelia, una raza canina muy peculiar que se había traído de Finlandia.
Aquel lunes por la mañana, Cal se dirigió a Redding a recoger el perro que había elegido después de un complicado proceso de selección. Pensaba llevárselo a casa.
Había estado ya varias veces allí para someterse a un estricto entrenamiento a cargo de la exigente doctora Jeris. Los perros de esa raza eran todos diferentes, no había dos perros iguales. Cada uno necesitaba un tipo de adiestramiento distinto. Era fundamental que la personalidad del perro se adaptase a la de su amo si se quería que congeniasen.
Gretchen había dedicado su vida a la cría de perros seleccionados y a promocionar su utilidad a través de diversos institutos y organismos de todo el mundo, compartiendo su plan de entrenamiento. El cachorro de Cal llevaba la sangre de un perro finlandés muy galardonado, Paavo Ahtisaari, un campeón internacional de una raza de campeones. Gretchen había observado que aquel cachorro había nacido con tal valor y agresividad que lo hacía idóneo para rastrear, perseguir y enfrentarse a los osos y los alces.
Por la rapidez de sus reflejos y sus instintos, los perros osos de Carelia podían ahuyentar a cualquier oso sin ningún problema e incluso atacarle con suma agresividad de ser necesario. Sacrificarían su propia vida por la de su amo o por la persona que hubieran dejado a su cuidado. Por esa razón necesitaban un adiestramiento especial, para aprender a controlarse y a canalizar esa agresividad.
Esa raza de perros había sido utilizada en diversas áreas de Estados Unidos y de otros lugares del mundo, pero sólo a pequeña escala y de modo experimental. También se había usado durante un tiempo en el parque de Yosemite. Cal había hablado muchas veces con Paul Thomas, su anterior jefe, sobre la posibilidad de volver a introducirlos en él. Además de controlar a los osos, serían una ayuda excelente para atrapar a los cazadores furtivos de osos y venados, un eterno quebradero de cabeza para los rangers del parque.
Paul se había mostrado favorable a su idea, pero el antiguo superintendente, un hombre ya de avanzada edad a punto de jubilarse, no dio su aprobación. Cuando Telford fue nombrado superintendente, se mostró más dispuesto a poner en marcha el proyecto, pero aún quedaban los problemas de financiación. El funcionamiento del parque dependía en gran medida de las donaciones privadas.
Cuando Cal encontró el verano anterior a dos osos muertos por disparos, le dijo a Paul que ponía a disposición su propio dinero para arrancar un proyecto piloto. Paul lo discutió con Telford y Cal recibió finalmente el visto bueno. Ahora que Cal era el responsable de velar por la flora y la fauna de Yosemite, confiaba en que cuando todo el mundo viese la utilidad de esos perros en el parque, llegasen las donaciones esperadas.
Gretchen estaba ya al tanto de la visita de Cal. Cuando le vio llegar, se dirigió hacia él con una gran jaula en la que había tres pequeños perros. Cal se agachó a mirarlos. Los cachorros tenían sólo cuatro meses. Eran prácticamente negros con algunas manchas blancas y tenían las orejas de punta. Parecían perros esquimales jóvenes.
Él siempre había tenido un perro cuando vivía en la granja de su familia en Ohio. Se sentía tan emocionado como un niño ante la idea de volver a tener un nuevo cachorro.
La doctora Gretchen, tras explicarle que los tres eran de la misma camada, abrió la jaula y sacó a Sergei. El animal reconoció de inmediato a Cal por sus visitas anteriores. Cal se rió por lo bajo al ver que el gesto del animal había despertado los celos de sus hermanos.
– ¿Sergei? El ranger Hollis y tú vais a ser compañeros y trabajaréis juntos -dijo la doctora dándole la correa a Cal-. Espero que os llevéis bien.
Cal se quedó contemplando unos segundos a su nuevo perro. Sergei le miraba a su vez con unos ojos como si quisiera transmitirle sus pensamientos.
– ¿Quieres venirte conmigo a casa? ¿Te gustaría ir conmigo a buscar osos?
Aquel perro comería, dormiría e iría a trabajar con él. Cal pasaba la mayor parte del tiempo al aire libre, y el adiestramiento de Sergei sería un proceso continuo, un día aprendería una cosa y al día siguiente otra, hasta acostumbrarse a convivir con cientos de personas todos los días.
Cal probó a darle a Sergei algunas órdenes y vio enseguida lo inteligente que era. Volvió a dejarlo en la jaula. Gretchen había pasado dentro a jugar con los otros dos cachorros, pero le vio entrar.
– Debería haberle presentado a los hermanos de Sergei, Yuri y Peter -dijo la doctora al verle entrar, y luego añadió al ver su sonrisa-: Me gustan los compositores rusos.
– A mí también.
– Estos perros prefieren estar con los de su misma raza y a estos tres en particular les gusta estar juntos. Pero Sergei es el único que ha sacado las cualidades genuinas de un verdadero perro de Carelia. Sus hermanos le echarán de menos. Igual que yo -dijo cerrando la jaula.
Al igual que los bebés, los cachorros requerían muchos cuidados. Cal había llevado una lona para echarla por encima, en caso de que se pusiese a llover.
Puso a Sergei en su nueva jaula y la dejó en la parte de atrás de la camioneta sin que el animal se quejara lo más mínimo. Luego cargó el resto de los suministros. Gretchen le dio suficiente comida para dos meses.
– Es un alimento integral, especial para perros, con nutrientes ricos en proteínas.
Le dio también unos juguetes para Sergei y un silbato, además de un pequeño botiquín de veterinario con productos dentales, medicamentos y sutura para las heridas, que le serían de gran utilidad si se hallaba en las montañas en una situación de emergencia.
– Llámeme si tiene alguna duda -le dijo Gretchen, y le entregó un sobre con la documentación de Sergei, que incluía los análisis del veterinario y las vacunas.
– Me temo que la voy a llamar más de lo que quisiera.
– Está bien. Prefiero que me consulte las cosas y no trate de hacerlas a su manera. Podría resultar luego mucho peor.
– No se preocupe por eso, doctora. Ha sido un privilegio haber tratado con usted.
Y después de darle las gracias por todo, se sentó al volante de la camioneta y se dirigió al parque con su preciada carga.
A mitad de camino, le vino de nuevo a la mente la imagen de Alex Harcourt. Ella era la persona a la que más tenía que agradecer el tener ahora el perro que tanto había deseado. Ella le había animado a hablar con su jefe para hacerle ver los beneficios que supondría para el parque disponer de una raza de perros como ésa.
Se preguntó qué habría sido de ella después de un año. Probablemente estaría casada con algún abogado de prestigio o con algún pretendiente que gozase de la aprobación de su padre.
Años atrás, el superintendente había elegido a Cal para que le enseñara Yosemite al senador. En las diversas visitas que John Harcourt había hecho al parque, Cal había tenido oportunidad de escuchar las esperanzas y planes que el senador tenía puestos en su hija.
Volvió al presente y se dio cuenta de que iba demasiado deprisa por la carretera. Redujo la marcha hasta el límite de velocidad permitido. Si le pillase la policía, sería una propaganda muy negativa para Yosemite.
Se desvió minutos después por el camino que daba acceso a su nueva casa. Formaba parte de una comunidad de viviendas modestas construidas para los rangers y sus familias, en medio de un extenso pinar. Estaba equipada con lo estrictamente esencial: una cama, una mesa de salón, un sofá, dos sillones, una mesa de cocina con dos sillas de madera, una lavadora y una secadora. Él podía convertir aquella simple casa en un hogar, pero aún no había tenido la ocasión para hacerlo.
Se bajo del vehículo y se fue enseguida a abrir la jaula. Sergei estaría deseando verse en libertad. En eso se parecía a él, prefería los espacios abiertos.
Mientras Cal le ponía la correa, oyó las voces de unos niños. Venían de la puerta de al lado, de la casa del ranger Farrell. Su esposa, Kristy, era una maestra que trabajaba para el distrito escolar del condado de Mariposa, y enseñaba a los niños que vivían en el parque.
Sin proponérselo, Cal había llegado justo en el momento en que los pequeños salían de clase. Era una buena oportunidad para que Sergei empezara a tomar contacto con los niños.
Había una docena en total, incluyendo a Brittney, la preciosa niña de siete años de los Farrell. Nada más ver al perro, acudieron todos corriendo. Brody King, de trece años, encabezaba el grupo, seguido de Nicky Rossiter y de Roberta, la hija de Chase.
– Hola, chicos -dijo Cal-. ¿Queréis conocer a mi nuevo perro? Se llama Sergei.
– ¡Es muy guapo! -exclamó Brody, el mayor del grupo, rascándole la cabeza.
El resto de los chicos se arremolinó alrededor, esperando poder tocar también al animal.
– Señor, ¿cómo dijo que se llamaba? -preguntó Nicky con su simpatía habitual.
– Sergei. Es un nombre ruso.
– ¡Qué rico! -afirmó Roberta con un cierto tono maternal en la voz-. ¿De qué raza es?
– Es un perro oso de Carelia -respondió Cal.
– ¿Lo trajo de Rusia? -preguntó Brody.
– No, nació aquí, pero es hijo de un campeón criado en Finlandia.
– ¿Y por qué no escogió usted un perro americano? -dijo Nick con cara de enfado.
Cal trató a duras penas de contener la risa.
– Porque éste está adiestrado para ahuyentar a los osos.
Al oír eso, todos los niños se pusieron a aplaudir y vitorear a Sergei, diciendo que ellos también querían tener un perro como ése.
– Me alegro de que viva al lado de mi casa -dijo Brittney.
– Pero es mucho más pequeño que una osa madre -observó Nicky.
– Sergei no necesita ser grande. Su trabajo es de pastor, sólo que de osos en vez de ovejas.
– ¿Cómo?
– Cuando haya aprendido a seguir el rastro de un oso, me servirá de mucha ayuda cuando se nos informe de la presencia de uno de esos animales en una zona de acampada. Lo llevaré allí sujeto con la correa y Sergei nos indicará con su olfato si el oso sigue allí, aunque ninguno de nosotros pueda verlo. Sergei no es un perro de caza, pero no le tiene miedo a nada. Su misión principal es hostigar al oso y asustarle con sus ladridos para que no vuelva a acercarse más a ese campamento. No se necesita tener un perro muy grande para hacer eso.
– A mi chihuahua, en cambio, todo le da miedo -dijo Nicky mirando a Roberta-. Tengo que ir a casa a decírselo a papá, para que nos compre uno.
Y, nada más decirlo, salió disparado como una flecha hacia su casa.
Cal consideró que ya habían hablado bastante y que Sergei necesitaría corretear un poco.
– Bueno, chicos, hasta luego.
Se dirigió al bosque. Estuvo más de dos horas jugando y trabajando con Sergei en su adiestramiento. Al volver a casa, le dejó atado con la correa mientras él sacaba las cosas de la camioneta y las metía en casa. Cuando terminó, cerró la puerta y soltó a Sergei para que se familiarizase con su nuevo entorno.
A la hora de la cena, el perro conocía ya todos los rincones de la casa y sabía dónde encontrar agua y comida en la cocina. Cal pensó que, hasta que Sergei fuera mayor, sería más conveniente dejarle en la jaula por las noches.
Antes de cenar se puso a trabajar otro poco con él con uno de los juguetes que le había dado la doctora. Era una especie de morral de lana dentro del cual había una piel de oso auténtica. Sergei se excitó mucho al olerla. Perro y amo estuvieron jugando al tira y afloja con la piel del oso en el cuarto de estar hasta que llegó la hora de la cena.
Cal dejó entonces el juguete en la mesa abatible, apoyada contra la pared de la cocina. Fue un error. Sergei saltó como un relámpago sobre el morral. Cal le ordenó que se bajara de la mesa, le metió en la jaula y se lo llevó al dormitorio de invitados. La obediencia era la lección número uno.
Después de tomarse tres sándwiches y un litro de leche, fue a ver en el ordenador los correos que había recibido ese día. Casi todos eran de sus colegas del parque. Después de una hora, pensó que Sergei ya había estado bastante tiempo enjaulado y decidió dejarlo salir.
El perro se quedó tumbado a sus pies, con la cabeza apoyada en las patas delanteras, mientras Cal terminaba de revisar los asuntos del día. Cuando acabó su trabajo, felicitó a Sergei por su buena conducta y le premió con una golosina que sacó del bolsillo.
– ¿Sabes una cosa? Vamos a estar mucho tiempo tú y yo solos de ahora en adelante. Voy a enseñarte también a rastrear a los cazadores furtivos que matan a los venados. Vas a ser un perro muy útil. Ven Sergei, vamos a dar otro paseo antes de acostarnos.
Sergei, como comprendiendo las palabras de su amo, le siguió muy orgulloso.



CAPÍTULO 03


– ¿MAMÁ? ¡Qué alegría que me hayas respondido tan pronto!
– He estado esperando impaciente tu llamada, cariño. Pero, dime… ¿sacaron a mi hija ayer por la puerta grande?
Alex sonrió ante la ocurrencia de su madre.
– Para empezar, la ranger Davis, la recepcionista, no me reconoció al llegar. Cuando me entrevisté con el ranger Thompson en su despacho, fingió no darse cuenta de mi cambio de aspecto. Estuvo muy amable hasta que se puso a cuestionar el origen de mi experiencia laboral. En ese momento le remití al proyecto que le había enviado y que él aún no había leído.
– ¿Y?
– Me dijo que me presentara en su oficina esta mañana a las nueve para hablar con uno de los jefes. Mientras salía por la puerta pude verle allí sentado mirándome con cara de asombro.
– ¡Genial! ¿Y dónde estás ahora?
– Camino de la oficina central para la nueva entrevista. Mamá, si mi proyecto no sale adelante, creo que dedicaré todo mi tiempo a trabajar en Hearth & Home.
– Lo sé. Tu padre me lo dijo.
– Así, tú podrías pasar más tiempo con papá, ahora que está jubilado.
– Uy, no sé, ya me gustaría, pero se pasa todo el día con su biografía. No te preocupes por nosotros, hija. Somos felices con lo que hacemos.
– Yo también, mamá, pero trabajar en Hearth & Home es lo que se me daría mejor.
– No te impacientes, estoy segura de que aceptarán tu propuesta, pero si no, estaré encantada de contar con la ayuda de mi hija en un proyecto que, después de mi familia, es lo que más amo en este mundo.
– Lo sé, mamá. Las familias zunis significan también mucho para mí. Si rechazan el proyecto, pienso presentarlo en otros parques como el de Tetons o el de Yellowstone. Ahora que el consejo de la tribu me ha dado su permiso, sería terrible tener que decirles que no me dejan ponerlo en práctica.
– No seas pesimista, hija. Si pensaran desestimar tu propuesta, no te habrían citado.
– Tienes razón -replicó Alex, mordiéndose el labio inferior-. Te agradezco tu apoyo, mamá. Te llamaré más tarde para contarte cómo me ha ido. Un beso.
Diez minutos después, Alex entraba por la puerta de la oficina del parque nacional de Yosemite. Sin pasar por recepción, se fue directamente al despacho de Thompson.
– ¡Hola! Alex Harcourt, ¿verdad? Yo soy Diane Lewis -dijo la ayudante muy sonriente, con un acento afroamericano que le resultó a Alex muy agradable.
– Encantada de conocerte -replicó ella, estrechándole la mano.
– El ranger Thompson te ha concertado una entrevista con el jefe Rossiter. Tengo que decirte que me impresionó tu proyecto. Me pareció brillante.
– Gracias -replicó Alex complacida.
– Tienes que volver al vestíbulo y tomar el otro pasillo. El despacho de Rossiter es la segunda puerta a mano izquierda.
– No te preocupes, lo encontraré. Hasta luego.
Conforme se acercaba al despacho se iba sintiendo cada vez más emocionada y nerviosa.
Trató de serenarse.
– Me gusta tu nuevo peinado, Alex -le dijo Beth, la secretaria de Vance, nada más verla entrar.
– Gracias. Si hubiera sabido lo ligera que iba a sentirme, me lo habría cortado mucho antes.
Beth se echó a reír.
– El jefe está hablando con alguien, pero acabará en un minuto. Siéntate ¿Te apetece un café?
– No, gracias. Ya me he tomando uno esta mañana, antes de venir.
– Perdona si te miro así, pero es que has cambiado tanto… Tienes un aspecto encantador.
– Cuando la ranger Davis me vio ayer, pensó que yo era la hija mayor del senador Harcourt.
– Yo también lo pensé por un instante, pero… no sabía que tuvieras una hermana.
– No, no la tengo. Lo que sí tengo son dos hermanos rubios que se parecen a mi padre mucho más que yo.
Había tenido también otro hermano, pero había muerto.
– En otras palabras, que has salido a tu madre. Debe de ser toda una belleza.
– Gracias por el cumplido. Sí, mi madre es una mujer muy guapa. Mi padre se quedó prendado de ella la primera vez que la vio montando un caballo bronco en un rodeo.
– ¿Tú también montas?
Alex no tuvo tiempo de contestar. Se abrió una puerta y apareció un hombre atlético, con el uniforme de los rangers. Llevaba un perro con él. Alex se puso de pie para dejarles pasar, pero su gesto asustó al animal.
– Lo siento -dijo ella, volviendo a sentarse en la silla.
Cuando alzó la vista y lo vio, creyó que iba a desmayarse. Cal…
– Señorita Harcourt -dijo él muy educadamente en voz baja.
Hacía catorce meses que no lo veía. La última vez había sido en marzo del año anterior, y ahora estaban a finales de mayo. Al verlo se quedó sin respiración. No había olvidado el calor y la pasión que ardían en su mirada en aquella ocasión.
No veía ahora ese fuego, sino una mirada reservada.
Cal, por su parte, la miró asombrado. Alex sabía que su aspecto era muy diferente del que él podía recordar, y eso parecía descolocarle.
Cal frunció el ceño y parpadeó un par de veces como si pensase que su vista le estaba jugando una mala pasada. Alex sonrió complacida al ver que estaba consiguiendo el primero de los objetivos que se había propuesto. Bajó la vista y vio entonces a un perro negro con manchas blancas en el pecho y las patas, que se frotaba contra las piernas de Cal. Ella sentía verdadera pasión por los perros, especialmente por Charlie, el border collie de su familia, que había muerto de viejo hacía poco.
– ¡Mira qué monada! -exclamó ella agachándose para acariciar al perro-. ¡Y con esas orejas de punta! Eres un encanto -Sergei le lamió la boca-. ¡Y qué cariñoso, vaya beso que me has dado!
En un primer momento, no fue capaz de identificar su raza, pero luego, tras verle detenidamente, afloraron ciertos recuerdos a su mente. Se incorporó y miró a Cal a los ojos.
– Así que finalmente te hiciste con un perro oso de Carelia, ¿no?
– Tienes una memoria excelente -respondió muy sereno.
Ella recordó otros momentos en que su voz no había sido tan reposada, sino profunda y vibrante como cuando daba aquellas charlas a los turistas, o ronca y apagada, como cuando pronunciaba su nombre antes de besarla.
– Bueno, solías decir que tendrías algún día un perro como éste.
– Discúlpale, es muy joven y juguetón. Aún no ha terminado su adiestramiento.
– No me ha molestado en absoluto -dijo ella rascándole a Sergei la cabeza-. Se parece a un husky siberiano. ¿Cómo se llama?
– Se llama Sergei.
El perro miró a Alex con ojos de adoración.
– Sí, un nombre ruso le va bien. Sergei debe de resultarte un compañero maravilloso. Me parece que ya te lo has ganado. Me alegro por los dos y lo siento por los pobres osos del parque -dijo ella sonriendo-. Ahora, si me disculpas, el jefe Rossiter me está esperando. Que tenga un buen día, ranger Hollis.
Antes siempre le había llamado Cal, a pesar de que él nunca le había dado pie para ello. Hoy en cambio, delante de Beth, no lo había creído conveniente. Y a juzgar por su mirada fría y distante, quizá nunca más volviera a hacerlo. No parecía haberse alegrado al verla. ¿Qué más pruebas necesitaba para apartarse de su camino?
Trató de concentrarse en lo que la había llevado allí y se dirigió al despacho del jefe Rossiter. Después de todo, se sentía orgullosa de sí misma. Se había mostrado firme, pero no arrogante. Indiferente, pero con una sonrisa amable.
Eran lecciones que había aprendido de él hacía un año, de forma amarga.
Cruzó la puerta del despacho. El jefe Rossiter se puso de pie con su eterna sonrisa. El jefe del parque era, en su estilo, casi tan atractivo como Cal.
– Me alegra verte de nuevo por aquí, Alex. Tu nuevo corte de pelo te sienta muy bien.
– Gracias -dijo ella, valorando positivamente que el jefe Rossiter no fuera tan reservado como el ranger Thompson.
– Tú yo tenemos un gran asunto del que hablar. Ven y siéntate.
– ¿Significa eso que ha tomado en consideración mi proyecto? -dijo ella estrechándole la mano antes de sentarse frente a él.
– Algo más que eso. Me ha gustado mucho. Tanto, que le he dicho a Jeff que te contrate.
Alex quiso devolverle una mirada de agradecimiento, pero prefirió no perder la compostura.
– No sabe lo mucho que esto significa para mí. Los chicos no son conscientes aún del beneficio que les va a reportar venir aquí, pero cuando lleven en el parque unos días, estoy segura de que no querrán marcharse. Como ya sabe, el consejo de la tribu no consintió que las chicas participaran del proyecto y dio su autorización sólo a los muchachos mayores de dieciséis años. Sé que la política de este parque es fomentar la igualdad de oportunidades, pero deme un poco más de tiempo y creo que conseguiré convencerles.
Él asintió con la cabeza.
– Llevo muchos años tratando con el jefe Sam Dick y lo comprendo perfectamente.
Alex se había reunido con el venerable jefe paiute y su esposa varias veces. Eran unas personas maravillosas.
– Sé que ésa fue tu idea desde el principio -añadió Rossiter.
– Sí.
– Te agradezco que hayas escogido Yosemite para tu proyecto antes que Yellowstone -dijo él con una sonrisa.
– Es mi lugar favorito.
– Y el mío -replicó él-. Bueno, Alex, ¿te gustaría desempeñar otro trabajo para mí mientras estés aquí en el parque supervisando a esos jóvenes voluntarios?
– No le entiendo. ¿A qué se refiere?
– Cuando Rachel vino por primera vez a Yosemite con Nicky, antes de que fuera mi esposa, le ofrecí el trabajo de ser mi enlace, pero ella lo rechazó.
– Quería otro puesto mejor -replicó Alex sonriendo-. Ella misma me lo dijo en privado.
– Beth era antes mi enlace, pero necesitaba también una buena secretaria, así que ese puesto quedó vacante. Se requiere una cierta personalidad que no he sido capaz de encontrar. Leyendo tu proyecto y viendo lo bien que has argumentado todas las ideas, se me ocurrió que serías la persona ideal para hacer ese trabajo.
– ¿En qué consistiría realmente? -preguntó ella.
– En ser mis ojos y mis oídos cuando estés en cualquier sito, en estas oficinas, en el parque, en el microbús con tu grupo… Te proporcionaré la cobertura necesaria para que, cuando los muchachos estén trabajando, puedas mezclarte con cualquier grupo del parque y observar lo que pasa por aquí, sea bueno o malo. Prepararás un informe por escrito periódicamente con la fecha y hora de los sucesos que hayas visto y me lo entregarás a mí personalmente.
– ¡Vamos, que quiere que sea su espía!
– En una palabra, sí -dijo él con una sonrisa-. Necesito a alguien que vea las cosas desde fuera, alguien que conozca bien los problemas del parque, pero que no sea un ranger ni uno de los trabajadores o voluntarios. Tú, con todas las veces que has venido aquí con tu padre, tienes unos conocimientos de Yosemite que nadie podría aprender en un libro de texto o en un curso sobre el tema. Y además eres valiente y con iniciativa.
– ¿Quién estaría al corriente de ese… otro lado de mi trabajo?
– Sólo Beth. Será nuestro secreto. Tiene que ser así, de lo contrario no tendría sentido. Sólo podré pagarte un salario equivalente al de un ranger sin experiencia, pero si lo aceptas me harás un hombre feliz. Y, por favor, no pienses ni por un momento que si rechazas el puesto pueda cambiar mi decisión sobre tu proyecto.
Era una gran oportunidad. El jefe Rossiter había depositado en ella toda su confianza, como si fuese una más de aquella gran familia del parque nacional de Yosemite.
– Sé que no haría tal cosa. Si de verdad cree que puedo serle de utilidad, acepto encantada.
– Excelente. Si necesitas hablar conmigo, díselo a Beth. Ella se encargará también de pagarte con un cheque cada dos semanas.
– ¿Puedo decirle una cosa?
– Naturalmente.
– Preferiría que se me conociese con el nombre de Alex Trent. Pase lo que pase este verano, sea para bien o para mal, me gustaría que se asociase con mi persona y no con mi padre.
– Eso es muy loable -afirmó Rossiter con una mirada de aprobación-. Pero no veo ninguna razón para que lo hagas. Tu padre hace ya casi dos años que está retirado de sus funciones políticas y no tiene ninguna influencia. Mientras estés trabajando aquí, formarás parte de este engranaje.
– Está bien, eso me deja más tranquila.
– Bueno, y ahora, ¿puedes decirme cómo se te ocurrió la maravillosa idea de traer a esos chicos al parque?
Cal estaba preparando algo para cenar cuando llamaron a la puerta de una manera que le resultó familiar. Le había dejado un mensaje a Jeff para hablar con él, pero si venía personalmente a su casa, mucho mejor. La presencia de Alex le había trastornado. No se había imaginado que pudiera volver a verla por allí, ahora que su padre se había jubilado y no tenía ninguna relación con el parque.
Se había fijado en que no llevaba ningún anillo en el dedo. Había pasado más de un año desde la última vez que la había visto, no habría sido extraño que se hubiera casado.
Le quitó la correa a Sergei. A una orden suya, el animal le siguió de cerca mientras abría la puerta de la calle. Jeff entró con un sobre bajo el brazo.
– Lamento no haber podido venir antes, pero he tenido un montón de reuniones -dijo Jeff a modo de saludo, y añadió luego mirando al nuevo compañero de Cal-: Hola, Sergei. He oído hablar mucho de ti. No sabes las ganas que tenía de conocerte -dejó el sobre en el suelo y se inclinó hacia el animal para acariciarle el lomo-. No parece que seas muy grande. Cuesta creer que, con ese cuerpo, puedas asustar a un oso.
– Estamos en ello -dijo Cal, cerrando la puerta-. Me estaba preparando la cena. ¿Te apetece algo?
– No, gracias, tomé un sándwich hace poco.
– Ven y siéntate, entonces.
Jeff recogió el sobre del suelo y siguió a Cal hasta el cuarto de estar, mientras Sergei le olfateaba las piernas.
– Es un perro precioso. Si le pintases de blanco pasaría por…
– Un husky siberiano -dijo Cal, adivinándole el pensamiento y recordando que era lo que Alex le había dicho esa mañana-. Sí, pienso lo mismo.
Jeff siguió acariciando al perro, lo que le llevó a Cal a pensar que estaba haciendo tiempo para hablarle de algo más importante. Y él sabía de qué se trataba.
– Esta mañana, Sergei y yo nos tropezamos literalmente con Alex. Al principio no estaba seguro de que fuera ella.
Cal estaba todavía impresionado por el cambio que había dado tanto en su aspecto como en su actitud. Y la forma en que le había mirado le había desconcertado.
– Sé a lo que te refieres -replicó Jeff-. Había estado en mi despacho el día anterior. Se ha hecho toda una mujer y está guapísima.
Siempre lo había estado, se dijo Cal. Ahora, sin aquella espléndida y abundante cabellera, tenía un look más moderno que resaltaba la perfección de sus rasgos. Sus ojos parecían reflejar el verde de los valles ocultos en lo alto de las montañas.
– Alex me dijo que tenía una cita con el jefe -dijo Cal-. No vi a su padre por aquí. ¿Pasa algo?
Jeff y él no tenían secretos sobre Alex. Su amigo se puso por fin de pie.
– Parece que al final los dioses han escuchado las plegarias del jefe Sam Dick.
Cal sintió un escalofrío. El viejo jefe paiute del Hetch Hetchy seguía siendo una autoridad en el parque y hablaba con Rossiter de igual a igual. Cuando Vance era sólo un niño, el jefe Sam le había enseñado dónde solía ir a buscar bellotas. Les unía una amistad tan grande que parecía estar sellada por un vínculo de sangre.
– Algo importante, ¿eh?
– Así es. Tengo que decirte que estoy realmente sorprendido con este asunto. Todo lo que quieres saber está aquí -dijo Jeff dándole el sobre que había llevado-. Te lo dejo para que lo veas tranquilamente. Tengo que irme ahora a casa a terminar unos asuntos pendientes.
– Te acompaño a la puerta -dijo Cal, mientras Sergei seguía a los dos hombres.
– Llámame cuando lo hayas leído.
Cal sintió que la adrenalina comenzaba a correr por sus venas. La Alex que él había conocido había cambiado tanto que estaba en un mar de confusiones. Le preocupaba lo que pudiera encontrar en aquel sobre.
– ¡No te olvides de lo de mañana! -le dijo Jeff desde la camioneta-. Tienes que dar una charla de orientación al grupo de voluntarios adultos del programa de verano. A las once en la sala de conferencias.
– No te preocupes, ya me lo dijo Diane -respondió Cal.
Nada más cerrar la puerta, le rascó a Sergei la cabeza y se fue a la cocina a prepararse un poco de café.
– Muy bien, Sergei. Veamos qué hay aquí -dijo sacando los papeles que había dentro del sobre.
Solicitud para el Programa de Voluntarios del parque Yosemite.

Eso fue lo primero que vio. Lo siguiente fue el nombre de Alexis Trent Harcourt. Se quedó petrificado. Eso significaba que ella iba a pasar en el parque todo el verano.
Comenzó a leer la solicitud detenidamente. Al principio no había nada que pudiera sorprenderle. Él estaba al tanto de los viajes y de los cursos que había hecho en diversas universidades. Pero, ¿y aquello de los concursos de rodeo? ¡Sabía montar un caballo salvaje!
Abrió el folleto que estaba anexado a la solicitud. Ya al ver los primeros párrafos, frunció el ceño en un gesto de incredulidad. ¡Muchos de los viajes de Alex habían sido para ir a visitar, con su madre, orfanatos de todos los estados de la nación!
Leyó el proyecto hasta el final. Se puso a hacer mentalmente los cálculos del presupuesto que se necesitaba para financiar aquella iniciativa y se dio la vuelta bruscamente, sobresaltado. Sergei se asustó y se levantó del suelo, dispuesto a cualquier cosa. Cal tomó el teléfono móvil y llamó a Jeff, quien descolgó al segundo tono de llamada.
– Sabía que me llamarías, pero no pensé que lo hicieras tan pronto. Supongo que habrá sido una gran sorpresa para ti ver que había muchas cosas que desconocías de ella.
– En todos los años que Alex ha estado viniendo aquí, nunca dijo una palabra sobre esa parte de su vida. Y mucho menos el senador.
– Eso no debería extrañarte, Cal. Tú fuiste el primero que no quiso saber nada de ella.
– Tienes razón. ¿Y sabes por qué? Ella era entonces demasiado joven para tomarla en serio, pero hoy se han vuelto las tornas.
– ¿Qué quieres decir?
Cal le contó lo sucedido en la puerta del despacho de Vance.
– Me sentí como si fuera un objeto invisible e inútil. Después de acariciar a Sergei unas cuantas veces, desapareció del despacho del jefe como si yo no existiera.
– Bueno, al menos no tienes que preocuparte de que haya vuelto por ti -replicó Jeff.
No, de eso no había duda, se dijo Cal.
– Nunca había visto a Vance tan entusiasmado con un proyecto -añadió Jeff.
– Es lógico. Su proyecto ha venido a ser la respuesta a las plegarias de los dioses de los zunis, de los paiutes, de los rangers o de vete tú a saber quién.
– ¿Quién podía haber adivinado lo que se ocultaba bajo aquella melena rubia?
– Ésta es una gran oportunidad para ti, Jeff. Tú eres el administrador jefe de los recursos del parque. Cuando Telford se entere de esto, irá a Washington D.C. y conseguirá que Yosemite figure como el parque modelo del futuro. Y tú te harás famoso por ser el hombre que la contrató.
– Ha sido siempre el sueño de mi vida -dijo Jeff con un tono de ironía nada habitual en él-. Por eso me hice ranger. En serio, lo que me sorprende es su capacidad de financiación. Pensé que era su padre, el senador, el que manejaba todo el dinero de la familia.
– Sí, yo también.
– Estuve haciendo algunas averiguaciones. Los Harcourt viven en el rancho de Orange Mesa, en las afueras de Albuquerque. Silas Trent compró en su día más de trescientas mil hectáreas y montó allí la sexta explotación ganadera más importante del país.
Eso explicaba sus habilidades en la monta de caballos en el rodeo.
– ¿Y dónde piensas alojarla a ella y a su grupo de voluntarios? -preguntó Cal.
– En el campamento de Sugar Pines, con los voluntarios de HPJS. Todo está ya listo. Alex ha estado preparando a esos chicos durante los últimos meses. No hay ningún problema. Otros grupos se alojarán en Tioga Pass. Ya nos gustaría poder contar con más voluntarios.
Sugar Pines estaba en Yosemite Valley, donde buena parte de los mil doscientos kilómetros de senderos del parque necesitaban una restauración. Los voluntarios vivían en la estación de esquí que permanecía cerrada durante los meses de junio y julio.
– No sé si te he contado alguna vez el incidente que Alex tuvo un invierno con sus amigos cuando se salieron de la pista de esquí y se perdieron en el parque. Llamó por teléfono a la estación de los rangers y me pidió que fuera en su rescate. Siempre solía meterse por los sitios más difíciles y a las horas más intempestivas.
– Eso debió de ser antes de que me destinaran aquí. ¿Y la consolaste? -dijo Jeff, bromeando.
– Yo era el que necesitaba consuelo, Jeff. Su aparición inesperada en el parque, sin su padre, me alarmó, y tú sabes por qué. El senador Harcourt, con el jefe delante, me dejó bien claro que me confiaba a su hija, y ya sabes lo que quería decir con eso.
– Me temo que no -replicó Jeff.
– Me sorprende que Alex, con el carácter que tiene, no nos haya creado aún ningún problema.
– ¿Cómo supo ella establecer contacto con la estación?
– Dímelo tú. A lo mejor la tocaron los zunis con su varita mágica cuando era pequeña.
Se le hacía extraño imaginársela controlando a un grupo de adolescentes mientras él andaba con Sergei por el parque, rastreando las huellas de algún oso.
– Bueno, ahora tienes un nuevo compañero con mucho olfato que te avisará si ella está cerca de ti. Y es más poderoso que todas esas varitas mágicas.
– Nos vemos mañana, Jeff. Y gracias por la información. Se la devolveré a Diane por la mañana.
Después de colgar, se tomó un sándwich y salió con Sergei un rato a tomar el aire. Cuando volvió, metió al perro en la jaula y se acostó. Pero se puso a dar vueltas y más vueltas en la cama, sin poder conciliar el sueño.
Por primera vez desde hacía un año, Alex ocupaba en sus pensamientos el lugar que había reservado siempre para Leeann. Durante los siete años que llevaba trabajando en el parque, el senador había ido allí muchas veces. Fuera cual fuera la estación del año, llegaba casi siempre acompañado de su hija, hecha un figurín con su melena rubia hasta la cintura.
Al principio, a sus veinte años, parecía la típica hija de papá rico que pensaba que estaba al margen de cualquier problema.
Ésa era la joven rubia, mimada, inmadura y consentida que iba a convertirse pronto en la pesadilla de Cal. Al menos, eso era lo que él se decía para mantenerse alejado de ella. Pero eso, al final, había resultado poco menos que imposible, porque sus visitas se fueron haciendo cada vez más frecuentes y él no podía dejar de fijarse en ella.
Aquella tarde de marzo, ella le había encontrado solo en la torre de observación cerca de Glacier Point. Se le había insinuado ya muchas veces, y él había pensado aquel día decirle cuatro palabras para que le dejase en paz de una vez. Pero perdió el control y sucedió lo contrario de lo que quería. Algo que nunca debería haber ocurrido.
La llegada de Leeann a Yosemite, poco después de aquello, resultó providencial.
Continuaron de forma más estable y exclusiva la relación que habían dejado y se casaron.
Pero ahora Leeann ya no estaba y Alex había vuelto. Y para todo el verano.
«¿Y qué importa eso? ¿No te acuerdas de cómo te ha tratado esta mañana? No tienes de qué preocuparte», le dijo una voz interior, mientras comenzaba a vencerle el sueño.



CAPÍTULO 04


– TENEMOS ahora un descanso de diez minutos -dijo Diane-. Después reanudaremos el curso de orientación.
Alex miró el reloj. Eran las once menos cuarto. Había en la sala doce personas, el grupo de voluntarios del programa de verano. Cada uno se había presentado y luego el ranger Thompson había hecho una presentación en PowerPoint sobre el parque. Tras el anuncio de Diane, la mitad de las personas habían abandonado, pero ella era una de las que había decidido quedarse.
Cal podía estar en cualquier lugar recóndito del parque, pero en el caso de que estuviese por las oficinas, no quería volver a cruzarse con él para que no pensase que lo había planeado.
Por desgracia, uno de los nuevos voluntarios del grupo que estaba sentado a su derecha había puesto los ojos en ella. Brock tenía el pelo negro de punta y rondaría los treinta años. Cuando vio que ella no hacía ademán de salir de la sala, él se quedó también sentado.
– Bueno, Alex Harcourt… ¿Adónde te han asignado con tu grupo de chicos?
– Al campamento de Sugar Pines.
Sugar Pines era el albergue de una estación de esquí. Estaba cerca de la ciudad, lo cual era una ventaja para ella, pues le permitiría vigilarlos mejor durante las horas fuera de trabajo.
– Yo voy a colaborar en el campamento de Crane Flat -dijo Brock-. Pero estando fuera de servicio hay muchas cosas que se pueden hacer por aquí.
Afortunadamente, aquel sitio estaba en la zona más occidental del parque y muy alejado de donde ella iba a estar.
– Sí, es cierto -dijo Alex secamente.
– ¿De dónde eres? -preguntó él, sin ocultar su interés.
– De Nuevo México.
– ¿No te gustaría saber de dónde soy yo?
Alex estaba contando los minutos que faltaban para que comenzase de nuevo la reunión, pero no quería parecer grosera.
– Sí, iba ahora a preguntártelo.
Brock esbozó una estudiada sonrisa que probablemente le funcionase con otras mujeres.
– Soy de Las Vegas.
– ¿Y qué te trae por aquí?
– La fotografía. Trabajo por mi cuenta -dijo él, mirándola descaradamente de arriba a abajo.
Felizmente para ella, la gente comenzó a entrar en la sala y a tomar asiento en sus sitios. José Martínez, un apuesto latino de treinta y tantos años, se sentó a su lado. Durante las presentaciones, Diane había dicho que él trabajaría en el Half Dome, el lugar donde se congregaba a diario una gran cantidad de montañeros para escalar su cima.
Alex trató de entablar una conversación con él en español, sabiendo que eso irritaría a Brock. Él sólo andaba buscando alguien para divertirse y en la sala había suficientes mujeres atractivas para ello.
Vio con el rabillo del ojo a Diane entrando en la sala.
– ¿Estamos ya todos? Parece que sí. Bueno, siguiendo la agenda de la presentación, ahora vamos a escuchar al biólogo jefe del parque, el ranger Hollis.
¿Qué? ¿Cuándo se había jubilado el ranger Thomas?
Eso significaba que Cal trabajaba allí, en las oficinas centrales, y no en Wawona.
Alex vio extasiada entrar a Alex con su perro, al que llevaba de la correa. Atlético, musculoso, con aquella espalda tan ancha y recta. Sus ojos eran de un azul tan intenso que casi la hacían llorar al mirarlos. A sus treinta y cuatro años, era un hombre apuesto y con un gran carisma. No le sorprendió que captase de inmediato el interés de todos los asistentes.
Vio que su mirada recayó enseguida sobre ella, por lo que tomó un bolígrafo, abrió su cuaderno y se quedó mirando las hojas en blanco, dispuesta a tomar notas.
– Buenos días -dijo él con su voz profunda y persuasiva-. Permítanme que les presente a Sergei, mi perro oso de Carelia. Es aún joven y está en proceso de adiestramiento, pero nos será de gran ayuda para seguir el rastro de los osos y mantener la seguridad de nuestros campamentos -dirigió una mirada de complicidad al animal-. En el material que se les ha proporcionado tienen información sobre la flora y fauna del parque, pero los osos se merecen un capítulo aparte. Los turistas vienen al parque para ver nuestros osos negros. Tengan en cuenta que muy pocos son negros. Su pelaje cubre una gran gama de colores desde el pardo hasta el pajizo, pasando por diversas tonalidades canela, castaño y azafranado. Tenemos cerca de quinientos ejemplares. El apareamiento tiene lugar durante los meses de junio y julio. En esa época se vuelven más agresivos y se pasan comiendo todo el día cualquier cosa que ven. Por desgracia, si tienen oportunidad de probar los alimentos humanos, quieren volver a repetir. Aquí, en Yosemite, estamos dispuestos a impedírselo. Esperamos de todos ustedes que, como voluntarios, enseñen a los turistas a usar los contenedores distribuidos por todo el parque para guardar su comida y a cerrarlos herméticamente para impedir que los osos accedan a los alimentos.
Alex ya había oído antes todo eso de sus propios labios. Cal tenía una gran capacidad para transmitir a los demás su pasión por el parque y los animales.
– Los osos son muy hábiles hurgando entre la basura. Y pueden irrumpir en los coches en busca de cualquier alimento que se haya dejado en ellos, aunque sean las migas de pan o de galletas caídas en la silla de seguridad de un bebé. Se acostumbran así a quedarse merodeando por esos lugares donde encuentran comida fácil. El oso y el hombre no se llevan bien. Y el problema es que los métodos tradicionales que se han seguido hasta ahora para alejar a los osos, como dispararles con balas de goma u otro tipo de proyectiles disuasorios, no han tenido éxito. Incluso cuando se les consigue atrapar o abatir con dardos sedantes para tenerles un tiempo en cautividad y tratar de quitarles la agresividad, cuando se les deja libres, más de la mitad recuperan el comportamiento salvaje. A veces no queda más remedio que matarlos y eso es lo último que todos los amantes del parque queremos. El oso negro está íntimamente ligado al parque Yosemite. No pueden existir el uno sin el otro.
Todos los asistentes estaban absortos y con los cinco sentidos puestos en lo que Cal decía.
– Echarlos del parque o matarlos no es la solución. Es necesario encontrar una que permita una coexistencia pacífica y que preserve la seguridad tanto de los hombres como de los animales. Estos perros son parte de esa solución -dijo Cal tocándole el lomo a Sergei-. Experiencias científicas han demostrado que tienen un porcentaje de efectividad del ochenta por ciento en su labor de mantener a los osos alejados de las áreas de acampada. Pero se necesita también de su ayuda como voluntarios para educar a la gente sobre cómo debe comportarse.
Cal era un profesor nato y tenía fascinada a la audiencia. Eso fue exactamente lo que le pasó a ella la primera vez que puso los ojos en él.
Durante seis años había estado tan locamente enamorada de él que había llegado a temer que aquella situación pudiera llegar a hacerse crónica. Desde el primer momento había sentido por él una atracción irresistible, hechizada por aquel par de ojos azules.
El anterior superintendente del parque, muy amigo de su padre, les había presentado. A sus veinte años, se sentía ya una mujer y se sintió despechada cuando el apuesto ranger la trató como a una colegiala.
Él tenía por entonces veintisiete, prácticamente la edad que ella tenía ahora. Ella, a sus veinte años, tenía poco conocimiento de la vida, excepto saber perfectamente cuándo un hombre la encontraba atractiva. Por eso supo enseguida que el ranger Hollis no era indiferente a sus encantos.
Aunque él siempre trataba de mantener las formas, ella le sorprendió mirándola fijamente una vez que estaba con un grupo de turistas al que él estaba explicando las normas del parque en materia de pesca. Un hombre puede ocultar muchas cosas, pero él tenía unos ojos que se encendían cuando la miraba creyendo que no le observaba.
Ya había perdido la cuenta de las veces que le había visto aquella mirada cuando se encontraba con ella. Recordó esa vez que había ido al parque a esquiar con dos de sus mejores amigas. Ella iba delante guiándolas. Por un error, se salió de la pista y se perdieron. Alex llamó a la estación más cercana de los rangers pidiendo ayuda.
Le resultó muy emocionante ver llegar a Cal con otro ranger. Ella no había planeado aquello. El fuego que percibió en sus ojos cuando la vio sana y salva no era fingido. Aunque trató de ocultarlo.
Ése era el problema. Mientras ella charlaba y coqueteaba, él parecía seguirla complacido, pero sólo hasta un punto. Aunque ella sabía que en el fondo la deseaba, nunca dejaba que la situación se le fuera de las manos.
Sólo hubo una vez en que él le descubrió su otra cara. La verdadera. Aquella fue la última vez que le vio. Supo que estaba de servicio en la torre de observación y acudió allí por sorpresa.
– Te he traído una cosa de París -le había dicho mientras trepaba por la escalera.
Era una tarde a primera hora. Estaban solos.
– No se permiten turistas en la torre -le había dicho él desde lo alto.
Ella no le hizo caso y siguió subiendo hasta llegar arriba. La plataforma de la torre era muy estrecha para los dos.
– No deberías haber venido.
Cuando él le ordenó que se bajara, ella dejó en el suelo la cesta con el picnic que llevaba.
– Tómame -le dijo arrimándose a él.
Él la agarró por los brazos para obligarla a bajar por la escalera. Pero ella se dejó caer, como muerta, en sus brazos para impedírselo.
– Maldita sea, Alex.
Ésa fue la primera vez que le llamó por su nombre en vez de decirle señorita Harcourt. Excitada por sentir su cuerpo tan cerca del suyo, le besó en la boca con pasión. Y entonces, de repente, el hombre que había reprimido siempre sus emociones pareció perder el control.
La aplastó contra su pecho y la besó con intensidad. Y el beso se prolongó y se fue haciendo más y más ardiente y profundo conforme ambos liberaban sus sentimientos y emociones. Si no hubiera sido por otro ranger al que se le ocurrió pasar por allí y la obligó a marcharse de la torre, habrían acabado pasando la noche juntos.
El resultado de aquel inesperado encuentro había sido desastroso. Cuando volvió al parque poco después, él no estaba disponible. Nadie supo o quiso decirle dónde encontrarle, y eso le dolió en lo más hondo del corazón, porque sabía que él la había besado como si su vida dependiera de ello. Probablemente, sus compañeros del parque, a instancia suya, habían cerrado filas para protegerle contra ella.
Despechada por aquella experiencia tan amarga, no había vuelto a acercarse por el parque desde entonces, hacía ya más de un año. Pasó por un período de depresión. La experiencia le sirvió para darse cuenta de que era una joven frívola y descarada que había tratado de poner en jaque la vida del parque.
Había creído necesario lavar esa imagen, pero eso significaba tener que volver a la escena del crimen. Por fortuna, el jefe Rossiter le había dado la oportunidad de probar su valía. Ahora les demostraría a todos que había madurado.
Mientras ella estaba inmersa en aquellos pensamientos tortuosos, todos los asistentes se pusieron a aplaudir. La presentación de Cal había terminado.
– Ahora haremos un descanso para almorzar. Volveremos aquí a la una -dijo Diane desde el estrado, mientras Cal abandonaba la sala.
Alex vio entonces al pelma de Brock mirándola descaradamente. Para tratar de disuadirle y quitarle toda esperanza, se giró hacia el otro lado y sacó el móvil para hacer una llamada telefónica.
– ¿Adónde vas a ir a comer? -le preguntó Brock.
No podía creerlo. Aquello superaba con creces los límites de su paciencia.
– No voy a ir a comer -le respondió ella por encima del hombro antes de que le contestaran al otro lado de la línea telefónica.
– Venta de autobuses…
– Hola. Me gustaría hablar con Randy del departamento de atención al cliente, por favor.
– Espere un minuto…
Antes de que pudiera decir gracias, Randy estaba ya al habla. El hombre no debía de haber tenido un buen día precisamente.
Cuando Alex vio que Brock no tenía intención de marcharse, se levantó de la silla y se acercó al ventanal desde el que se dominaba una espléndida vista del bosque.
– Hola, soy Randy.
– Hola, Randy. Soy Alex Harcourt. ¿Cómo va el logotipo de H & H para el microbús?
– Estará listo para el viernes.
– Perfecto. Tengo reservado un vuelo de Albuquerque a Merced el sábado por la mañana. Pasaré a recogerlo entonces.
Algo blanco y negro pareció cruzarse en su visión. Era Sergei. Y detrás de él, venía su dueño.
Cal había estado esperando a que Alex saliera de la sala. La había estado observando a través de la puerta entreabierta, mientras ella hablaba por teléfono. El jefe la había contratado y él entendía que, dadas las circunstancias, debían hablar y poner en claro algunas cosas. Y cuanto antes lo hicieran, mejor. Máxime, teniendo en cuenta que ella había evitado su mirada durante la presentación.
Había que aclarar viejas rencillas y malentendidos. Pero, para eso, tenían que estar solos, y ese voluntario que estaba sentado a su lado no parecía dispuesto a salir.
Decidió no esperar más. Conforme se acercaba a ella, tuvo la impresión de que su presencia la intimidaba. No se estaba comportando como la Alex que él había conocido. Probablemente, era culpa suya, pero las cosas estaban a punto de cambiar.
Ella siguió hablando por teléfono durante unos segundos más y luego colgó.
– Ranger Hollis… No me di cuenta de que estaba esperándome.
– Señorita Harcourt, ¿le importaría pasar a mi despacho? Será sólo unos minutos. Está al final del pasillo.
Ella asintió con la cabeza y recogió de la mesa el bolso y los cuadernos con el material de las presentaciones.
– Discúlpenos -dijo Cal al joven voluntario, que seguía sentado, con cara de pocos amigos.
– Por supuesto.
Cal le miró con cierto recelo. Veía algo sospechoso en aquel joven, pero no podía pararse a pensar en ese momento en otra cosa que no fuera Alex. Nada más llegar, dejó que ella pasara primero, luego cerró la puerta y la invitó a sentarse frente a él, al otro lado del escritorio.
– Espero no haber interferido en tus planes para el almuerzo.
– No te preocupes. Ya habrá más ocasiones. A propósito, mis felicitaciones por el ascenso. Te lo mereces.
– Gracias -dijo él algo frustrado porque la conversación no tomara el rumbo que él había previsto-. Alex, dejémonos ya de tonterías, tenemos que hablar. Hace mucho tiempo que debíamos haberlo hecho.
– Tienes razón. Y me gustaría comenzar con aquel incidente en la torre de observación. Lo que pasó fue culpa mía -dijo ella con inusitada franqueza-. Estoy profundamente avergonzada de aquello. Mis hermanos me decían que nunca iba a madurar, pero creo que al final he cambiado.
Sí, había cambiado, pensó él. Tanto, que apenas la reconocía.
– Sé que, cada vez que llegaba al parque, te hacía la vida imposible. Pero te doy mi palabra de que ya nunca tendrás que preocuparte por mí. ¿Podrás perdonarme por aquel acoso en la torre?
Ella lo miró sin pestañear, con sus ojos tan verdes como las hojas de los cerezos.
– Sabes muy bien que no hay nada que perdonar -contestó él-. Fue sólo un beso del que los dos participamos.
– Sólo porque yo te provoqué. Fui una estúpida. Te merecerías una medalla por haberme aguantado tanto tiempo -dijo levantándose de repente y asustando a Sergei, que alzó la cabeza, alarmado-. Dado que el jefe de Rossiter me ha dado la oportunidad de hacer algo que significa mucho para mí, te prometo no inmiscuirme en tu camino.
Era la segunda vez que lo decía.
– Me temo que eso no va a ser fácil -replicó él-. Ésa es la razón por la que quería hablar contigo. Queramos o no, vamos a estar viéndonos todo el tiempo. El jefe está muy entusiasmado con tu proyecto. Igual que todos. Y yo, más que nadie, quiero que todo salga bien.
– Gracias -dijo ella con una leve sonrisa-. Te agradezco tu voluntad de querer olvidar el pasado. Reconozco que fui una gran molestia para ti, pero puedes dar aquello por zanjado definitivamente. Ahora tengo una misión que llevar a cabo con esos chicos.
Era la tercera vez que lo decía. Cal la miró fijamente.
– Nunca me hablaste de Hearth & Home. Estoy realmente impresionado.
– Fue una idea de mi madre y yo participaba de ella. Cada vez que iba a las fincas de nuestra propiedad para enseñar a los niños a hablar en inglés, les enseñaba vídeos de Yosemite. Les entusiasmaban y siempre me pedían que les llevara más. Decidí que debía hacer algo al respecto. No resultó nada fácil convencer al consejo de la tribu. Me llevó varios años, de hecho. Ahora que todo está a punto de hacerse realidad, me preocupa que pueda salir algo mal.
– No lo creo posible, mientras el proyecto goce del apoyo del jefe.
Cal miró la dulzura que había en sus ojos verdes y sintió también deseos de poder ayudarla.
– Gracias por la oportunidad que me has dado de hablar contigo. Lo necesitaba. Quería descargarme del peso que he llevado encima desde mayo del año pasado.
¿Desde mayo? Debía de haberse confundido.
– Querrás decir desde marzo, ¿no?
– No. Volví al parque en mayo, pero no pude encontrarte y ninguno de tus compañeros me pudo indicar dónde estabas. Fue muy humillante darme cuenta de que era una persona non grata para ti y para todos los rangers del parque. Fue una lección muy dura… Quizá la necesitaba.
Cal no podía permitir que ella siguiese suponiendo algo que no era verdad.
– Antes de irte, quiero dejarte una cosa clara -dijo él poniéndose también de pie-. Si mis compañeros no te dijeron nada, fue porque mi esposa acababa de morir hacía unas semanas en una avalancha aquí en el parque.
– Tu esposa…
Ella no se movió, pero él creyó ver una sombra de tristeza en su mirada.
– Sí. Leeann era también una ranger que trabajaba en el Parque Nacional de las Montañas Rocosas y la habían destinado recientemente aquí. Nos conocíamos de antes, de cuando yo trabajaba allí también. La última vez que viniste aquí, yo estaba en Colorado con su familia asistiendo a su entierro. Todos los rangers decidimos mantener el suceso en secreto a fin de evitar que los medios de comunicación aireasen la noticia del accidente y pudieran poner en tela de juicio las medidas de seguridad del parque.
– Sin duda, sois muy buenos guardando secretos. Ni siquiera el jefe del comité federal de parques nacionales que relevó a mi padre en el cargo se lo dijo a él. Debió de ser un golpe muy duro para ti.
– Sí.
– Cuando me presenté en la torre aquel día de marzo, ¿por qué no me dijiste que estabas ya comprometido? Si lo hubiera sabido, te habría dejado en paz.
– No le propuse matrimonio a Leeann hasta abril. Nos casamos en mayo y el accidente se produjo dos semanas después de la boda.
Se hizo un silencio largo y tenso. Cal sabía que ella estaba contando mentalmente los días que podían haber transcurrido entre el incidente de la torre y su boda. Después de haberla besado apasionadamente aquella tarde, no entendía que pudiese mantener luego una relación seria con otra mujer, y menos aún casarse con ella.
– Lo siento mucho, Cal -dijo Alex con una voz tan sincera que le llegó al alma-. Supongo que Sergei debe de ser ahora un gran consuelo para ti.
Al oír su nombre, el animal se levantó y se acercó a ella. Alex le acarició el lomo.
– Se espera mucho de ti, Sergei. Vas a ser la estrella de Yosemite -dijo ella dándole unas palmaditas en la cabeza-. Nos veremos por ahí, ranger Hollis.
Alex se incorporó y se dirigió a la puerta.
A menos que tuviera una razón oficial para reunirse con ella, Cal sabía que ella nunca más volvería a acercarse voluntariamente a él. Era un motivo para sentirse aliviado, pero…
El curso de orientación terminó a las cuatro. El ranger Sims había hecho una presentación y luego varias personas del servicio forestal habían dirigido unas palabras a los asistentes.
Pero Alex no había prestado atención a ninguno durante esas tres horas. Había estado rumiando sus pensamientos, presa de una gran angustia. La idea de que Cal se hubiera casado en mayo al poco de abandonar ella el parque ocupaba de lleno sus pensamientos.
¡Qué infeliz y pretenciosa había sido! La realidad era que no significaba nada para él.
Ella no había llegado a conocer a Leeann. Según Cal le había dicho, ellos ya se conocían de antes de que a ella la destinasen a Yosemite. Ésa debía de ser la razón por la que habían tardado tan poco tiempo en casarse.
Sintió un nudo en el estómago. ¿En qué mundo había estado viviendo todo ese tiempo? Sentía vergüenza de sí misma. Cualquier persona con cerebro sabía que un capricho pasajero casi nunca era correspondido.
Había cometido el pecado capital de acosar sexualmente a Cal, quien finalmente había cedido como cualquier hombre normal. Pero había tardado poco en olvidar sus besos, yéndose a buscar la verdadera pasión en los brazos de aquella ranger con la que se había casado.
Cerró los ojos por un momento. Le pareció ahora increíble que hubiera tenido el descaro de ir a buscarlo, subiéndose a aquella torre, y de haber tomado la iniciativa de besarle. Sintió un calor intenso en las mejillas recordando la pasión de aquellos besos.
Si había habido un momento de su vida por el que se alegrase de haber nacido mujer, había sido aquél. Había sentido una extraña combinación de química y magia que nunca había sentido, y probablemente nunca volvería a sentir, con nadie más. Era angustioso y humillante que un momento tan trascendente de su vida no hubiera significado apenas nada para él. En un momento de debilidad, Cal se había dejado vencer por la chispa del deseo que ella había prendido, pero había sido Leeann la que había encendido verdaderamente el fuego de su pasión.
– ¿Vas a pasar la noche en el parque?
La pregunta de Brock la devolvió de nuevo al presente. Abrió los ojos y negó con la cabeza.
– No. Me vuelvo a casa. Pero estoy segura de que nos volveremos a ver.
– Dalo por hecho.
Se levantó de la silla, dando gracias al cielo de que Brock no la siguiese. Tenía planeado volar a Albuquerque para tenerlo todo dispuesto para el sábado, fecha en la que tenía que volver al parque con los chicos.
Había reservado unas habitaciones en Yosemite, en el famoso hotel Ahwahnee. Allí cenarían y pasarían la noche del sábado. El domingo, llevaría a los muchachos al campamento y les ayudaría a instalarse para empezar el trabajo el lunes.
Después de la entrevista que había mantenido el día anterior por la mañana con el jefe Rossiter, había hablado por teléfono con Halian y Lonan y les había informado del éxito del proyecto. Lonan le había dicho que se pondría en contacto con las familias de los chicos para que estuvieran preparados.
Aún le quedaban un montón de cosas que hacer, como comprarles ropa y artículos de aseo adecuados para su estancia en el parque. Necesitaban de todo, desde chaquetones y botas hasta pijamas para dormir. Ya había encargado las maletas con el logotipo de H & H.
También había hecho un pedido de doce docenas de camisetas blancas con la inscripción «Jóvenes Voluntarios de Yosemite H & H» grabada en color verde oscuro. Las camisetas y los pantalones vaqueros serían su uniforme. Cuando no estuvieran trabajando en el parque, podrían ponerse lo que quisieran.
Antes de llegar a Merced, llamó a la tienda del operador de telefonía móvil de Albuquerque para asegurarse de que su pedido de tres docenas de teléfonos móviles, con cámara incorporada, estaba ya servido y con el servicio activado. Al día siguiente por la mañana los entregaría a las familias. Los chicos podrían así mandar fotos del parque al ordenador de sus familias y al de la oficina de la tribu, para que todos pudieran disfrutar de ellas.
Alex se había propuesto trabajar más que nunca para olvidar así sus amargos recuerdos.
Pero había una conversación que no podía apartar de su mente por mucho que lo intentase: la que había tenido con su padre en mayo del año anterior, poco antes de abandonar el parque. Iban los dos dando un paseo a caballo, disfrutando del paisaje, cuando él le aconsejó que no volviese nunca más a Yosemite.
– ¿Por qué? -le había preguntado ella-. Tú estuviste cinco años detrás de mamá, hasta conseguir que se casase contigo. Lo mío con Cal no es tan diferente, ¿no?
Él tiró de las riendas y se giró en la silla de montar con un gesto de preocupación.
– No lo sé. Dímelo tú.
– Sé que Cal siente algo por mí, pero sospecho que existe una razón por la que reprime sus sentimientos. Al principio pensé que era porque me consideraba demasiado joven para él: nos llevamos siete años. Pero después empecé a preguntarme que quizá hubiese otras razones, como por ejemplo que fuese de ese tipo de hombres a los que no les gusta tener una relación con una chica cuyo padre es senador y trabaja además estrechamente con sus jefes.
Su padre miró a lo lejos, hacia las formaciones rocosas que se levantan delante de ellos.
– No gana mucho dinero -siguió diciendo ella-. Y puede que se sienta humillado ante la idea de tener una esposa que tiene más dinero del que él podría ganar en toda su vida.
– Cariño, razonas muy bien, pero se te ha pasado por alto otra posibilidad que a mí me parece la más lógica: que puede tener ya una relación con otra mujer. Tú no sabes nada de lo que hace en su tiempo libre cuando no está trabajando en el parque. Quizá mantiene una relación estable con alguna mujer que conoce desde hace tiempo.
– No -dijo ella muy segura de sí-. Me paso todo el día a su lado, coqueteando con él. Si realmente estuviera enamorado de otra persona, no me prestaría tanta atención.
– A algunos hombres les gusta parecer lo que no son.
– Lo sé papá, pero el ranger Hollis no es de ésos.
– Eso tú no lo sabes.
Pero ella, testaruda por naturaleza, había vuelto a Yosemite para demostrarle a su padre que estaba equivocado. Y ahora había descubierto que su padre sabía muy bien de lo que estaba hablando. Cal llevaba años manteniendo una relación sentimental con su compañera de trabajo, Leeann. Ahora, como penitencia por su pecado, tendría que ver a Cal todo el verano en el parque y tratar de contenerse.
¿Podía una persona aprender a dominar sus emociones? Probablemente no, pero eso no tenía demasiada importancia. Lo que tenía que hacer era olvidarse de todo y trabajar duramente en aquel proyecto que le había llevado tantos años conseguir llevarlo a la práctica.
Significaba mucho para ella y quería que fuese un éxito. Deseaba que aquellos muchachos maravillosos, que provenían de una cultura y de unas circunstancias muy diferentes de las suyas, pudieran tener la experiencia de estar en un lugar que ella siempre había considerado un paraíso.
Conociendo el amor que los chicos sentían por la naturaleza, estaba convencida de que, al final del verano, volverían con sus familias más felices aún que antes. Debía sentirse satisfecha, a pesar del dolor por el recuerdo de Cal. Pero como la gente mayor solía decir: el tiempo todo lo cura y con el tiempo todo se olvida. Rogó porque fuera verdad.



CAPÍTULO 05


CAL tenía cinco minutos para ducharse y ponerse el uniforme antes de ir a la cena del Ahwahnee. Alex parecía haber desaparecido del parque. La última vez que la había visto había sido el miércoles por la mañana en su despacho.
La noche anterior se había despertado de una pesadilla con un sentimiento de culpa, porque había soñado estar besando a Alex en vez de a Leeann.
Haber vuelto a verla había despertado en él unos recuerdos que creía enterrados. Había pensado que su matrimonio con Leeann, aunque hubiera sido muy corto, le había hecho olvidarla, pero comprendía que no había sido así.
Suponía que era algo natural, teniendo en cuenta que había pasado últimamente más tiempo con Alex que con Leeann. Había tenido algunas relaciones con otras mujeres, pero ninguna le había causado una impresión tan profunda.
Esa joven de veinte años había irrumpido en su vida con una fuerza arrolladora. Su pelo rubio platino y sus ojos de esmeralda habían iluminado su existencia con un colorido más vivo que el del arcoíris que se podía ver en la cascada de Yellowstone en una tarde de otoño.
– Vamos, Sergei, date prisa o llegaremos tarde a la cena que el jefe ha preparado en nuestro honor.
Unos minutos después, Cal y Sergei entraban en aquel comedor, con sus imponentes pilares de granito y su techo de más de diez metros de altura sustentado por unas vigas de pino canadiense. Le bastó una mirada para ver que el lugar estaba lleno de turistas. Mientras buscaba con la vista a sus colegas, su mirada se detuvo en una mujer cuyo pelo parecía poseer un brillo metálico. Sólo había visto un cabello semejante en otra persona.
Estaba sentada en una mesa cerca de una de las ventanas y, a pesar de la distancia que había entre ellos, destacaba sobre todas las personas que había allí. Cuando se giró para hablar con un joven que tenía a su izquierda, pudo ver el perfil de su cara y se quedó sin respiración. Era Alex. ¿Qué demonios estaba haciendo allí?
Se dio cuenta enseguida de que estaba rodeada de un grupo de adolescentes de pelo negro, muy delgados. Eran los voluntarios zunis que había llevado allí para trabajar en el parque durante el verano. Contó dieciséis. Estaban todos muy callados sin moverse de la silla. Parecían algo cohibidos.
Alguien le saludó desde una mesa cercana. Era Jeff. Sus colegas, incluido el superintendente, estaban ya allí reunidos con sus esposas e hijos.
Cal llegó a la conclusión de que no era una casualidad que Alex estuviera allí, ni que su grupo de voluntarios estuviera colocado cerca de la mesa del jefe. Bill Telford estaba muy interesado en su proyecto y sin duda quería familiarizarse con aquellos muchachos y hacerles sentirse cómodos en el parque.
Se dirigía hacia la mesa donde estaban sus compañeros cuando vio que Sergei tiraba fuerte de la correa, arrastrándole hacia la mesa de Alex. El perro la había lamido una vez y conocía bien su perfume. Igual que él.
– ¡Hola, Sergei! -exclamó una voz detrás de Cal, que él no consiguió ver a primera vista.
Era Nicky. Vance y su esposa acababan de entrar en el comedor. Roberta y Brody se levantaron de las sillas para acariciar al perro, originando un pequeño alboroto. Todos los niños que estaban allí se pusieron a mirarles. Cal trató de darse la vuelta para que no le viera Alex. Pero ella ya le había visto y le estaba mirando con una expresión de indiferencia y carente de emoción.
– ¡Muchachos! Éste es el ranger Hollis, el biólogo jefe del parque -exclamó Alex, diciendo a continuación unas palabras en lengua zuni a las que los chicos respondieron asintiendo con la cabeza-. Y éste es Sergei, su nuevo perro. Es un perro de Carelia, al que está adiestrando para ahuyentar a los osos de los campamentos.
Mientras hablaba, Sergei se frotaba la cabeza en su falda. Alex estaba deslumbrante con aquel vestido azul oscuro que llevaba. Cal no podía apartar los ojos de ella y tuvo que hacer un esfuerzo para saludar a los muchachos.
– Bienvenidos al parque, chicos -dijo él, rodeando la mesa para ir dándoles la mano, mientras Alex le iba presentando a cada uno por su nombre.
Sergei levantó una pata a modo de saludo, provocando la risa de todos los chicos, que de pronto parecieron despertar de su aburrimiento y se pusieron a charlar de forma distendida y animada.
Cuando Cal saludó a la última persona, se quedó extrañado. Debía de tener unos treinta años.
– Éste es Lonan Kinard, del consejo de la tribu -le dijo Alex-. Se ha ofrecido a hacerse cargo de los chicos.
– Es un honor para nosotros, Lonan -dijo Cal con franqueza.
– Para nosotros también es un gran honor conocerle, ranger Hollis.
– Estamos encantados de que estos muchachos estén aquí con nosotros este verano. Si necesita algo, no dude en llamarme a mí o a cualquiera de mis compañeros. Agradecemos la ayuda que nos prestan estos chicos y la deferencia de usted viniendo a nuestro parque. Quizá algunos de ustedes sientan lo mismo que yo cuando vine a Yosemite por primera vez. Me pareció estar en el jardín del Edén.
Los adolescentes asintieron con una sonrisa.
Cal se dirigió finalmente a la mesa del banquete donde estaban todos sus compañeros y se sentó al lado de Jeff. Sergei se tumbó en el suelo junto a él.
– Menuda sorpresa, ¿eh? -exclamó Jeff.
– No sé si es ésa la palabra correcta -replicó él removiendo la ensalada del plato.
– Has estado genial. Has conseguido romper el hielo con esos muchachos. Este perro tiene algo mágico.
Sí, Cal estaba de acuerdo con su amigo. Sergei aprendía muy rápido. Pero en lo referente a su comportamiento con Alex, tenía aún que aprender a controlarse.
– Alguien sacó un par de fotos mientras estabas con Sergei saludando a esos chicos -siguió diciendo Jeff.
– Sí, me di cuenta -dijo Cal, frunciendo el ceño-. Habrá sido alguien del equipo de Telford.
– Bill insistió en estar conmigo cuando Alex llegó al hotel hace un rato con los chicos. Pero cuando se enteró de que había reservado varias habitaciones para que pasasen los muchachos aquí la noche, decidió tomar la iniciativa.
– Desde su punto de vista se trata sólo de un reportaje fotográfico para hacer publicidad de Yosemite, pero eso puede incomodar a los chicos. Si te digo la verdad, por la forma en que le he visto alrededor de Alex, creo que tiene un interés personal por ella.
Cal le creía muy capaz. Telford tenía ya hijos en la universidad, pero el viudo aún podía enamorarse de una joven hermosa unos cuantos años más joven que él.
Incapaz de evitarlo, Cal dirigió una mirada discreta a Alex. Cuando le había presentado a los chicos, había hecho algún pequeño comentario de tipo muy personal con cada uno, lo que hablaba claramente de la profunda amistad que mantenía con todos ellos. Ahora comprendía, avergonzado, que algunas de las suposiciones que había hecho sobre Alex carecían de fundamento. Ella había actuado durante años como una verdadera maestra para esos chicos, sin aspirar a ningún tipo de recompensa.
A él también le había ayudado, apoyándole en su decisión de tener un perro. Necesitaba compañía y su subconsciente le había llevado a Redding. Todo gracias a ella.
– Es la hora de los discursos -le dijo Jeff, dándole con el codo en un costado.
– Yo creo que ya di el mío, mientras iba por la mesa saludando uno a uno a esos muchachos.
El jefe Vance se levantó de la silla en cuanto sirvieron el postre.
– Estamos aquí reunidos para dar la bienvenida al parque a los voluntarios de Hearth & Home. Pero también para homenajear a dos rangers que han conseguido ascender a unos puestos de mayor responsabilidad, tan merecidos como mal pagados -hubo risas generalizadas-. Ahora si alguno queréis decir unas palabras…
– El ranger Hollis creo que ya lo ha dicho todo -replicó Jeff-. Yosemite es uno de los mayores tesoros que hay en la tierra. Me considero afortunado de formar parte de él.
– Ya somos tres -dijo Vance con un tono de emoción.
Mientras Cal estaba apurando el último sorbo de ponche, Alex y los chicos se levantaron de la mesa.
– No se vaya aún, señorita Harcourt -dijo de repente Telford poniéndose en pie-. De hecho, rogaría a todos que no se muevan de sus sitios. Vamos a sacar unas fotos.
Al ver el gesto de preocupación en la cara de Alex, Cal apretó la copa de cristal entre los dedos con tanta fuerza que estuvo a punto de romperla. Cal sabía mejor que nadie que ella no quería que se intimidase a los chicos.
Su proyecto había surgido después de años de estar ayudando a su madre a ubicar a aquellos chicos huérfanos en el seno de otras familias. Mientras estuvieran en el parque, ella necesitaba que le diesen libertad para trabajar con ellos sin que les molestasen innecesariamente.
– Siento interrumpirte, Bill -dijo Cal poniéndose en pie, indignado por los hechos-, pero tengo que sacar a Sergei, ya sabes. Antes de salir, se me ocurrió que podría darles una charla a estos voluntarios mañana por la tarde. Si te parece bien, me gustaría sacarles unas fotos allí en su campamento, en su entorno natural.
– Es una idea excelente -intervino Vance-. Además, los chicos estarán cansados ahora del viaje.
Las palabras del jefe Vance no dejaban duda de que él tampoco era partidario de los métodos de Telford.
Sin quedarse a escuchar la respuesta de Bill, Cal salió del comedor con Sergei. Se le hacía difícil caminar cuando sabía que Alex le estaba mirando. Si los chicos no estuviesen con ella, le habría pedido que dejase aquella fiesta y le acompañase a su casa para poder hablar.
Necesitaba sentir en la cara el aire frío de la noche. Media hora después, mientras iba con el perro de vuelta a casa, sonó su teléfono móvil. Era Jeff.
– He estado esperándote para volver a casa juntos -dijo Cal-. ¿Resultó descarada mi salida del restaurante?
– Bueno, digamos sólo que acalló a Telford, por el momento. No le gustó que le enmendaras la plana, lo que me lleva a pensar que pueda tener un interés personal por Alex, como decías. Vance, por su parte, se apresuró a protegerla.
– ¿Has hablado entonces ya con el jefe?
– Acabo de colgarle hace un minuto. Va a decirle a Bill que deje su campaña publicitaria hasta que los chicos se aclimaten al parque. Luego llamará a Alex para decirle que esté tranquila y no se preocupe.
– Eso está bien.
– A juzgar por la forma tan rápida con que salió del comedor, creo que recibirá esa llamada con gran satisfacción.
– Sí -replicó Cal-. Me alegro de que el banquete haya terminado.
– Ahora, después de esos discursos, parece que ya podemos considerarnos jefes oficialmente. Bueno, seguiremos mañana. No sé tú, pero yo estoy hecho polvo.
Cal colgó deseando sentirse igual de contento, pero sentía una angustia que seguramente no le dejaría dormir. Cuando llegase a casa, telefonearía a su hermano. Cualquier cosa con tal de apartar de su mente a Alex, que estaba a poco más de un kilómetro. Todo lo que tenía que hacer era montar en la camioneta y presentarse allí en cinco minutos.
«¿Y cuando estés allí, qué vas a hacer, Hollis?», le dijo su voz interior.
Una montaña de imágenes acudió a su recuerdo.
De lo sublime a lo ridículo. Bueno, tal vez no fuera ridículo, se corrigió Alex al día siguiente por la mañana. Pero después de una noche en el Ahwahnee con sus vidrieras y tapices, la estación de esquí de Sugar Pines, con sus literas y sus humildes cuartos de baño, supondría una experiencia de austeridad para los chicos. En total habría en el albergue unos setenta voluntarios. Las chicas se alojaban arriba y, los chicos, en la planta de abajo.
El personal del servicio forestal había distribuido a los voluntarios de H & H en dos grandes habitaciones. Ocho en cada una. Los voluntarios masculinos del grupo HPJS ocupaban las otras. Las habitaciones más pequeñas estaban destinadas a los cinco monitores y a la directora del centro, Sheila López, una mujer de unos cuarenta años que llevaba casi diez años en ese puesto.
Alex se alegró al descubrir que no había ninguna televisión en el albergue. Se esperaba de los chicos que gozasen de la naturaleza y aprovechasen las charlas y cursos de orientación que el parque les ofreciese.
Habían contratado a un cocinero y varios ayudantes para que preparasen las comidas. El albergue contaba con una cocina muy amplia y un comedor. Se disponía igualmente de un servicio de limpieza para la ropa. Los adolescentes iban a estar sin duda bien atendidos.
Después de tomar un buen desayuno esa mañana, Alex liquidó la cuenta del grupo en el mostrador de recepción del Ahwahnee y los llevó en el microbús a Sugar Pines, a unos cuatro kilómetros de distancia. Junto al albergue y medio oculto entre los pinos, había un claro del bosque con una atalaya desde la que se podía ver el Half Dome.
El poblado zuni tenía su propia belleza, pero ella creía ver una luz en los ojos negros de aquellos chicos cuando contemplaban aquel paisaje. Los videos del parque que ella les había enseñado no podían compararse con la realidad. Aquello era el paraíso.
Él era el hombre perfecto. Perfecto e inalcanzable. Pero le había hecho un favor la noche anterior. Los chicos habían apreciado su simpatía y el esfuerzo que había hecho por aprenderse sus nombres mientras ella se los iba presentando. Y, además, se habían divertido mucho con Sergei.
Lo único que no les había gustado había sido que les sacasen esas fotos, pues eso les hacía sentirse como si fueran bichos raros expuestos en una barraca de feria. Alex también odiaba eso. Quería que se integrasen con los otros voluntarios y descubriesen que tenían los mismos problemas e inquietudes que los demás, que no eran diferentes.
Bill Telford era un hombre dinámico y atractivo y con muy buenas intenciones, pero desde que ostentaba aquel cargo se había vuelto un trabajador infatigable. Ella se preguntaba si Telford sería capaz de asimilar aquella cultura tan diferente de la suya o sólo la vería como un objeto de curiosidad. Sin la comprensión y sensibilidad que Cal había demostrado, su proyecto se quedaría en una experiencia aislada. Su admiración por él había subido muchos puntos desde la noche anterior, cuando había interrumpido la sesión de fotos de aquella manera tan sutil.
Sintió las mejillas ardiendo ante la idea de verlo en unos minutos. Cal, acompañado del ranger Sims, jefe de seguridad del parque, iban a dar una charla a los chicos. Luego vendría Bert Rodino, del departamento de reparación de carreteras y senderos de California, para explicarles en qué iba a consistir su trabajo en el parque.
Después de la cena, Sheila les había dicho que se pusiesen los chaquetones y esperasen todos fuera, a la puerta del hotel. Aún quedaba algo de luz cuando Alex y Lonan se reunieron con el grupo y encontraron un lugar para sentarse todos, incluidos los otros monitores, Del Reeves y Marshall Phelps.
Hasta el momento ninguno de los adolescentes había empezado a hacer amistad con los demás, pero ella confiaba en que cuando se pusiesen a trabajar juntos en los senderos del parque acabarían haciéndose amigos.
Vio a lo lejos unas camionetas que se detenían en el aparcamiento. Poco después, se acercaron tres hombres. Reconoció a Cal de inmediato. Destacaba sobre los demás.
El ranger Sims comenzó explicando a los chicos las normas de conducta que debían seguir mientras estuviesen en el recinto del parque. Luego le tocó el turno a Cal. Tras presentar a Sergei, hizo una disertación sobre el comportamiento de los osos, parecida a la que había dado en el curso de orientación a los monitores. Luego pasó a hablar de otro tema.
– En el parque viven pumas, aunque probablemente no veáis ninguno en todo el verano. Suelen mantenerse alejados. Tened cuidado con los ciervos. Contrariamente a lo que se cree, se contabilizan más ataques a las personas por parte de los venados que de los osos. Todos los ciervos de Yosemite tienen unas orejas parecidas a las de las mulas, por eso se les conoce con el nombre de ciervos mula.
Todos los chicos y los acompañantes se echaron a reír.
– Mientras estéis reparando los caminos -prosiguió Cal-, los veréis en las praderas y por sus alrededores, merodeando o pastando. Aunque son de naturaleza tímida, se han acostumbrado a ver a la gente, pero no os confiéis. Son animales salvajes y os atacarán si se sienten amenazados. Tienen unas pezuñas y unos cuernos muy afilados. Dejarles siempre espacio suficiente para que se sientan tranquilos y no se os ocurra nunca darles comida. Ni a ellos ni a ningún otro animal, especialmente a los coyotes.
Alex vio que, como siempre que Cal hablaba, todos estaban extasiados escuchándole.
– Por la noche oiréis a los coyotes. Un coro siniestro de aullidos y ladridos. Son depredadores naturales de los ratones de campo y las ardillas, pero han aprendido a pedir comida a las personas. No les deis nunca nada. Tenemos más de dos mil contenedores estancos con alimentos para eso. Nuestros alimentos son perjudiciales para ellos. Si se acostumbran a vivir de la comida que les da la gente, pierden defensas, se hacen más vulnerables y pueden terminar atropellados por los coches que pasan por los caminos.
– ¿Y qué más animales hay? -preguntó un chico.
– El parque es el hábitat natural de las águilas reales, los muflones y algunas especies en peligro de extinción, como el búho gris y el halcón peregrino. Toda la población de animales salvajes está decreciendo peligrosamente. Hasta los sapos se hallan en peligro de extinción. Tratad todo en el parque con respeto. Mirad dónde ponéis el pie para no aplastar, por accidente, a alguna pequeña criatura del bosque. Y para terminar, algunas cifras de interés. En Yosemite habitan más de doscientas cincuenta especies de aves catalogadas. En total, en todo el país, hay novecientas especies, por lo que podéis imaginar lo importante que es conseguir que el parque siga siendo un refugio seguro para todas esas aves. Si veis algún animal o ave en peligro, informad inmediatamente de ello a vuestros monitores. Todo el personal del parque lleva un transmisor de radio para avisar a la oficina central. Respetad este enclave maravilloso al que habéis venido como voluntarios y os aseguro que disfrutaréis de la mejor experiencia de vuestra vida.
Alex vio su sonrisa cuando concluyó la charla y sintió un cosquilleo en la boca del estómago. Bert Rodino tomó la palabra y se puso a hablar sobre algo referente a la reparación de los senderos, pero ella sólo tenía ya ojos para Cal y Sergei, que pasaron rodeando el semicírculo que habían formado los muchachos. Si su vista no la engañaba, Cal parecía estar sacando algunas fotos sin que los chicos se dieran cuenta. Cuando llegó a su lado, ya debía de haber dejado la cámara en algún lado.
Con el rabillo del ojo, vio a Sergei tratando de subirse a ella, pero Cal le tiró de la correa para impedírselo. Ella sabía que gozaba del afecto del perro, pero quizá él no sabía apreciarlo. Fingió no fijarse en ninguno de los dos para no darle alas a Sergei.
Cuando Bert Rodino terminó su presentación, Sheila tomó la palabra.
– Antes de que os vayáis al albergue a descansar, creo que debemos dar un fuerte aplauso a estos grandes profesionales que han dedicado parte de su tiempo para hablar con vosotros.
Alex se unió a los aplausos y luego se puso en pie y se fue con su grupo, mientras Cal y los otros dos hombres se quedaban hablando entre ellos.
– ¿Qué pensáis de lo que habéis visto hasta ahora? -pregunto ella.
– Los otros chicos no nos quieren aquí -respondió en shiwi uno del grupo, llamado Lusio.
– Quizá crean que vosotros pensáis lo mismo de ellos. Tenéis que darles una oportunidad. Tanto ellos como vosotros habéis venido a trabajar al parque como voluntarios. Tenéis muchas cosas en común y al final acabaréis siendo amigos, estoy segura -dijo ella deseosa de que aquello comenzase con buen pie-. ¿Habéis oído al ranger Hollis? Vais a vivir aquí una experiencia inolvidable, pero va a requerir cierto esfuerzo por vuestra parte. Por último, me gustaría deciros que procuréis hablar en shiwi sólo cuando estéis solos en vuestras habitaciones.
Lonan y los demás apoyaron sus palabras.
– Alex tiene razón. Ya habéis escuchado al señor Rodino. Mañana, a cada uno de vosotros se le asignará un trabajo en el que tendrá por compañero a un chico de otro grupo, durante todo el día. De vosotros dependerá: si sois amables con ellos, también ellos lo serán con vosotros.
– El truco es dejarles hablar de ellos mismos -añadió ella-. A todos nos gusta que nos den la oportunidad de presumir.
Todos se echaron a reír.
– ¿Podemos utilizar los teléfonos móviles esta noche? Alex miró a Lokita. Al igual que los otros muchachos, estaba deseando hablar con su familia.
– Claro que sí, pero ya sabéis las reglas. A las once, Lonan os los recogerá y apagará las luces. A las siete de la mañana llamará a la puerta para que os levantéis y vayáis a desayunar.
Ellos asintieron con la cabeza y entraron en el albergue delante de ella. Cuando Alex estaba a punto de subir las escaleras, oyó una profunda voz masculina detrás de ella pronunciando su nombre. Se dio la vuelta con el pulso acelerado y se encontró con Cal.
Sergei fue como loco a saludarla.
– Hola, muchachito -dijo ella agachándose para rascarle la cabeza.
– Me gustaría hablar contigo un minuto -intervino Cal-. Si necesitas decir alguna cosa más a los chicos, te espero aquí.
Dado que Alex sabía que él no quería hablar de nada que tuviera algo que ver con ella a nivel personal, supuso que se trataría de algún asunto relativo al parque.
– Acostar a los chicos es responsabilidad de Lonan. Mi cometido empieza mañana -replicó ella, algo tensa-. ¿Ocurre algo?
Estaba demasiado oscuro para leer la expresión de sus ojos, máxime debajo del sombrero, pero le dio la impresión de que estaba algo nervioso, como a la defensiva.
– El jefe Rossiter no estaba muy contento con lo de anoche -dijo Cal.
– Me imagino que estás hablando de las fotos que sacaron. Rossiter me aseguró que no volverá a suceder otra vez sin mi permiso.
– Al superintendente le gusta tomar iniciativas.
– Bueno, al menos tiene visión de futuro y desea mostrar la pluralidad social del parque.
– Saqué unas cuantas fotos esta noche porque se lo prometí a Bill, pero fueron tomas generales y en ninguna enfoqué a los chicos de tu grupo.
– Gracias.
– El jefe no quiere que ni los chicos ni tú os preocupéis por eso mientras estéis aquí.
Alex respiró hondo. No conseguía entender por qué Cal no acababa de marcharse. ¿Qué pretendía? Estaba empezando a sentirse incómoda.
– Por favor, dile a Vance que le estoy muy agradecida. Además, se lo diría ella en persona la próxima vez que lo viese. En cuanto a la conversación con Cal, tenía ganas de que terminase cuanto antes.
– A los chicos les gustó mucho tu charla y tus consejos -prosiguió diciendo ella-. Espero que los lleven a la práctica. Buenas noches -dio unas palmaditas a Sergei en el cuello-. Ya nos veremos, Sergei.
Sin mirar atrás, subió las escaleras y entró en el refugio, escuchando a sus espaldas el gemido lastimero del perro.
– ¿Alex?
Ella giró la cabeza y vio al hombre que la estaba llamando por su nombre. Era Ralph Thorn, uno de los monitores de los grupos de HPJS. Según le había contado Sheila, aquel hombre de pelo rubio, casi pelirrojo, era psicólogo de las escuelas públicas de Torrance, California, y había estado trabajando en el parque todo el último año. Estaba de pie junto a una de las mesas del salón, muy cerca de la chimenea. Era un hombre soltero de veintinueve años, con aspecto muy agradable, algo así como Dennis Quaid en Tú a Londres y yo a California.
– Hola, Ralph.
– He estado esperándote. ¿Sabes jugar a las cartas?
– No.
– ¿Te gustaría aprender? Yo podría enseñarte.
Sí, haría cualquier cosa por olvidar a Cal.
– Déjame ir a ver a los chicos y estaré contigo en unos minutos. Pero me temo que vas a descubrir lo torpe que soy con los naipes. Una vez alguien trató de enseñarme a jugar al bridge y resultó un desastre.
– No importa -respondió él con una sonrisa-. Tenemos por delante todo el verano.
Alex se hizo una imagen mental de Cal, saliendo en su coche del aparcamiento de aquella estación de esquí, una vez cumplida su misión. Pensó que el verano se le iba a hacer interminable si no se buscaba alguna distracción.
– Yo ya te lo he avisado, luego no te quejes -le advirtió ella.
Tras ver que los chicos estaban bien y refrescarse un poco, volvió al salón y se sentó a la mesa de Ralph.
Durante media hora él estuvo tratando de enseñarle con mucha paciencia las reglas del juego.
– Ya te dije lo torpe que soy para estas cosas.
– No importa. Me estoy divirtiendo -dijo él en tono de broma.
– Tú sabrás lo que estás haciendo.
Ralph era muy simpático. Ella deseaba poder sentir algún interés por él, por pequeño que fuera. Cualquier cosa con tal de arrancar a Cal de su corazón. Pero cuando lo comparaba con otros hombres, salía más agigantado y se le metía aún más profundamente en el alma.
– Te vi hablando con el nuevo biólogo jefe. Parece que está empeñado en introducir en el parque esa raza especial de perros que ahuyentan a los osos, en contra de la opinión de Paul Thomas, el anterior biólogo jefe.
– ¿Por qué dices eso?
– Porque el ranger Thomas me dijo que eso iba en contra de la política del parque.
– ¿Sabes algo sobre los perros oso de Carelia?
– Oí algo acerca de un experimento que se había hecho con ellos en Washington -respondió él, encogiéndose de hombros-. Por eso le pregunté al ranger Thomas.
Alex pensó que le parecía muy sospechoso que Ralph se interesase por esas cosas, que debía decirle que no siguiera por ese camino, pero prefirió dejarlo así. El anterior superintendente se había negado a aprobar el programa de introducción de esos perros en el parque alegando que había otras necesidades más prioritarias en Yosemite. Pero ahora que Cal era el jefe, ella suponía que probablemente habría comprado a Sergei con su propio dinero.
– ¿Es alguien importante para ti?
– ¿Quién?
– El ranger Hollis.
Eso no era asunto suyo. Era ya el segundo hombre que le preguntaba sobre Cal. Eso era signo de inseguridad.
– Yo creo que es importante para todos, teniendo en cuenta que está encargado de velar por la vida de los animales del parque.
– Vamos, ya sabes a lo que me refiero. Su perro parecía muy afectuoso contigo. Pero no me gusta meterme donde no me llaman, tú ya me entiendes.
Alex no sabía bien si estaba siendo sincero o sólo trataba de flirtear con ella.
– Es un perro muy inteligente, puede oler hasta los tacos que hemos tomado para cenar esta noche. Y por lo que se refiere al ranger Hollis, tiene el encargo del jefe Rossiter de conseguir que mi grupo de voluntarios se integre en el parque. No va a ser tarea fácil. Es la primera vez que salen de su poblado y es natural que lo encuentren todo extraño.
Ralph pareció cambiar de chip.
– Por mi parte, haré todo lo posible para fomentar su amistad con los chicos de mi grupo.
– Eso sería maravilloso.
– El sábado voy a llevarlos de excursión. ¿Podrías venir con nosotros?
– La verdad es que yo también tenía planeado hacer lo mismo con mi grupo. Tal vez a Tuolumne Meadows. Es mi lugar favorito.
– Y el mío. Estuve allí el otro día, pero pensé que, para ser su primera excursión, sería mejor ir a Tenaya Lake. Está más cerca y el camino es más fácil. ¿Por qué no vamos los dos grupos juntos? Sería una buena oportunidad para que los chicos empezasen a romper el hielo.
Sí, la idea era sensata. Alex ya había estado allí antes. Era un lago situado a casi dos kilómetros y medio de altitud, que estaría probablemente helado aun a principios de junio. Pero el paisaje era grandioso. Después podrían continuar por el camino de Tioga para pasar la noche en el Tioga Pass Resort.
– Me parece buena idea. La estudiaré y te diré algo. Gracias por la invitación y por el juego, Ralph. Buenas noches.
– Hasta mañana, Alex.
Nada más llegar a su habitación, llamó por teléfono al Tioga Pass Resort, en el extremo oriental del parque. El gerente le dijo que las cabañas del complejo estarían abiertas al público para el sábado. Perfecto. Alex hizo reservas para todos los miembros de su grupo.
Cuando el sábado por la tarde, después de haber disfrutado del paisaje del lago, se separasen los grupos, ella se llevaría a sus chicos al complejo hotelero a pasar la noche. En la cafetería se cenaba muy bien. Después de una semana de trabajo, a los chicos les gustaría dormir en una buena cama y despertarse tarde el domingo por la mañana, para disfrutar de un buen desayuno antes de tomar el camino de vuelta a Yosemite Valley. Una vez allí, tendrían el resto del día libre para visitar el museo y el centro de información o hacer lo que les gustase.
Bert Rodino los había asignado a la zona de Four Mile Trail, que estaba relativamente cerca del campamento de Sugar Pines. Era un buen sitio para admirar el paisaje del valle. Por duro que fuera el trabajo, valía la pena sólo por disfrutar de las maravillosas vistas de las praderas de Sentinel Rock, El Capitán o las cataratas de Yosemite Falls.
Ella quería que aprendiesen a amar aquel lugar. Quería que hiciesen amigos y que aquella experiencia les ayudara a ver la vida con mayor perspectiva. Ella quería muchas cosas. Pero estaba claro que había una que no podía tener… una persona.
Ralph no podía saber el daño que le había hecho mencionando a Cal esa noche. Tras meterse en la cama, hundió la cara en la almohada hasta que quedó tan empapada por las lágrimas que tuvo que darle la vuelta.



CAPÍTULO 06


PARECÍAN haber pasado seis años en vez de seis días desde que Cal había visto a Alex entrar en el albergue.
«Enfréntate a la realidad, Hollis. Te ha dejado en paz tal como te prometió», le dijo su conciencia.
Se levantó muy temprano. Había pasado otra noche casi sin dormir, dando vueltas en la cama. Se duchó, se afeitó, se vistió, se tomó un café y se fue al estudio a revisar en el ordenador los informes que le habrían llegado de los rangers de servicio. Vio uno del botánico residente del parque que le pareció más urgente que los demás.

En el cañón del río Merced en Yosemite Valley se han detectado signos de presencia del cardo amarillo. No se ha inspeccionado aún la zona de Meadows Tuolumne, pero cabe suponer que la plaga se haya extendido también a esas praderas así como a lo largo de Tioga Pass Road.

Cal tenía ese sábado libre. Había pensado precisamente llevar a Sergei por la zona de Meadows Tuolumne para seguir con su adiestramiento, y podría aprovechar para ver la plaga de malas hierbas que citaba el informe del botánico.
Unos minutos después, metió la jaula de Sergei en la parte de atrás de la camioneta y puso en marcha el vehículo.
Al aproximarse al campamento de Sugar Pines, disminuyó la velocidad y tomó los prismáticos. El microbús de Alex con el distintivo de H & H no estaba en el aparcamiento.
Apretó el acelerador y se dirigió a Tuolumne Meadows, parándose de vez en cuando a ver si encontraba el microbús en las áreas de aparcamiento. Pero sin éxito.
Cuando llegó a su destino, le puso la correa al perro y se pasaron la mañana siguiendo el rastro de los excrementos de osos, en su mayoría restos de bayas y de insectos.
Sergei estaba demostrando ser un gran rastreador. Cal no paraba de elogiarle una y otra vez. Al llegar a un arroyo, le dejó que bebiera hasta saciarse. De vuelta a la camioneta, se detuvo a examinar las plantas que crecían a los lados de la carretera.
Efectivamente los cardos amarillos habían comenzado a proliferar. Estaban a punto de florecer. Tomó algunas fotos y puso una marca de referencia en el lugar, antes de subirse al vehículo. Durante más de dos horas estuvo parándose a lo largo de la carretera para marcar las zonas que necesitaban atención.
A eso de las ocho de la tarde estaba cansado y hambriento. En la cafetería del Tioga Pass Resort servían una carne asada y un pastel de manzana excelentes. Decidió cenar allí antes de volver a casa.
Cuando se desvió de la carretera, sintió la adrenalina corriéndole por las venas al ver el microbús de Alex aparcado frente al histórico complejo turístico.
– Quédate aquí, volveré en seguida -le dijo a Sergei, que se quedó tumbado dentro de la jaula.
Se acercó al mostrador de recepción y pidió una cabaña para pasar la noche. Con la llave en la mano, entró en el restaurante buscando con la mirada una cabeza de color rubio platino. Alex estaba sentada a una mesa que había en un rincón, hablando con dos muchachos de su grupo que no parecían muy contentos. Estaba de espaldas a él. Parecían mantener una fuerte discusión. El resto del grupo estaría ya durmiendo en sus cabañas.
Cal se acercó al mostrador en forma de media luna que había en el centro del local y pidió la cena. Luego se dirigió hacia la mesa de Alex. Era incapaz de mantenerse alejado de ella.
Los chicos fueron los primeros en verlo. Eso debió de alertar a Alex, pues giró la cabeza. Puso los ojos como platos al ver quién era.
– Cal…
Él sintió una extraña satisfacción al escuchar el nombre en sus labios. Eso significaba que no le había olvidado del todo.
– Buenas noches a todos.
– ¿Dónde está Sergei? -preguntó uno de los dos chicos.
– En la camioneta, dentro de su jaula -respondió él agarrando una silla libre que había al lado y acercándola a la mesa-. ¿Os importaría repetirme vuestros nombres?
– Lusio.
– Mika.
– Muy bien, chicos, creo que ya no se me olvidarán -dijo Cal, y luego añadió volviéndose a Alex-: Si estoy interrumpiendo algo importante, me pongo en otra mesa.
– No, puedes comer con nosotros -dijo Lusio antes de que ella pudiera objetar nada.
– Gracias.
Los chicos y Alex estaban terminándose su pastel de manzana.
Cal hizo un gesto a la camarera para que le llevara la cena a aquella mesa.
– ¿Cómo os ha ido la primera semana? -preguntó Cal tras probar la carne.
Mika miró a Alex de reojo y luego bajó la vista al suelo. Tampoco el otro muchacho se mostró comunicativo.
– En general, bien. Todos están contentos, excepto estos dos -explicó Alex-. Los voluntarios que les han asignado por compañeros parece que no les son muy simpáticos.
– Sé lo difícil que resulta todo al principio -dijo Cal, asintiendo con la cabeza-. Cuando yo empecé a trabajar con el servicio forestal de Idaho, tuve que convivir con dos muchachos en una cabaña perdida en el bosque, mientras luchábamos contra los incendios forestales. Creo que no crucé con ellos más de diez palabras a lo largo de los dos primeros meses. Por más esfuerzos que hacía, ellos no parecían tener el menor interés en que nos llevásemos bien, y mucho menos en ser mis amigos.
– Ponte en el lugar de un zuni -dijo Lusio mirándole con los ojos entrecerrados.
– Ponte tú en el lugar de un hombre blanco de Ohio al que habían puesto a trabajar con dos nativos americanos de la tribu de los nez perce, ésos que llevaban colgantes en la nariz. Se figuraban que yo no sabía ni ponerme de cuclillas… Y el caso es que tenían razón.
Los chicos se echaron a reír a carcajadas y Alex le dedicó una sonrisa llena de afecto.
– ¿Acabasteis siendo amigos? -preguntó ella.
– ¿La verdad?
Ella asintió con la cabeza.
– No. No se puede luchar contra ciertos prejuicios. Mi jefe me asignó a otro equipo diferente, también nez perces. Con ellos sí acabé trabando una buena amistad.
Hablando y hablando, se había terminado la carne. Se acercó el pastel y lo devoró casi de un solo bocado. Cuando miró a los chicos, vio que seguían riéndose.
– ¿Sabéis una cosa, chicos? Si las cosas no os van mejor en los próximos días, tengo una idea que creo que os gustaría, aunque sería un trabajo más duro que el de ahora y no sé si Alex os dejaría hacerlo.
– ¿Es para extinguir incendios? -preguntaron los dos a coro, con sus ojos de carbón luciendo como estrellas.
– Eso nunca lo permitiría -dijo Alex muy seria.
– No, no es tan peligroso -replicó Cal con una sonrisa-. Todos los años, el parque se llena de malas hierbas que absorben la humedad y el agua, robándosela a las plantas nativas, que acaban por marchitarse. Peor aún, son tóxicas para los caballos. La especie más perniciosa es el cardo amarillo.
Mika asintió con la cabeza.
– Nosotros tenemos una mala hierba como ésa en el poblado y tenemos que arrancarla antes de sembrar para que no eche a perder las cosechas.
– Es verdad -intervino Alex-. Se llama el cardo del almizcle, es de color violeta e infecta los pastos. Mis hermanos y yo tenemos que ir a quitarlos con las excavadoras antes de que empiecen a echar flores.
Cada vez que ella abría la boca, Cal aprendía algo nuevo de ella y se daba cuenta de que no era la niña mimada y consentida que él se había figurado.
Sí, ella quizá había sido algo impulsiva en ocasiones, pero empezaba a preguntarse si su animadversión inicial hacia Alex no tendría que ver con la experiencia que le había llevado a dejar Ohio cuando la novia de su hermano puso inesperadamente los ojos en él e intentó seducirle.
– ¿Quiere que le ayudemos a quitar esas malas hierbas? -preguntó Mika, sacando a Cal de sus pensamientos.
– Bueno, si queréis… Ya han empezado a brotar en las laderas de los caminos y en las praderas de Tuolumne Meadows. La próxima semana vendrá a Yosemite un grupo especial del estado para ayudarnos a exterminar la plaga. El año pasado invirtieron cerca de dos mil horas.
– Se extiende con gran rapidez -comentó Alex.
– Sí, supone un gran esfuerzo. Vosotros dos podrías formar parte de un equipo con otros muchachos de vuestra misma edad y trabajar allí unas horas. Uno de los monitores podría venir a recogeros, traeros de vuelta y proporcionaros la comida.
Los chicos estaban emocionados.
– Es una idea genial -dijo ella de repente.
En ese momento, Cal vio a la Alex ilusionada y entusiasmada que pensó no volver a ver nunca más.
– ¿Por qué no os vais ahora a dormir? Seguiremos hablando de ello por la mañana durante el desayuno -dijo Cal.
– ¿Te vas a quedar aquí esta noche? -exclamó ella, sorprendida.
– Sí. Estoy agotado y no me siento con ánimo de volver con el coche a estas horas. ¿A qué hora tienes intención de levantarte?
– Bueno… quedé con los chicos para desayunar a las nueve. A esa hora se desayuna más tranquilo, ya se han marchado la mayoría los turistas.
– Me parece una decisión muy sensata -dijo él, dejando un par de billetes sobre la mesa-. ¿Está Lonan contigo?
– No. Se ha tomado un día libre.
– Entonces, vamos. Os acompañaré a las cabañas y les daré las buenas noches a los chicos.
Alex se puso de pie pero desvió la mirada, confundida, y se dirigió a la salida con los dos muchachos. Cal la siguió, disfrutando de la vista. Llevaba unos vaqueros y un suéter de algodón de color café tostado metido por dentro de los pantalones. No era precisamente un conjunto muy favorecedor, pero a ella, con la silueta tan femenina que tenía, le sentaba de maravilla.
Ya fuera, caminaron hacia las cabañas. Alex fue llamando a cada puerta. Cuando uno de los muchachos abría, Cal entraba y charlaba un rato con ellos y les preguntaba si necesitaban alguna cosa. Ellos parecían muy contentos de verlo y le hacían montones de preguntas. Todos querían ver a Sergei, por lo que tuvo que prometer a todos que después del desayuno le verían haciendo un par de trucos.
Cuando acabó la ronda, se encontró al fin a solas con Alex.
– ¿Dónde está tu cabaña?
– Es la siguiente de abajo.
Cal rogó al cielo que le diese un pretexto para no tener que despedirse de ella tan pronto.
– Tengo que darle de comer a Sergei antes de acostarme. ¿Por qué no vienes conmigo? Se alegrará de verte.
– Sí, me vendrá bien dar un paseo.
Se dirigieron hacia el aparcamiento. Sus brazos se tocaron un par de veces y ella sintió un escalofrío por todo el cuerpo. Hacía ya más de un año de aquella escena de la torre. Había sido una experiencia que aún no había podido olvidar.
– ¿Qué has hecho hoy con tu grupo?
Cal le había dicho que quería que su proyecto fuera un éxito. Hasta ahí podía entenderlo, pero lo que no comprendía era ese repentino interés que demostraba por todo lo relacionado con ella. Nunca se había comportado así antes.
– Hace unas noches estaba con uno de los monitores, algo pesado por cierto, y me propuso que llevase a los chicos a Tenaya Lake para que fuesen haciendo amistad con los de su grupo. Hemos estado caminando por allí admirando ese paisaje tan maravilloso, y parece que, en general, la idea ha funcionado, si exceptuamos algunos casos como el de Lusio y Mika.
Cuando llegaron a la camioneta, Cal abrió la puerta de atrás, ató a Sergei con la correa y le puso el agua y la comida.
– ¿Qué monitor era ése?
– Ralph Thorn.
– ¿Uno con el pelo trigueño?
– Sólo un viejo granjero como tú lo describiría así.
– ¿Y cómo lo describirías tú? -dijo él con una sonrisa.
– No sé. No lo he pensado realmente.
No era del todo verdad. Ralph le había parecido al principio un joven apuesto y simpático, pero su comportamiento en el lago la había decepcionado. Se había ido con uno de los muchachos de su grupo que se había portado mal con Mika y Lusio y no había vuelto hasta varias horas después, dejándole sola con los dos grupos. No podía entenderlo y pensaba informar de ello al jefe Rossiter.
– Estuvo aquí el año pasado -dijo Cal, como si hablara consigo mismo.
– Sí, eso me dijo. Y que observó algunas diferencias entre tu anterior jefe y tú.
– Bueno, yo soy unos años más joven que Paul. Me alegro de que se diera cuenta.
– No creo que se refiriera a eso -dijo Alex, echándose a reír.
Cal era tan atractivo que ningún hombre querría que le compararan con él.
– ¿A qué crees tú entonces que se refería?
– Creo que se sorprendió de verte con Sergei.
– Bueno, a algunas personas les dan miedo los perros.
– No, si van acompañados de un ranger federal. Los chicos dicen que se sienten más seguros sabiendo que le llevas contigo a todas partes.
– ¿Sientes tú lo mismo? -preguntó él.
– Siempre me he sentido segura contigo. Los que no se sentirán tan seguros serán los osos cuando vean a Sergei.
Cal sonrió complacido y sus dientes blancos parecieron brillar en la noche. Estaba irresistible.
– ¿Sabías que, si fui a Redding a conseguir un perro como Sergei, fue gracias a ti?
Cal estaba desconocido. Ella no esperaba tantas concesiones por su parte.
– ¿Quién? ¿Moi?
– No sabía que hablaras francés -dijo él bromeando.
– No, sólo un par de palabras. Estuve en Francia muy poco tiempo.
– El suficiente para comprar una botella de Chardonnay. Te la dejaste en la cesta del picnic con una bolsita de cruasanes de la que el ranger Ness y yo dimos buena cuenta.
Alex sintió un calor intenso en las mejillas. Aquella famosa tarde se había marchado tan precipitadamente de la torre que se había dejado la cesta que le había llevado.
– Me alegro de que no se desaprovechara.
– El vino lo tengo guardado. Tal vez podamos tomar un copa una noche que tengamos libre los dos.
¿Qué estaba pasando con él? Quizá sólo estuviera bromeando. Aunque Cal era aún más irresistible cuando estaba de broma.
– Con un perro y dieciséis adolescentes, no creo que haya muchas ocasiones.
– Eso déjalo de mi cuenta.
En ese instante, Sergei, que había terminado de comer, se fue directamente hacia Alex y se puso a dar vueltas alrededor de ella, liándole las piernas con la correa.
– ¡No me puedo mover! ¡Estoy presa! -dijo ella, echándose a reír-. ¿Es un nuevo truco que le has enseñado?
Cal se acercó más a ella, dejándola casi sin aliento con su sonrisa.
– No. Éste es de su invención. Parece que no quiere que te vayas.
En un esfuerzo por ocultar sus emociones, Alex se inclinó hacia Sergei para darle un abrazo.
– Creo que el ranger Hollis te ha enseñado algunas picardías y luego te echa a ti la culpa.
– ¿No te parece que deberías empezar a llamarme Cal? Hemos acordado hacer borrón y cuenta nueva del pasado.
Desde que había llegado allí esa noche, parecía como si fuera un hombre distinto. Estaba desconcertada.
Cal se agachó y le desató la correa de las piernas.
– Está bien -dijo ella, aún algo confusa, mientras Cal dejaba el plato de Sergei en la camioneta.
– Ven a dar una vuelta con nosotros antes de irnos a dormir -dijo él.
Ella asintió con la cabeza. Sentía curiosidad por saber a dónde quería llegar. Comenzaron el paseo bordeando los árboles que había alrededor de las cabañas.
– ¿Alguien te ha llamado alguna vez Alexis? Vi el nombre impreso en el folleto.
De nuevo, Cal parecía querer llevar la conversación al terreno de lo personal.
– Sólo mi madre. ¿Y a ti Calvin? -preguntó ella entrando en el juego.
– Mi madre.
Ella se echó a reír, aunque no acababa de sentirse a gusto con aquella nueva faceta suya.
– Bueno, Cal -dijo ella, tratando de acabar con aquel juego-, ¿por qué no me dices de una vez lo que querías decirme sobre Mika y Lusio? Estoy cansada, me gustaría irme a la cama.
Ella sabía que no conseguiría conciliar el sueño esa noche, pero él no tenía por qué saberlo.
Cal se detuvo.
– Sé el interés que tienes en que los chicos acaben amando este lugar. Yo también, aunque no te lo creas.
– Has estado muy amable con ellos desde que llegaron y te has ganado su amistad. Saben leer en los corazones de la gente. Y eso es ya suficiente demostración para mí.
– ¿Suficiente como para considerarme un amigo?
¿Un amigo? ¿Después de lo que había ocurrido aquella tarde en la torre de vigilancia? ¿Después de que se hubiera casado con Leeann sin que ella supiera nada?
Verle como un amigo suponía borrar ciertos recuerdos que se habían convertido en una parte esencial de su vida. Pero también era fundamental que él dejara de verla como aquella jovencita enamoradiza del pasado.
– Por supuesto. Los buenos amigos nunca sobran. Hasta que entraste por la puerta del restaurante esta noche, los chicos estaban muy desilusionados, querían volverse a Nuevo México por la mañana.
– ¿Qué pasó para que se sintieran así?
– Un muchacho del grupo de Ralph, llamado Steve, tenía mucho interés en subir al lago, pero nadie quería ir con él, salvo Lusio y Mika. Cuando Steve vio que eran ellos los únicos que querían acompañarle, cambió de opinión y dijo que ya no quería subir. Ralph me pidió que me quedara al cuidado de su grupo mientras él se llevaba aparte a Steve para hablar con él y reprenderle por su conducta. Pero el daño ya estaba hecho. Tu intervención fue providencial.
– Era lo menos que podía hacer.
– «Un ranger siempre está listo para ayudar a los demás». Sí, conozco vuestro lema. Pero tú, en particular, tienes el don de estar en el sitio indicado en el momento adecuado.
– Los chicos se lo merecen -dijo Cal-. ¿Qué te parece si, después del desayuno, les digo que se vengan conmigo a Sugar Pines? Por el camino les podría enseñar los sitios donde tendrían que trabajar. Si les gusta, tenía pensado ponerles con otros dos chicos paiutes de su misma edad con los que harán buenas migas.
– Me parece bien. No se puede pedir más. Mika y Lusio, como el resto de los muchachos, están acostumbrados a manejar una camioneta y a quitar la maleza.
– Entonces, nos serán de gran ayuda.
– Tenlo por seguro. Gracias por todo y hasta mañana. Tú termina tu paseo con Sergei. Buenas noches.
Y, sin entretenerse siquiera a despedirse del perro, se dirigió a buen paso a su cabaña.
Tan pronto entró, cerró la puerta y se quedó con la espalda apoyada en ella. Estaba desconcertada. Encontraba más asequible al Cal de antes, aquél que no había querido saber nada de ella en los últimos seis años pero que le había devuelto su beso con tanta pasión, que al de ahora, tan amable y complaciente. Resultaba paradójico.
Se metió en la cama y se acurrucó bajo las sábanas. Al calor de la habitación creyó comprender la situación. Leeann llevaba un año ausente de la vida de Cal, pero él aún no la había olvidado. Se sentía solo y la echaba de menos.
Ahora estaría allí fuera con Sergei, rumiando su dolor y deseando tener a su lado una mujer que llenase el vacío de Leeann. Cualquier mujer. Daba igual. Incluso ella.
Alex se despertó temprano a la mañana siguiente e hizo unas llamadas a las familias de los chicos para contarles cómo iban las cosas. Los comentarios entusiastas de los padres la llenaron de optimismo.
A las ocho, salió de la cabaña con unos pantalones vaqueros y una sudadera azul marino. Hacía un día soleado y el cielo estaba limpio y azul. El paisaje de la montaña estaba más hermoso que nunca. Fue al aparcamiento a dejar la mochila en el microbús. De camino a la cafetería, vio a los muchachos debajo de unos árboles con Cal. Estaban viendo a Sergei practicando algunos trucos.
Cuando levantó la vista, vio un par de ojos azules muy brillantes junto a ella.
– Y ahora que Sergei tiene aquí a su heroína -dijo Cal-, os demostrará que también sabe besar.
Alex vio la sonrisa de Cal Hollis y sintió como un aleteo de mariposas en la boca del estómago. Los chicos no paraban de reírse. Cal tenía un gran carisma. Había conseguido rápidamente que confiaran en él.
Ella se acercó a Sergei, se agachó hasta ponerse a su altura y le pasó la mano por el lomo.
– Eres mi amigo, ¿verdad?
Sergei le lamió la cara un par de veces, entre el regocijo de los chicos. Cuando miró por encima de la cabeza del animal, vio a Cal con la mirada puesta en su boca.
En otro tiempo, se habría derretido con una mirada así. Pero ahora no estaba dispuesta a hacer de bálsamo curativo. Que otra mujer le consolase.
Después de acariciar a Sergei en la cabeza, entró en la cafetería y pidió el desayuno para todo el grupo, incluyendo a Cal. Un minuto después apareció él, sin el perro.
– Sergei ya ha desayunado -dijo él, como respondiendo a la pregunta que creía ver en sus ojos-. Pero no le gusta que le enjaulen.
– A ningún ser vivo le gusta.
– Eso no admite discusión, señorita.
Cal vivía en las montañas, pero ella sabía que no eran suficientes para aliviar el dolor que sentía por la ausencia de Leeann.
– Te he pedido el desayuno.
– ¿Cómo sabías lo que quería?
– He pedido lo mismo para todos.
– ¡Vaya! ¡Con lo que me gustan las sorpresas! -replicó él arqueando una ceja.
No, no le gustaban, al menos de ella. Pero habían decidido ser amigos. Si quería respetar el pacto, tenía que comportarse como si se acabasen de conocer.
– Para ti es fácil decirlo, habrás comido aquí más de cien veces.
– Me declaro culpable de los cargos -dijo él con una sonrisa.
Alex se dio la vuelta en busca de alguna mesa libre cerca de su grupo y casi se tropezó con el monitor pelma del pelo negro de punta.
– Hola, Alex -dijo el hombre con una mirada descarada-. Por si no lo recuerdas, soy Brock.
– Tenía tu nombre en la punta de la lengua. ¿Has venido aquí a sacar fotos? Es un día perfecto.
– Eso es justo lo que pensé cuando me levanté esta mañana. ¿Te gustaría hacer una excursión conmigo a Lembert Dome?
– Te agradezco la invitación, pero me temo que no voy a poder. Estoy aquí con mi grupo.
Brock miró a Cal, que estaba ayudando a la camarera a distribuir los platos en la mesa.
– Es la segunda vez que te veo por aquí con ese ranger. Si tienes algo con él, dímelo ahora.
Tanto él como Ralph parecían obsesionados con Cal. ¿Por qué? Le irritaba su tono agresivo. No entendía cómo le habían contratado como monitor.
– No, no hay nada entre nosotros. Ha sido sólo una coincidencia. Ahora, si me disculpas, voy a desayunar.
– ¿Te importaría si me siento a tu lado mientras pido el mío?
No era el momento de hacer una escena.
– No faltaría más.
Alex se dirigió a la mesa donde Cal estaba esperándola.
– ¿Ranger Hollis? Éste es Brock. Seguramente le recordarás. Estuvo en el curso de orientación. Trabaja en Crane Flat. Lo siento, no recuerdo tu apellido.
– Giolas.
– Siéntate, Brock -dijo Cal, estrechándole la mano-. ¿Cómo va todo por el campamento?
– No me puedo quejar.
Al poco de sentarse, la camarera le sirvió el desayuno. Todos se pusieron a desayunar.
– ¿Y que te ha traído por Yosemite? -le preguntó Cal.
– El paisaje.
– Brock es un fotógrafo independiente, ¿sabes?, un free lance -intervino Alex, ante la clara de satisfacción de Brock, que parecía muy orgulloso de que lo recordara.
– Aquí siempre tendrás algo que fotografiar -dijo Cal.
Cuando Alex se terminó la tortilla echó una ojeada a los muchachos y vio que habían terminado ya todos de desayunar y que estaban ansiosos por ponerse en marcha.
– Si me disculpáis, los chicos están ya preparados para subir al microbús -dijo ella levantándose de la mesa-. Ha sido un placer volver a verte, Brock.
– Lo mismo digo.
Alex había pagado antes la factura y salió de la cafetería con los chicos. Había encontrado la excusa perfecta para perder de vista a Brock. Cal debió de leerle el pensamiento porque no hizo la menor objeción.
Cuando los muchachos dejaron sus cosas en el maletero del microbús y se sentaron en sus sitios, Alex abrió su mochila y les entregó los teléfonos móviles.
– Durante el trayecto podéis llamar a vuestras familias. Echó luego un vistazo por la ventanilla y vio a Lusio y a Mika junto a la camioneta de Cal, esperándole. Se bajó del microbús y se acercó a ellos.
– El ranger Hollis os llevará con él a Sugar Pines. Si no estoy allí cuando lleguéis, llamadme por teléfono y yo iré a recogeros. Aquí tenéis vuestros móviles.
Mientras se los estaba dando, vio a Brock saliendo de la cafetería en dirección a un Nissan Sentra blanco. Cuando se marchó, Cal salió de la cafetería y se dirigió a ellos.
– Señorita Harcourt, ¿le podemos llamar Cal al ranger Hollis? Él nos dijo que sí.
– Podéis hacerlo, pero sólo cuando estéis a solas con él.
– Prometo devolvértelos sanos y salvos -dijo él, abriendo la portezuela para que subieran a la camioneta.
– Tienen suerte de estar contigo.
– Es conmovedor el cariño que les tienes.
– Son tan nobles y sensibles… -dijo ella con un nudo en la garganta-. Los quiero mucho.
– Salta a la vista. De lo contrario, no te habrías aventurado a venir a este lugar salvaje con un grupo de chicos que no han salido nunca de su casa.
– Gracias por haber venido aquí a verlos, Cal.
Unas horas después, el microbús llegó al área de Curry Village. Los muchachos tenían ya hambre, querían quedarse a comer allí y luego ir a ver un poco la zona. Cuando todos se bajaron y ella estaba a punto de cerrar la puerta del microbús, Nicky Rossiter y Roberta Jarvis se presentaron allí. El hijo del jefe tenía ocho años y Roberta era cuatro años mayor que él.
– ¡Hola, Alex! -dijeron los dos niños a coro.
– Hola, ¿qué tal? ¿Cómo vosotros por aquí?
– Acabamos de comer. Hemos tomado unos tacos.
– Aquí hacen muy bien los tacos, ¿verdad? -ellos asintieron con la cabeza-. ¿Adónde vais?
– A la oficina central -respondió Nicky-. Nuestros papás están en una reunión.
– Y tu mamá, ¿dónde está?
– En casa durmiendo la siesta, aprovechando que mi hermanito Parker está dormido.
– Seguro que lo necesita. ¿Y tu madre, Roberta?
– Se fue el viernes a San Francisco a ver mis abuelos. Volverá esta noche.
– ¿Querrías decirle que me gustaría presentarle a mi grupo de voluntarios? A ellos les encantaría que tu madre les enseñase algunas cosas de arqueología.
– Por supuesto. A ella también le encantaría. Le diré que te llame.
– Gracias. Estoy en el albergue de la estación de esquí de Sugar Pines.
– Sí, lo sé.
Alex se fijó entonces en Nicky y le pareció que la miraba con ojos implorantes.
– ¿Podríamos dar una vuelta en su microbús?
– Estaba a punto de preguntaros si os gustaría montaros. Subid -los niños no se hicieron de rogar-. Sentaos donde queráis, pero abrocharos el cinturón de seguridad.
– ¡Qué bien! -exclamó Nicky-. Siempre he tenido la ilusión de montar en un coche como éste.
– ¿Queréis ir directamente a las oficinas o preferís que hagamos antes un tour guiado por el valle? -dijo Alex sonriendo.
– ¡Un tour! Y que dure mucho. Tenemos que esperar a que nuestros padres salgan de sus reuniones.
– A mí también me tocaba esperar al mío. ¿Os habéis abrochado ya los cinturones?
– ¡Sí!
– Muy bien. Pero, antes que nada, tenemos que pedir permiso a vuestros padres.
Apretó la tecla del móvil que tenía configurada con el número de teléfono del jefe Rossiter, pero no hubo respuesta. Decidió dejar entonces un mensaje diciendo que los niños estaban con ella y que estarían de vuelta en la oficina central en veinte minutos.
Puso en marcha el vehículo y conectó el micrófono de manos libres.
– Damas y caballeros, bienvenidos a bordo del expreso de H & H. ¿Qué cosas fabulosas hay en Yosemite? Yo se lo diré: docenas de praderas incomparables, más de un centenar de lagos, cascadas tan altas como un rascacielos de doscientos pisos, árboles del tamaño de un cohete espacial y montañas tan grandes como… montañas. Hay incluso playas. Es más grande que muchos países de Europa y casi del tamaño de Rhode Island.
– ¡Bien! -gritaron los niños muy entusiasmados, sintiéndose unos turistas adultos.
– Hoy tenemos dos personas muy importantes entre nosotros, Nicky y Roberta. El padre de Nicky es el jefe de todo el parque y el de Roberta es el ayudante jefe de todo el parque. Ahora vamos a hacer un recorrido por Yosemite Valley, así que siéntense todos y a disfrutar.
Nicky se puso a soltar vivas. Roberta estaba igual de emocionada, pero permaneció callada, para que se notara que era ya mayor. Veinte minutos después, Alex se detuvo frente a la fachada del edificio de las oficinas del parque.
– ¡Eh! ¡Ahí están nuestros padres! -exclamó Nicky, bajando la ventanilla-. ¡Hola, papá!
– ¡Hola, papá! -dijo Roberta.
Los dos hombres se acercaron al autobús. Alex abrió la puerta y ellos subieron con una sonrisa. Chase abrazó a su hija.
– Parece que te lo has pasado en grande, ¿eh?
Roberta asintió con la cabeza.
– Es el día libre de Alex. Le pedimos que nos llevara a dar una vuelta en su microbús.
– ¡Sí! -exclamó Nicky muy entusiasmado-. Ella sabe más que todos los rangers juntos. Nos ha dicho que tenemos en el parque árboles tan grandes como cohetes espaciales.
El niño tenía una sonrisa contagiosa. Vance no cabía en sí de satisfacción.
– Tienes razón hijo, Alex es muy inteligente. Por eso forma parte de nuestro equipo y por eso tengo que hablar con ella. ¿Por qué no te vas a casa con Chase y Roberta? Yo estaré allí en unos minutos.
– Como tú digas, papá. ¡Gracias, Alex! Ha sido muy divertido. ¿Nos llevarás otra vez?
– Claro que sí.
– Has sido muy amable, Alex. Muchas gracias -dijo Roberta dándole un abrazo.
– No hay de qué -respondió ella.
Los niños y Chase se marcharon. El jefe Rossiter subió al microbús y se sentó en la primera fila junto a ella.
– Gracias por el mensaje. Y gracias también por la tarde tan feliz que le has hecho pasar a Nicky.
– Yo también me lo he pasado muy bien con ellos. Nicky es encantador.
– Sí, yo opino igual -dijo él sonriendo-. Ahora dime, ¿cómo les va a tus voluntarios?
– Mejor de lo que había pensado. Y todo gracias al ranger Hollis -respondió ella, y le explicó la conversación que había tenido Cal con Lusio y Mika.
– Ha hecho lo que debía hacer. Me alegra que se involucre en esta clase de asuntos. ¿Alguna información más?
– Bueno, tenía intención de llamar a Beth por la mañana para concertar una reunión con usted.
– Bueno, ahora que estoy aquí ya no hace falta. Cuéntame de qué se trata.
– Me preocupan un par de cosas. Brock Giolas, el nuevo monitor del grupo de Crane Flat, no parece que encaje con el perfil habitual de las personas que trabajan aquí. Es un tipo con unos modales algo… bruscos. Lo primero que quería saber era si el ranger Hollis y yo éramos pareja. Soltó la pregunta así de sopetón si ninguna delicadeza.
– Si yo estuviera soltero quizá te habría hecho también la misma pregunta.
– Usted no se parece en nada a él -dijo Alex con una sonrisa-. Usted tiene un carácter amable y toda la gente le aprecia y le respeta. Brock a veces es grosero. Por supuesto, es sólo una impresión, pero aún sigo preguntándome cómo consiguió que le contrataran. Es un fotógrafo de Las Vegas que trabaja como free lance en su tiempo libre. Si yo fuera un turista en apuros, sería a él al último al que pediría ayuda.
Mientras ella hablaba, Rossiter fue tomando notas en una libreta que sacó de un bolsillo.
– ¿Alguna cosa más?
– Ralph Thorn es uno de los monitores de Sugar Pines que estuvo ya aquí el verano pasado. Me propuso ayer que lleváramos a nuestros grupos a Tenaya Lake para se fueran haciendo amigos -comenzó Alex, y le explicó el incidente de Lusio y Mika con el chico del otro grupo-. Me pidió que me quedara al cuidado de su grupo mientras él se iba con Steve Minor. Pensé que sería sólo cosa de unos minutos.
– ¿Y cuanto tiempo tardó en volver? -preguntó Rossiter.
Dos horas y media -el jefe frunció el ceño al oírlo-. Después de media hora, empecé a pensar que podría haber pasado algo y le llamé por teléfono, pero tenía el móvil apagado.
– Algo sospechoso, ¿no te parece?
– Sí. De hecho, estaba muy preocupada. Tenía en ese momento a mi cargo a los treinta chicos de su grupo, además de los míos. Si hubiera ocurrido algo, no sé si habría podido solucionarlo yo sola. Llevábamos ya mucho tiempo esperando, algunos chicos tenían hambre y querían volver a Sugar Pines. Creo que Ralph quebrantó una de las normas básicas que nos enseñaron en el curso de orientación.
– Tienes razón.
– Y también hizo caso omiso de la regla que prohíbe que un monitor se quede a solas con un menor. Tenemos esa misma regla en Hearth & Home. No estoy acusando a Ralph de nada, pero si hubiera habido un problema de ese tipo, Steve habría estado a su merced.
– ¿Y qué hiciste? -preguntó Vance.
– Estaba a punto de telefonear al ranger Sims para que viniera a ayudarme cuando Ralph apareció. Le pregunté por qué no había respondido a mi llamada y dijo que había perdido su iPhone en algún lugar y habían estado buscándolo y que por eso habían tardado tanto -dijo Alex, con un manifiesto tono de reproche-. No me convenció su explicación. Un teléfono puede reemplazarse por otro. Si lo hubiera perdido, debería haber vuelto al lugar donde le estábamos esperando. Podría haber vuelto luego a buscarlo después de acabar su servicio. En ese momento no le quise hacer más preguntas para que los chicos no pensaran que le estaba interrogando.
– ¿Podrías describirme la zona donde ocurrieron los hechos? -preguntó Vance.
Alex le detalló lo mejor que pudo el área de Tenaya Lake donde habían acampado.
– Le pediré a Chase que abra una investigación. Le diré que hable con Steve antes de tomar ningún tipo de acción contra Ralph, y le diré también que tenga cuidado para no involucrarte a ti en el asunto.
– Se lo agradezco -dijo ella, suspirando aliviada.
– ¿Algo más?
Alex se mordió el labio inferior.
– Bueno hay una cosa… pero lo más probable es que no sea una tontería.
– Déjame que sea yo quien lo juzgue.
– La otra noche, cuando Cal llegó a Sugar Pines con el ranger Sims para darles una charla a los chicos, Ralph hizo un comentario acerca de que el ranger Thomas estaba en contra de la idea de introducir perros de raza Carelia en el parque. Añadió que los experimentos que se habían realizado en el estado de Washington con ese tipo de perros no habían dado ningún resultado positivo. No sé por qué, pero me dio la impresión de que tenía algún interés por desprestigiar a Cal. Luego me preguntó si el ranger Hollis y yo teníamos alguna relación.
– Ya son dos los que te encuentran atractiva.
– Pero ninguno de ellos se comportó como un joven normal que espera conseguir una cita -alegó ella.
– Comprendo. ¿Sabes alguna cosa más sobre Ralph?
– Parece que trabaja como psicólogo en la escuela pública de Torrance durante el resto del año. Los otros dos voluntarios de Sugar Pines me dijeron que era un tipo agradable, pero que el año pasado les pareció bastante reservado. Eso es todo lo que sé hasta ahora.
Vance terminó de hacer sus anotaciones y se volvió a guardar la libreta en el bolsillo.
– Muy bien, Alex, esto es lo que esperaba de ti cuando te contraté. ¿Dónde está Ralph ahora?
– No estoy segura. Cuando nos separamos ayer en el lago, yo seguí con mi grupo hacia Tioga Pass y no le he vuelto a ver desde entonces.
Alex pudo percibir un gesto de recelo en la mirada del jefe.
– ¿Les gustó a los chicos?
– Mucho. Estaban muy contentos cuando llegamos anoche al complejo de Tioga Pass.
– Bert Rodino dice que están trabajando muy bien y con mucho entusiasmo -dijo Vance levantándose del asiento-. Tanto ellos como tú estáis haciendo una gran labor. Seguid así.
– Todos le estamos muy agradecidos por habernos dejado venir a este sitio tan maravilloso.
Rossiter se bajó del microbús y la saludó con la mano mientras ella partía hacia Sugar Pines.
Durante todo el tiempo que Alex había estado hablando con el jefe Vance, había tenido la mente puesta en Cal. Necesitaba pensar en otra cosa para no volverse loca.



CAPÍTULO 07


CAL llegó al campamento de Sugar Pines a las seis. Se alegró al ver el microbús de Alex en la zona de aparcamiento. Así no tendría que ir a buscarla.
– ¿Os importaría decirle a Alex que venga un momento a la camioneta, que quiero hablar con ella? -les dijo a Lusio y a Mika cuando se bajaban del vehículo.
Los chicos le dieron las gracias por el viaje y entraron a buscarla. Mientras esperaba, decidió llamar a su hermano Jack, pero no logró hablar con él. Estaba escribiéndole un mensaje cuando vio a Alex yendo en dirección a él.
– Los chicos me dijeron que querías verme. ¿Crees que no están preparados para hacer esa labor?
– Si lo creyera, no se lo habría propuesto. Pero necesito tu ayuda. Sergei se cortó la pata izquierda trasera con un trozo de vidrio que había junto a la carretera.
– ¡Oh, no!
– Tengo que darle unos cuantos puntos. Puedo hacerlo solo, pero creo que si tú vienes a casa y le sujetas la cabeza, estaría más tranquilo.
Y él aprovecharía la ocasión para hablar con ella.
– Por supuesto. Estaré encantada de poder ayudarte. Voy un momento a decírselo a Lonan.
Cal se quedó esperándola, apoyado en la camioneta, pensando que si no hubiera sido por el accidente del perro, ella no habría accedido a acompañarle a casa esa noche.
– Sergei te ha tomado mucho cariño -dijo Cal cuando Alex regresó, y puso el vehículo en marcha.
– Yo también a él.
– Si no fuera porque eres tú, estaría celoso.
– ¡Oh, cuánto honor! -exclamó ella bromeando-. ¿Y qué hacía un cristal roto en la carretera?
– Era parte del faro de un coche.
– ¿Ha sido grande la herida?
– Tuve que ponerle un torniquete.
– ¡Oh, pobrecito! Ha tenido que ser muy profunda.
– Sobrevivirá.
– ¡Oh, gracias a Dios!
Cal veía el cariño y la ternura que Alex demostraba con los animales y con los niños. Estaba descubriendo muchas cualidades que no había sabido o querido ver antes en ella.
Después de años rechazándola, ahora estaba buscando cualquier excusa para poder estar con ella. Nunca había conseguido olvidar su perfume y su sabor.
Al llegar frente a su casa, apretó el mando a distancia para abrir la puerta del garaje.
Le atormentaba la idea de que otro hombre pudiera acercarse a ella. Su tropa de admiradores crecía de día en día: Telford, Thorn, Brock…
– ¿Cal? ¿Te pasa algo?
– Lo siento, Alex. Estoy preocupado por la herida de Sergei. La mesa de la cocina nos servirá de mesa de operaciones -apagó el motor y le dio a Alex sus llaves-. La dorada es la de la puerta. Abre tú, yo llevaré a Sergei.
– ¿Tienes alguna sábana limpia para ponerla sobre la mesa? -dijo mientras se dirigía corriendo hacia la puerta.
– Buena idea. Creo que tengo una en el armario del pasillo que da a las habitaciones.
Cuando entró con Sergei en los brazos, Alex había puesto ya la sábana doblada en dos sobre la mesa de la cocina y había dejado un par de toallas limpias en la encimera.
– Estate tranquilo, amigo, Alex está aquí y te vamos a curar -dijo Cal sonriendo.
Ella le sostuvo la cabeza a Sergei y el perro, agradecido, le lamió las manos.
– Te vas a poner bien, ya verás -dijo Alex, emocionada-. El doctor Hollis se encargará de ello.
Cal se dirigió sonriendo al armario de la cocina donde tenía su botiquín y sacó un par de píldoras, una sedante y otra balsámica contra el dolor. Luego sacó con una cuchara una bola de mantequilla de una tarrina, metió dentro las dos pastillas y se la dio a Alex.
– Si consigues que se lo tome, será todo más fácil.
Alex se lo dio y Sergei se lo tragó. Cal, entretanto, se lavó las manos y se puso unos guantes esterilizados.
– Además de un perro adorable, es un buen paciente -afirmó ella.
– Sí.
– Te estás portando muy bien. Eres muy valiente.
Le acarició la cabeza con la mano. El perro pasó la lengua por la cuchara ya vacía, y luego le lamió la mano a Alex mientras Cal realizaba la intervención.
– Ya está -dijo Cal, y vio que se le cerraban los ojos al perro por efecto del sedante-. Ahora vamos a ponerte un spray antibiótico. Hemos tenido que darte cinco puntos, amigo.
– ¡Maldito cristal! Debes tener cuidado y mirar por dónde vas. ¿Sabes que Cal te ha vendado la pata mejor que un cirujano profesional?
– Me gusta oír eso.
– Es la verdad. Habrías sido un veterinario maravilloso, o incluso un médico.
– ¿Tú crees?
– Sí. Cualquier persona con un cursillo de enfermería podría poner unos puntos, pero no con tanta habilidad.
– Si te estás un par de minutos más con él, iré por una manta para que duerma aquí esta noche.
– ¿Has oído eso?
El perro dio unos leves ladridos como si lo hubiese entendido. Cal volvió enseguida e hizo una especie de lecho en una esquina de la cocina. Alex se sentó allí y cuando Cal dejó a Sergei sobre la manta, ella inclinó la cabeza sobre su pata herida.
– Ahora, Sergei, descansa. Pronto volverás a estar bien. Cal llenó de agua el bol y se lo puso al lado. El perro bebió un poco y luego dejó caer la cabeza entre las patas delanteras.
Cal metió la sábana manchada de sangre en la lavadora.
– ¿Qué ha sido eso?
– ¿Qué?
– El temblor.
Cal miró instintivamente a su perro, que yacía sedado sobre la manta y que levantó por un momento la cabeza lanzando un gemido lastimero. Cal no había sentido nada.
– Quédate donde estás, Alex, por si hay más temblores -dijo Cal. Tomó el móvil y marcó el número de la oficina central para informarse.
Chase se puso al aparato.
– El seísmo se ha sentido por todo el parque, Cal, desde Sierra Nevadas hasta unos diez kilómetros al sur de Mammoth Lakes. Ha sido de una intensidad de tres en la escala de Richter. El ayudante del sheriff del condado de Mono dice que no se ha recibido ningún parte de daños materiales ni personales.
– ¿Estarán bien los chicos? -preguntó Alex-. Tengo que ir a verlos. ¿Me necesitas para algo más?
– No, ya está hecho todo. Pero creo que será mejor esperar a tener más información.
– ¿Hay alguna noticia sobre Sugar Pines?
– No.
– Llamaré a ver cómo están.
– Supongo que tendrás el número de Lonan en tu móvil, ¿no? -ella asintió con la cabeza-. Muy bien, déjamelo.
Ella lo sacó de un bolsillo de sus vaqueros.
– Es la tecla del dos.
Lonan respondió casi en el acto.
– Hola, soy Hollis. ¿Estáis bien? -dijo Cal, activando el altavoz del móvil para que ella pudiera oírlo.
– Sí, aquí estamos todos bien. Estamos escuchando una charla muy interesante del historiador del parque. Algunos chicos han sentido una vibración, pero la mayoría no ha notado nada. Todo está normal, sin problemas.
– Gracias a Dios -susurró Alex.
– Sheila dice que nos quedemos aquí fuera hasta que podamos entrar en el albergue con plenas garantías de seguridad -dijo Lonan.
– Muy bien. Ella sabe muy bien lo que hace. Yo llevaré a Alex más tarde.
– No hay prisa. ¿Cómo va el perro?
– Su operación ha sido todo un éxito.
– Los niños estaban mucho más preocupados por el perro que por el terremoto.
Alex, más aliviada, esbozó una pequeña sonrisa.
– Lokita ha estado quejándose de dolores de estómago otra vez. Debería ir a la clínica, pero no quiere.
– Sí, le dan de vez en cuando -intervino Alex-. Que no tome nada picante. Si mañana sigue igual, le llevarle a la clínica. Hablaremos más tarde, Lonan. Hasta luego.
Cal colgó y le devolvió a Alex el teléfono.
– Bueno, con excepción de Lokita, todo está en orden, pero no estaremos tranquilos del todo hasta que hablemos con Chase.
– Yo conozco a uno que va a dormir esta noche como un bendito -dijo ella con una sonrisa.
– Quédate con él un minuto. Voy al estudio a ver si he recibido algún correo electrónico.
Estaba tan adorable, sentada allí en el suelo junto al perro, que tuvo que reprimir la tentación de sentarse a su lado.
– Has sido una enfermera excelente.
– Gracias, doctor.
Alex miró a Sergei. Estaba totalmente dormido. Le pareció que entraba un poco de frío por el suelo. Tomó una de las toallas de baño y se la puso al animal por encima.
– Ya no creo que se despierte -dijo Alex en voz baja, cuando Cal volvió a la cocina-. ¿Te importaría llevarme al campamento? Quiero ver a los chicos. Si los familiares han oído la noticia del terremoto en algún informativo, estarán preocupados y me gustaría tranquilizarles.
– No te preocupes -dijo él-. Lonan ya se habrá encargado de eso. No podemos salir todavía.
– ¿Te ha mandado algún informe de daños y heridos? ¿Se ha desprendido alguna roca con el temblor?
– Ninguna. El parque ha tenido mucha suerte esta vez.
– Me alegro. Sergei no pareció asustarse.
– No. En todo caso, estaba ya muy adormilado -dijo él con la voz apagada, como distante.
Alex se preguntó si el terremoto habría despertado en él viejos recuerdos de la muerte de su esposa en algún desastre natural del parque.
Vio con sorpresa que Cal abría un armarito y sacaba dos copas y la botella de vino francés que ella le había llevado aquella tarde a la torre de observación. Después de descorcharla, sirvió un poco de vino y le dio una copa.
– Pensé que éste sería el momento perfecto para brindar por un nuevo comienzo.
Ya no cabía duda: ya no era el de antes.
– Por el nuevo biólogo jefe de Yosemite -dijo ella. Chocó la copa con la suya y sintió el suave roce de sus dedos-. ¡Mmm… qué bien sabe!
Después de vaciar las copas, Cal las dejó en la encimera y la miró fijamente.
– No me refería a ese tipo de comienzo, sino al nuestro -dijo Cal con la voz llena de emoción.
– ¡Ah!, ¿te referías también a mi trabajo en el parque? Sí, creo que los dos hemos conseguido algo que veníamos queriendo hacer desde hacía tiempo.
Cal se sentó en una silla y apoyó la cabeza entre las manos, con los codos en las rodillas.
– Es posible que tengas razón, pero yo estoy hablando de nosotros como personas. Mientras esperamos noticias de Chase, hay una cosa muy importante que quiero decirte.
Lo que había habido entre ellos en el pasado no podía llamarse una relación. Pero ella ya no vivía en aquel mundo de fantasía. Por mucho que encontrase a Cal el hombre más deseable del mundo, había descubierto que ella no representaba nada en su vida. Ese honor le había correspondido a Leeann.
– ¿Qué tienes que contarme?
– Te debo una disculpa.
– ¿Una disculpa? -exclamó sorprendida-. ¿Por qué?
– Por los prejuicios tan estúpidos que me hice de ti.
– ¿Te refieres quizá a esa niña mimada e insensata, hija del senador de Nuevo México a la que tenías que soportar cada vez que tu jefe te ordenaba que acompañaras a su padre por el parque? Pues era la verdad.
– No, no es cierto. Eso es precisamente lo que estoy tratando de decirte.
– Cal, ya hemos tratado este asunto, no le demos más vueltas.
– No es exactamente de eso de lo que quiero hablarte. ¿Te he contado alguna vez por qué me hice ranger?
Aquello la sorprendió. Nunca había confiado en ella.
– Si mal no recuerdo, me dijiste que estabas cansado de asomarte a la ventana de la granja de tus padres y no ver más que la llanura y el horizonte por todas partes.
– Creo que no te dije la verdad -confesó él, dejándola aún más confusa que antes-. Yo adoraba la granja. No podía imaginar vivir en otro sitio mejor. Amaba a mis padres y a mis tres hermanos, sobre todo al mayor, Jack. Él era mi ídolo. Pero sucedió algo la noche antes de casarse que me obligó a marcharme de casa.
»Era la víspera de su boda. Iba a ser la boda del año en Cincinnati. Los hijos de dos destacadas familias contraían matrimonio. Cuando entré aquella noche en el garaje, vi que estaba allí Helen, su prometida. Había sido un año la reina de la belleza en el instituto y era la mujer más caprichosa y testaruda que he visto en mi vida. Pero Jack se había enamorado locamente de ella. Supuse que estaría esperando a Jack y le dije que él y mis otros hermanos estaban aún en el hotel, en la celebración. Cuando salí del coche, ella se acercó a mí. Había estado bebiendo y me pasó los brazos alrededor del cuello. Al principio pensé que se trataría de una broma, pero cuando intentó besarme y me dijo que yo era el hermano que de verdad le gustaba, sentí tal rechazo que la empujé hacia atrás, me fui corriendo a casa y entré en el baño a vomitar.
Alex no necesitaba escuchar más para saber lo que quería decirle. Apartó la cabeza de Sergei suavemente de su pierna, para que no se despertase, se puso de pie y se dirigió a la puerta. Pero cuando se disponía a abrirla, notó las manos de Cal en los hombros.
– Comprendo tu reacción, Alex -le susurró él al oído-. Pero no debes irte hasta que lo hayas oído todo.
Ella se dio la vuelta para apartar sus brazos de ella y le miró a los ojos.
– Está bien, Cal. Me hago cargo. Lo que pasó aquella noche en la torre de observación fue algo que tú ya habías vivido. No hacen falta más detalles. Llamaré a Lonan para que venga a recogerme a la oficina central, así no tendrás que dejar a Sergei solo.
– No he terminado aún -dijo él mirándola fijamente.
– Pero yo sí.
– Si es eso lo que quieres, te llevaré al albergue ahora mismo, pero un día tendrás que oír el resto.
Una vez en la camioneta, Cal abrió la puerta del garaje con el mando a distancia. Alex sintió cómo la miraba de soslayo. En pocos minutos llegaron al aparcamiento de Sugar Pines. Se sorprendió al ver todavía a chicos jugando fuera, pero parecía que se disponían a entrar ya al edificio.
– ¿No es ése el Dodge de Bill Telford?
– Sí, parece que sí.
– Espero que no haya pasado nada malo -dijo ella con el ceño fruncido.
– Vamos a verlo. Así saldremos de dudas.
Ella se bajó de la camioneta de un salto y se dirigió corriendo hacia el grupo de adultos que estaba allí reunido, entre los que observó que no estaba Ralph.
– Hola, Bill. ¿Hay algún problema?
– No, no. Le dije a Vance que vendría aquí a tranquilizar a los voluntarios. De paso les he hablado a los chicos sobre las medidas de seguridad del parque y he contestado a todas sus preguntas.
– ¿Ha habido muchas?
– Sí. La verdad es que ha sido una jornada interesante.
– Espero que hayan apreciado el privilegio de poder hablar cara a cara con el «superintendón», como a Nicky Rossiter le gusta llamarle -dijo ella con una sonrisa.
– Es muy gracioso. El parque no sería el mismo sin ese niño -replicó Telford.
– Con un padre como Vance, probablemente, será un buen ranger cuando sea mayor.
– Dalo por seguro.
Telford la miró fijamente y su expresión risueña pareció tornarse de pronto más grave.
– Esperaba haberte encontrado antes por aquí, pero parece que el ranger Hollis y tú estáis muy ocupados.
– Le pedí a Alex que me ayudara -dijo Cal, avanzando un par de pasos.
– Sergei se hizo un corte muy profundo en una pata con un trozo de vidrio -dijo Alex.
– Sí, me lo dijeron los chicos. ¡Qué mala suerte!
Ella creyó advertir una extraña tensión entre Cal y él que la hacía sentirse incómoda entre los dos hombres.
– Si me disculpan, voy a ver a los chicos y a telefonear a sus padres. Deben de estar intranquilos tras la noticia del terremoto.
– Creo que Lonan ya se ha encargado de eso, Alex. Antes de irme, quiero que sepas que me gustaría hablar contigo en mi despacho el próximo viernes. Digamos, a mediodía. Tendremos un almuerzo de trabajo mientras hablamos.
Telford la había estado mirando mientras hablaba, como si Cal no estuviera presente. Ella no sabía qué pensar, pero no podía rechazar una invitación del superintendente.
– Allí estaré. Buenas noches, Bill.
Dirigió una rápida mirada a los dos hombres y se apresuró a entrar en el albergue, deseosa de alejarse de Cal. Después de lo que le había dicho en su casa no quería quedarse a solas otra vez con él.
– Espera, Alex… -la voz de Ralph, acercándose a ella, la sacó de sus amargos pensamientos-. ¿Dónde te habías metido? No sabes lo emocionante que ha estado esto…
Tras su charla con Vance, tenía que ser muy comedida para que Ralph no se diera cuenta de que había elevado al jefe una queja sobre él. Después de todo, tenían que convivir en el albergue el resto del verano.
Aunque parecía sentir un interés personal por ella, Alex estaba convencida de no se trataba de atracción física sino de alguna otra razón misteriosa. Tuvo la sensación de que la había visto llegar con Cal hacía unos minutos y andaba buscando saber cosas de él. ¿Por qué? Quizá consiguiese descubrir sus intenciones si obraba con habilidad.
– ¿Sabías que Sergei se ha herido una pata?
– Alguien lo mencionó -dijo él apretando los dientes.
– Por eso estuve allí, tratando de tranquilizar al perro mientras Hollis le suturaba la herida. Durante la operación, sentimos el temblor. ¿Están bien tus chicos?
– Algunos se pusieron nerviosos, pero están todos bien.
– Me alegro. Yo aún tengo que ir a ver a los míos.
– Me gustaría decirte una cosa antes. ¿Qué te parece si preparáramos otra excursión para el próximo sábado? Creo que la experiencia de ayer fue muy positiva para los chicos.
– No para todos -le recordó ella.
– Le dije a Steve que tenía que pedir perdón a esos chicos y ya lo ha hecho. Así que cabe esperar que, en adelante, no tengamos más contratiempos.
– Me alegra oírlo. ¿Y en qué lugar has pensado para la excursión?
– En el Hetch Hetchy Valley. Podríamos ir al mirador desde el que se domina todo el valle.
Alex había estado allí muchas veces. El lugar parecía una réplica del Yosemite Valley. Estaba poblado de osos y serpientes de cascabel.
– Es uno de mis lugares favoritos. Ya hablaremos de ello durante la semana -dijo ella.
– ¿Qué te parece si jugamos de nuevo a las cartas mañana por la tarde?
– De acuerdo. Nos veremos por la mañana en el desayuno.
Ralph resultaba simpático, pero ella sabía que no podía confiar en él.
Tras dejarle, se fue a buscar a Lonan. Tal vez él quisiera ir también a esa excursión. Lo necesitaba a su lado por si ocurría algo inesperado.
Alex había preguntado a Vance si podía dar su autorización para que el jefe Sam Dick les hablara a los chicos en el mítico enclave del Hetch Hetchy Valley.
Teniendo en cuenta su ascendencia zuni, podría deleitarles con sus historias sobre la herencia paiute. La mezcla de las dos culturas sería una experiencia enriquecedora.
Alex llamó a la puerta de Lonan y él contestó al primer toque.
– Bienvenida a casa.
– Ha sido una noche muy larga y ajetreada. ¿Estás bien?
– Sí, claro. Todo está bien.
– Lamento no haber estado aquí.
– Los chicos estaban de acuerdo en que el perro era más importante.
– Sergei es muy especial para el ranger Hollis.
– Y el ranger Hollis es muy especial para ti.
Era verdad. Entre Lonan y ella no había apenas secretos. Lo sabían casi todo el uno del otro.
– ¿Has telefoneado a Mankanita?
Alex tenía pensado pagar ese verano a Lonan un salario suficiente para permitirle, con ese dinero y los ahorros que él tenía en el banco, casarse con Mankanita en el otoño.
– Sí.
– Apuesto a que se alegró de oírte.
Los ojos negros de Lonan brillaron con luz propia.
– Ella ha sido la que ha estado informando a todas las familias de la evolución del terremoto.
– Muy bien. Me preocupaba que algunos padres pudieran estar angustiados por sus hijos. La próxima vez que hables con ella, ¿por qué no la invitas a venir el próximo fin de semana y estáis juntos mientras nosotros vamos a Hetch Hetchy Valley? Le pagaré el avión y un coche de alquiler. Puede alojarse en mi habitación. Te estará añorando mucho.
Lonan sonrió, feliz.
– Sí, quizá pueda venir. Se lo preguntaré.
– Bien.
– Una cosa más. Lusio y Mika llamaron por teléfono a sus padres y les dijeron que querían hacerse rangers del parque.
– ¿Qué? ¡Pero si sólo llevan aquí diez días y ayer mismo querían volverse a casa!
– Las personas cambian.
Sí, y Cal seguramente tenía algo que ver en ese cambio.
– Hasta mañana, Lonan, que descanses.
– Igualmente, Alex.



CAPÍTULO 08


A SERGEI le habían quitado la venda el viernes y tenía ya la pata mucho mejor. La doctora Gretchen le dijo a Cal que en una semana estaría curado del todo y hasta entonces no podría rastrear a los osos por las sendas más inhóspitas del parque. Eso no suponía ningún problema para Cal. Esa semana iba a haber una batida general para erradicar la maleza del parque y pensaba llevar a Mika y a Lusio.
Pero no podía continuar engañándose más tiempo. Ese día Alex iba a ir a reunirse con Telford y sentía unos celos terribles. Alguien del personal del superintendente le había dicho que Telford estaba interesado por ella.
Después de cuatro días sin verla, tenía tantas ganas de estar con ella que se dirigió en la camioneta a Sugar Pines a las seis y media de la mañana. La otra noche, ella se había negado a seguir escuchando sus explicaciones, pero ahora tendría que escucharle hasta el final.
Esperó en el camión hasta que vio salir a Alex acompañada de otros monitores. Se dirigía al microbús. Llevaba unos vaqueros ajustados que realzaban sus caderas y sus piernas largas y bien formadas y una blusa de color caqui metida por dentro de los pantalones.
Cal se bajó de la camioneta y se dirigió a ella.
– Cal… -dijo Alex, sorprendida de verle por allí tan temprano.
– Buenos días. Me alegro de verte.
– ¿Hay algún problema?
– ¿Por qué tienes siempre que imaginarte lo peor?
– Es una mala costumbre, supongo.
– Tengo que ir a Wawona esta mañana y pensé que podría llevar a Mika y a Lusio conmigo. Desde allí podrán ir sin dificultad a Meadows.
Como por arte de magia, nada más pronunciar sus nombres los dos muchachos salieron del albergue.
– Después de lo que dijeron de ti a Lonan, estarán encantados de ir en tu camioneta.
– ¿Si? ¿Y qué fue?
– Que de mayores querían ser rangers como tú.
– Me alegra saber que hay alguien que me aprecia.
– Dijeron también que se llevaban muy bien con los nuevos voluntarios con los que les habías puesto a trabajar.
– ¿Y el trabajo en sí?
– En eso no tienen ningún problema. Lo han hecho muchas veces en el poblado.
– Bueno, las cosas pueden cambiar. Van a subir las temperaturas a lo largo del día. La previsión es que esta tarde va a ser especialmente calurosa.
– Están acostumbrados al calor, no te preocupes. ¿Cómo está Sergei?
– Bien. Recuperándose. ¿Por qué no vengo a recogerte esta noche, después de que los chicos hayan cenado? Prepararé algo de comer en casa. Sergei te ha echado mucho de menos, tu visita le haría mucho bien.
– Me gustaría ir, pero uno de los botánicos va a dar una charla a los muchachos y tengo que estar con ellos.
– Entonces vendré a recogerte después de la charla.
Alex pareció dudar y eso le inquietó. Podía ser porque ya no significase nada para ella, pero también podía ser porque estuviese luchando consigo misma para no romper la promesa que le había hecho de dejarle en paz.
– Tendré que consultarlo con Lonan. No sé qué planes tendrá.
«Alex, Alex. ¿Cuánto daño te he hecho?», pensó él con tristeza.
– Ya me dirás -dijo Cal, mientras Lusio y Mika se acercaban a ellos-. ¡Eh, chicos! Esta mañana os llevaré en mi camioneta. ¡Venga! ¡Arriba!
Los dos muchachos sonrieron. Al menos había alguien que se sentía feliz de verlo.
– ¿Señor Telford? -dijo Alex llamando a la puerta del despacho del superintendente.
Bill Telford se levantó de la silla y salió a recibirla.
– ¿Qué es eso de señor Telford? Quedamos en que me llamarías por mi nombre, ¿no?
– Bueno, pensé que no sería muy correcto hacerlo delante de las personas de su departamento.
– Venga, pasa y siéntate -dijo señalando una mesita con dos butacas pequeñas.
– Gracias.
Telford se sentó frente a ella.
– No te he pedido que vinieras para hablarte de tu proyecto. Vance me dijo que era mejor que te dejase llevar la iniciativa con tu grupo de voluntarios y lo comprendo perfectamente. Disculpa si he podido inmiscuirme en tus asuntos.
– No hay nada que perdonar -replicó ella con mucha cordialidad.
– Gracias, Alex -dijo Bill mirándola fijamente-. Como ves, no hay mucha gente en mi departamento. De hecho, la única persona en la que realmente confío es en mi ayudante, Melanie Sharp, a quien me traje de Washington, D.C. Lleva conmigo ya ocho años. Sin embargo, ahora parece que la voy a perder porque se va a casar y se va a ir a vivir a Virginia.
– Lo siento. Cuando mi padre perdió a su ayudante tardó mucho en encontrar otra persona que la reemplazara.
– Sabía que lo entenderías. Cuando has llegado a confiar en alguien, es un trastorno verte privado de esa persona. Y ponerte a buscar a otra digna de ese puesto es un engorro. Es como salir en tu primera cita con una mujer.
– Sé por experiencia a lo que se refiere -dijo Alex sin poder evitar una sonrisa.
– He tenido un par de citas desde que se murió mi esposa y sé muy bien lo que digo.
Alex comenzó a ver a Telford con mejores ojos, con más simpatía.
– Siento lo de su esposa. Debe de haber sido muy duro para usted superar su pérdida.
– Ciertamente. Por suerte, tengo dos hijos y un trabajo que adoro. Mi único problema es encontrar a la persona adecuada que ocupe ese pequeño despacho que hay pegado al mío. ¿Qué planes tienes para cuando acabes el verano y tus chicos regresen a Nuevo México?
– Seguir con lo que he venido haciendo hasta ahora: trabajar en Hearth & Home en mi tiempo libre.
– ¿Hay algún hombre esperándote en Albuquerque?
– No.
– Te lo pregunto porque me gustaría saber si estarías dispuesta a trabajar para mí. Eres la clase de mujer que ando buscando: independiente y con iniciativa.
Un año antes habría dado saltos de alegría al oír una proposición como ésa, pero desde entonces había habido un cambio muy importante en su vida y la respuesta tenía que ser no. No podía estar cerca de Cal.
– Me siento muy halagada de que haya pensado en mí para ese puesto. Es un verdadero honor.
– Pero… -dijo él con una triste sonrisa.
– Me temo que la respuesta tiene que ser no. Estoy tratando aún de poner en orden mi vida. Aceptar ese trabajo supondría tener que dedicarle todo mi tiempo.
– Entiendo -dijo él, asintiendo con la cabeza-. Pero me siento decepcionado. De nada me sirvió todo lo que hice para tratar de que te quedaras la otra noche en el Ahwahnee y poder hablar contigo.
– ¿Quiere decir que planeó poner nuestras mesas juntas… para poder hablar conmigo?
– Sí. Y lo de sacar fotos no fue más que una manera de entretenerte para que te quedaras más tiempo. Me ha impresionado tanto lo que has hecho en este parque que decidí adelantarme antes de que se te ocurriera la idea de hacerte ranger.
– No -contestó ella-. Valoro mucho mi libertad y mi independencia. Adoro este parque, pero no querría verme atada a él.
Alex había pensado, de hecho, no volver más a Yosemite. Le traía demasiados recuerdos dolorosos.
– Serías una ranger excelente. Vance opina igual que yo.
– Son los dos muy amables.
– Digamos que sabemos reconocer lo que es bueno en cuanto lo vemos -dijo Telford con una sonrisa-. Te agradezco que hayas sido tan sincera. Bien, una vez aclaradas las cosas, vayamos al Yosemite Lodge, tenemos una mesa reservada para comer. Estoy ansioso por escuchar de primera mano cómo lo están pasando tus voluntarios.
Alex le siguió hasta puerta, conmovida por su amabilidad y cordialidad. Al salir del despacho vio a Cal. No supo si llegó a verla con Telford, pero pudo ver en su rostro una expresión tan dura como el granito.
Cal tenía un montón de informes que revisar, pero después de una hora no fue capaz de seguir concentrado y miró el reloj. Alex y Telford debían de haber terminado ya su almuerzo.
Veía al superintendente como un cazador furtivo que se había adentrado en su territorio. A menos, claro, que Alex sintiera algo por él. Pero no podía imaginar que se interesara por un cincuentón cuyos hijos tenían sólo un par de años menos que ella.
– Vamos, amigo -dijo Cal, levantándose de la mesa-. Es hora de entrar en acción, le guste a ella o no.
Le puso la correa a Sergei y se dirigieron a la camioneta. Ya no necesitaba la jaula y saltó con agilidad a la parte delantera junto a él.
Se dirigió a casa, entró en el garaje y cambió la camioneta por su Xterra azul. Puso a Sergei en el asiento trasero y arrancó el coche en dirección al aparcamiento de Yosemite Lodge. Al llegar, vio que el microbús de Alex no estaba allí. Tuvo el presentimiento de que habría vuelto a la estación de esquí y se dirigió a Sugar Pines.
El corazón le dio un vuelco en el pecho cuando al llegar allí la vio bajando del vehículo. Ralph Thorn salía en ese momento del albergue y se dirigía a ella casi corriendo. Alex no podía ir a ninguna parte sin tener a un hombre pegado a ella.
Cal se acercó a ellos y saludó a Thorn con un gesto. Creyó ver por un instante en su mirada una sombra de hostilidad.
– Buenas tardes.
Alex se dio la vuelta al oír su voz. Cal vio en ella una mezcla de sorpresa y satisfacción.
– Necesito hablar con usted, señorita Harcourt. No tardaremos. La estaré esperando junto a mi coche.
Cal se volvió hacia el coche y aprovechó para hacer una llamada a uno de sus colaboradores. Colgó muy sonriente al ver llegar a Alex, tras terminar de forma rápida su conversación con Thorn.
– ¿Les ha pasado algo a los muchachos?
– Que yo sepa, todos están bien. Iba a hacer mi ronda de la tarde. Será la primera excursión de Sergei sin tener que ir en su jaula. ¿Te gustaría ver a Mika y Lusio en acción, antes de traerlos de vuelta al campamento?
A pesar de sus dudas iniciales, creyó ver en la luz inconfundible de sus ojos verde esmeralda que estaba deseando ir con ellos.
– Tal vez no sean muy abiertos ni comunicativos, pero como a todos los chicos, les gustará presumir, delante de ti, de lo bien que saben hacer las cosas.
– Les sacaré unas fotos con Sergei para enviárselas a sus familias. Dame un par de minutos para ir a la habitación a por la cámara.
Aún llevaba la misma ropa con que la había visto por la mañana. Eso significaba que no se había arreglado especialmente para ir a ver a Telford. Se sintió más reconfortado. Estaba decidido a contarle de una vez todo lo que debería haberle dicho hacía años.
Alex volvió enseguida. No se veía a Thorn por ninguna parte. Él se quedó ensimismado admirando los movimientos de aquel cuerpo tan perfecto mientras se sentaba a su lado. Luego se incorporó y se pudo de rodillas sobre el asiento, mirando hacia atrás, para acariciar al perro.
– ¿Cómo está mi niño?
Sergei estaba en la gloria. Cuando Alex se volvió para sentarse en el asiento, vio a Cal sonriendo.
– Como ves, Sergei está encantado de verte.
– No sabes cómo me alegra que se haya recuperado.
Cal puso en marcha el coche. Por el camino, se encontraron con diversos compañeros del parque que le saludaron sonrientes con la mano. La mayoría se sorprendió al verle con Alex. No era de extrañar, Cal no había estado con ninguna mujer desde lo de Leeann. Sus colegas iban a tener que irse acostumbrando a verle con ella, pensó.
– ¿Tienes algún plan para los chicos este fin de semana?
– Ralph me propuso que les llevásemos al Hetch Hetchy Valley por la mañana. Hablé con Vance y ha dado su autorización para que el jefe Sam Dick dé una charla mañana a los voluntarios, después de llegar al campamento.
– Es un gran honor.
– Sí. Mis chicos, en especial, le tienen un gran respeto.
– ¿Van a ir todos los grupos?
– Creo que sí.
– ¿Volverás después a Sugar Pines?
– No. Mi grupo pasará la noche en el hotel Evergreen.
Cal tenía que asistir al día siguiente a una reunión en Bishop, con algunos jefes del servicio forestal. No volvería hasta muy tarde. Quizá demasiado tarde para poder estar con ella.
– Va a ser una experiencia fantástica para ellos -dijo Cal.
– Sí, opino igual. Mankanita, la novia de Lonan, llegará hoy por la noche para pasar aquí el fin de semana. Me gustaría que conociese al jefe Sam Dick y a su esposa. Si esta experiencia funciona, tal vez Lonan y ella vengan el próximo verano y traigan también a algunas chicas.
– Lonan es una bella persona.
– Y Mankanita, una mujer maravillosa. Tiene mucho peso en el consejo de la tribu y, si le gusta cómo están los chicos en el parque, su opinión será decisiva para futuros proyectos.
– Sin ti, nada de todo esto habría sido posible.
– No es mérito mío. Todo se lo debemos a mi tatarabuelo Trent. Si él hubiera conocido Yosemite…
– Sí. John Muir y él. Habría sido algo grande. Nunca olvidaré la primera vez que vi las cataratas y el Half Dome. Acababa de venir del parque de las Montañas Rocosas. Aquello es también muy hermoso, pero no se puede comparar con Yosemite. De no haber sido por Helen, me habría perdido esta experiencia. Quizá tenga que estarle agradecido por lo que hizo. Desde esa noche, mi vida cambió para mejor. Metí mis cosas en una maleta y me marché nada más acabar la ceremonia. No sabía adónde ir pero me daba igual. Lo único que quería era irme de allí y acabé en Idaho.
– ¿Por qué allí? -preguntó ella.
– Los nativos de esa zona compraban muchos productos a Hollis Farm Implements, la granja de mis padres. Siempre había tenido ilusión por ir a ver Coeur d’Alene. Así que reservé un vuelo. Pero dio la casualidad de que se había producido allí un incendio forestal de grandes dimensiones y tuvieron que desviar el avión a Spokane, Washington. Nada más aterrizar, alquilé un coche y me dirigí a Coeur d’Alene para ver lo que había pasado. Cuando vi a las brigadas de bomberos luchando juntos contra el fuego, sentí algo muy especial. Conseguí un empleo en el servicio forestal. Unos meses después, uno de mis compañeros me sugirió que, si amaba tanto la montaña, me fuese a trabajar a un parque nacional. El resto… ya lo conoces.
Cuando terminó de hablar, Alex se quedó callada, viendo pasar el paisaje por la ventanilla.
– ¿Alex?
– Sí… ¿Y qué pasó entre tu hermano y tú?
– Jack descubrió la promiscuidad de Helen y comprendió que ella había sido la causa de que yo me hubiera ido. Estuvimos hablando del asunto y a los pocos días se divorció. Hoy está casado felizmente con una mujer maravillosa y tiene cuatro hijos.
– ¿Y por qué me estás contando todo esto? -preguntó Alex.
– Para que comprendas que si traté de mantenerme alejado de ti todos estos años no ha sido por nada que tenga en contra tuya. Helen era una chica de una belleza excepcional, como tú. Venía de una familia rica e influyente como la tuya. Cuando llegaste al parque, no puede impedir establecer una analogía entre ella y tú. Fue sólo una reacción visceral.
– Seis años es mucho tiempo para estar equivocado.
– Hubo otras personas que contribuyeron a ello. Tu padre me dijo que lo único que esperaba de mí era que te protegiera, y el jefe me dijo taxativamente que podía ver, pero no tocar.
– Hasta que me comporté como Helen aquella tarde en la torre, ¿verdad? Debiste de sentirte asqueado.
– No. No digas eso. Si escuchaste lo que te dije la otra noche, yo no le devolví el beso a Helen -dijo Cal extendiendo el brazo para tocarle la mano-. Tú no eres como ella.
– No sé bien a qué conduce todo esto. Te enamoraste de Leeann y te casaste con ella. Eso es lo único que cuenta.
– Salvo que ella murió, y mi mundo cambió de nuevo. Tú estás ahora aquí y las cosas ya no son como antes. Ya no tengo reglas a las que someterme. Quiero conocerte tal como eres y saber si podemos tener una relación estable en el futuro.
– Mi mundo ha cambiado, también, Cal. Los dos somos diferentes ahora. El otro día me preguntaste si podíamos ser amigos. Creo que ésa es la forma mejor para llevarnos bien. Sólo estaré aquí hasta finales de julio, tal vez nos vayamos antes. Depende de los chicos.
– ¿Qué quieres decir?
– Al consejo de la tribu le preocupa que los chicos puedan sentir nostalgia de sus casas y echen de menos a sus familias. En función de lo que les digan los muchachos, Halian propondrá una votación para decidir si permanecen en el parque hasta finales de julio o se vuelven a sus casas al acabar este mes.
Sólo quedarían, en ese caso, dos semanas…
– ¿Sabe esto Vance?
– Sí, pero está dispuesto a correr el riesgo. En caso de que nos vayamos un mes antes de lo previsto, mantendré íntegra la asignación del fondo Trent para sufragar los gastos de los voluntarios que vengan a reemplazar a mi grupo. En HPJS, hay montones de chicos dispuestos a venir. El parque no sufrirá ningún perjuicio.
Si Cal se había sentido molesto ante la posibilidad de que Alex pudiera tener una relación con Telford, ahora se sentía desolado ante la idea de que pudiera dejar de verla en dos semanas.
– ¿Cal? -le dijo ella, devolviéndole al presente-. Creo que nos hemos pasado la desviación para Meadows.
– Sí, tienes razón, pero hace unos minutos que llevo delante a ese turista del coche rojo que va circulando a ochenta por hora cuando el límite de velocidad es de cincuenta. El año pasado, resultaron muertos ocho osos en esta zona por exceso de velocidad. Y desde que abrieron este año la carretera de Tioga han muerto ya otros dos.
Cal puso la sirena, apretó el acelerador y se fue en su persecución.
A pesar de lo que Cal le había contado, Alex no estaba segura de sus sentimientos. Se había casado con Leeann. Y aunque parecía cambiado, ella no quería ser una sustituta.
Mientras estaba allí sentada absorta en sus pensamientos, Cal había alcanzado al coche infractor, se había puesto delante de él obligándole a pararse y, tras ponerse el sombrero, había salido del coche.
Sergei se puso a ladrar de forma lastimera. Quería ir con su amo.
– Vuelvo enseguida, amigo -le dijo Cal mientras se dirigía hacia el otro vehículo.
Ella le vio caminando con su figura atlética y esbelta que casi impresionaba al verla y apoyó la cabeza contra la ventanilla mientras Cal recriminaba seriamente al conductor del vehículo.
– ¿Alex? ¿Estás bien?
Ella volvió de sus pensamientos al ver a Cal de nuevo en el coche mirándola con gesto preocupado.
– Sí. Estaba relajándome un poco.
Cal no dijo nada pero creyó detectar cierta tensión en ella. Aprovechando la ausencia de tráfico, hizo un giro de ciento ochenta grados y volvió hacia atrás en dirección norte.
En un par de minutos llegaron al campamento. Estaba plagado de turistas que se disponían a hacer una excursión por la senda del Glen Aulin. Nada más aparcar el coche, Alex se bajó y se puso a mirar alrededor en busca de los chicos, mientras Cal le abría la puerta de atrás a Sergei y le ponía la correa.
– Su zona de trabajo está en las praderas de ahí arriba, a la derecha de esa hilera de árboles.
Cal la condujo hacia allí por entre los matorrales hasta llegar a un pinar, desde el que se divisaba una ladera salpicada de flores silvestres. Sería difícil encontrar un paisaje de montaña de una belleza tan impresionante. Sergei debió de pensar lo mismo y echó a correr. Nadie habría pensado que tenía una herida reciente en una pata.
Vieron a media docena de voluntarios trabajando en seis zonas diferentes. Llevaban un sombrero de paja y unos guantes de caucho. Estaban arrancando afanosamente las malas hierbas de la pradera. Había que destruir aquellos cardos amarillos antes de que esparciesen sus semillas por todo el parque. Una vez arrancadas se metían en unas bolsas de plástico dobles y se llevaban a un lado de la carretera para que vinieran los camiones a recogerlas. Alex contó hasta setenta de aquellas bolsas repartidas por el campo.
Cal saludó al pasar al monitor que estaba al cargo de los chicos y siguió su camino. Alex estaba cada vez más preocupada porque seguían sin ver a Mika y a Lusio.
– ¿Dónde crees que pueden estar?
– Su turno ya ha terminado, así que probablemente se habrán ido al río a refrescarse después del trabajo. Vamos allí a comprobarlo.
Sí, hacía mucho calor. Cuando Alex apretó el paso para ponerse a su altura, el perro empezó a ladrar y a tirar de la correa. De repente, Mika y Lusio llegaron corriendo. Venían con los sombreros de paja puestos y los guantes metidos en el bolsillo de atrás de los pantalones. Ella esperó que se acercaran a saludarla con una sonrisa, pero vio que venían con una cara muy seria. Sin duda, había pasado algo malo.
Tan pronto se acercaron, Sergei se puso a olerles y a ladrar muy excitado.
– ¿Qué te pasa, amigo? -le dijo Cal, apartándole de los chicos.
– Venga a ver lo que acabamos de encontrar -dijo Mika.
– ¿Qué pasa, Lusio? -preguntó Alex al otro chico que permanecía callado.
– Nada bueno.
Los chicos parecían muy afectados, por lo que Alex dedujo que algo grave debía de haber ocurrido. El perro tiraba cada vez con más fuerza de la correa como si quisiera romperla mientras se adentraban por la parte más profunda del bosque. Sergei lanzó de repente un aullido tan escalofriante como sólo un animal podía dar. Fue entonces cuando Alex vio los cuerpos sin vida de los tres osos, abiertos en canal.
– Mira, Alex -dijo Mika-. Le han cortado las patas.
– Y el cazador se ha llevado todos los dientes -añadió Lusio, asintiendo con la cabeza.
Alex se quedó boquiabierta. La visión era propia de una película de terror.
– No me lo puedo creer -dijo ella con una mezcla de rabia e indignación.
Cal se puso en cuclillas a examinar con gesto sombrío los restos de los pobres animales. Luego sacó el móvil del bolsillo para informar del suceso a las oficinas del parque mientras Sergei seguía olfateando alrededor.
Después de colgar, miró a Alex con cara de circunstancias.
– Chase va a llamar al departamento de investigación del Servicio de Parques Nacionales. Enviarán a un par de agentes especiales de la región del Pacífico Oeste y a varios federales del departamento de Pesca y Caza de California.
– ¿Qué van a hacer? -preguntó Lusio.
– Descubrir al autor o autores de esta masacre y luego presentar un pliego de cargos por violación de la ley para la conservación de la naturaleza. Eso significa que los criminales irán a la cárcel.
– Eso está bien -dijo Mika asintiendo con la cabeza.
– ¿Quién haría una cosa así? -dijo Alex mirando a Cal-. Y sobre todo, ¿por qué?
– Es un gran negocio. A los monstruos que han perpetrado esta matanza les supondrá unos ingresos de más de treinta mil dólares. Las patas de oso se cotizan en algunos mercados a mil dólares la pieza. Se usan para hacer sopas que en algunos sitios se consideran una exquisitez. Otros creen que es un gran remedio para los trastornos respiratorios y gastrointestinales. Los dientes y las garras se usan para hacer ceniceros y joyas.
Alex se sintió enferma con sólo pensarlo.
– La crueldad es algo que nuca he podido entender. ¿Y cómo consiguieron someter a los osos?
– Primero los atraen con comida, para luego someterlos con un spray tranquilizante -dijo Cal.
– ¡Seguro que robaron también los tranquilizantes! -exclamó Lusio.
– Es muy probable, Lusio. Quien hace estas cosas no tiene conciencia. La medicina china tradicional tiene una gran demanda de este tipo de piezas. Son productos muy populares en los países asiáticos. Cada vez estamos encontrando más esqueletos de osos desperdigados por los bosques del país. La población de osos negros asiáticos ha disminuido drásticamente en los últimos años y, como consecuencia, nuestros osos se han convertido en su nuevo objetivo.
Alex estaba consternada por la masacre. En la cultura zuni, los animales eran sagrados, así que podía imaginarse cómo debían de sentirse los chicos.
– Pero, ¿por qué los abrieron en canal?
– Para extraerles la vesícula biliar. Los países del Pacífico usan la bilis del oso negro como panacea curativa. Se utiliza como remedio contra el cáncer y otros tratamientos. Se seca, se muele y se vende por gramos. Puede cotizarse más que la cocaína. También se consume mezclado con bebidas alcohólicas, como el vodka. Una vesícula biliar puede reportar un beneficio de más de cinco mil dólares.
– Las muertes han sido recientes -dijo Lusio-. Quizá fue hace dos noches.
– Sí, opino igual -dijo Cal-. Lo harían por la noche para escabullirse en la oscuridad. Una vesícula biliar es del tamaño del dedo gordo de una persona y se puede camuflar en cualquier frasco pequeño dentro de una mochila, mezclado con otras cosas, sin que nadie se dé cuenta.
– El delincuente podría estar ahora paseando por Yosemite, preparando su siguiente fechoría.
Alex sintió un escalofrío y una sensación de repugnancia al escuchar el comentario de Mika.
– ¿Alex? Si estás bien, me gustaría que te llevaras a los chicos a casa.
– Sí, estoy bien -dijo ella tratando de aparentar serenidad.
– En ese caso, me quedaré un rato. No quiero que os perdáis esta noche la charla del ranger Farr sobre el ciclo del agua en el parque. Expertos del mundo entero vienen aquí todos los años a estudiar nuestros neveros.
Alex comprendió que la sugerencia de Cal era una orden velada.
– Supongo que querrás que Sergei se quede contigo, ¿verdad?
– Sí, esto forma parte de su entrenamiento.
Cal se acercó a los chicos y les dio unas palmaditas en el hombro.
– Enhorabuena, chicos. Sois muy observadores. Hoy había aquí muchas personas, pero ninguna se dio cuenta de nada. Sólo vosotros os fijasteis en esto. Os merecéis una recompensa.
Alex se sintió emocionada, sabía lo que esas palabras significaban para los chicos.
– Me gustaría que me hicierais otro favor -prosiguió Cal-. No le digáis a nadie lo que habéis visto aquí. Ni siquiera a Lonan. Debemos comportarnos como si nada hubiera pasado para que los culpables no desconfíen.
Cal metió la mano en el bolsillo y le dio un juego de llaves a Alex.
– Por favor -dijo él con sus ojos azules clavados en ella-, vete a mi casa con los chicos y llámame al llegar allí. Yo telefonearé a Cindy. Ella se encargará de llevarte a Sugar Pines.
– ¿Y tú? ¿Cuándo vas a volver? -le preguntó ella.
– No lo sé… Tal vez, cuando venga uno de mis compañeros.
– Ten cuidado, Cal. Esa clase de gente suele ser muy peligrosa.
– Tú también, Alex. Si esos desalmados piensan que los chicos o tú sabéis algo, podéis estar en peligro. Ten cuidado y no confíes en nadie. Y, sobre todo, conduce con prudencia.
Alex tuvo la impresión de que él sabía mucho más de lo que parecía.
– Yo te iba a decir lo mismo. Pórtate bien, chico. Y cuida de Cal -le dijo Alex a Sergei, rascándole detrás de las orejas.
El perro trató de seguirla, pero se lo impidió la correa. Alex oyó sus ladridos lastimeros que parecían decirle que no se fuera. Sintió en su espalda la mirada de Cal pero siguió caminando con los chicos en dirección al aparcamiento.
Una vez en el coche de Cal, arrancó el motor en dirección a Yosemite Valley.
– ¿Sabéis que habéis sido los héroes de la jornada?
– Nosotros no hemos hecho nada -murmuró Mika.
– ¿Ah, no? ¿Y qué habría pasado si no hubierais rastreado esa zona después del trabajo? Los restos de esos osos habrían tardado mucho tiempo en encontrarse. De esta forma, existe alguna posibilidad de que Cal u otro ranger pueda detener a los culpables.
Escuchó entonces a los chicos hablar en voz baja entre ellos, en la parte de atrás del coche.
– ¿Qué pasa, chicos?
– Lusio y yo acabamos de recordar algo de cuando estuvimos en Tenaya Lake.
– ¿Sí?
– ¿Conoces a Steve?
– Creo que no podré olvidarle fácilmente.
– Cuando abrió la mochila para sacar su repelente contra los insectos, debió de equivocarse de compartimento y vimos que llevaba un spray para osos. Al darse cuenta de su error, cerró la cremallera muy deprisa.
– Creíamos que esas cosas sólo las llevaban los monitores -dijo Lusio.
– Tal vez el señor Thorn las llevaba para los chicos -dijo Alex con fingida ingenuidad.
– Entonces Steve debió haber llevado para todo el grupo. Llegamos a contar al menos seis frascos -dijo Lusio-. No nos pareció entonces nada importante, pero cuando encontramos esos osos y Cal nos dijo que ese spray se usaba para someterlos, nos dio que pensar.
– Me alegro de que me lo digáis. Se lo contaré a Cal.
Dos horas más tarde dejó a los chicos en Curry Village. Querían tomar unos tacos en el restaurante antes de volver a Sugar Pines. Alex les dijo que se divirtieran, sabiendo que serían incapaces de decir nada sobre lo que habían visto en Tuolumne Meadows.
Al llegar a la casa de Cal, dejó el coche y le telefoneó para decirle que había llegado.
– Me alegro de que hayas llegado bien. Cindy irá a recogerte en unos minutos. Deja las llaves del coche en la encimera de la cocina y cierra la puerta con llave cuando salgas. Alex -dijo Cal con voz grave-, me gustaría hablar contigo más despacio, pero estamos ahora en el curso de una investigación. Hasta luego.
Y colgó antes de que ella pudiera decirle nada sobre su conversación con los muchachos. Mientras esperaba en la calle a que viniera Cindy a recogerla, decidió informar a Vance de los hechos de esa tarde. Pero el jefe Rossiter no respondió y ella le dejó un mensaje de voz, diciéndole que la llamara lo antes posible.
Al poco, llegó Cindy y Alex subió en su camioneta. Pusieron rumbo al albergue de la estación de esquí. Tras unos minutos de silencio, Cindy se dirigió a ella.
– ¿Qué está pasando entre el ranger Hollis y tú? Es la primera vez que he visto a alguien conduciendo el coche de Cal.
Alex se pensó muy bien la respuesta. Cal quería mantener en secreto el asunto de los osos.
– Él tenía cosas que hacer y no podía hacerse cargo de los chicos. Me pidió que los trajera yo en su coche. Que luego le recogería a él algún compañero.
– No me refiero sólo a hoy.
– ¡Ah!
– Desde que estoy trabajando aquí, creo que siempre ha habido algo entre vosotros dos, pero nunca he conseguido averiguar qué era.
– No hay nada que averiguar. Solía acompañar a mi padre cuando venía al parque. No me siento orgullosa de admitir que fui una especie de pesadilla para él, pero ya hemos firmado las paces.
– ¿Sabes lo que le pasó a su esposa?
– Sí. Supongo que debió de ser algo terrible. ¿Eras amiga de ella?
– Bastante, para el poco tiempo que tuvimos para conocernos -contestó Cindy, y luego añadió tras una cierta vacilación-: Voy a decirte una cosa, pero, por favor, no quiero que te la tomes a mal: Leeann estaba muy preocupada por ti.
Vaya. Eso era una novedad.
– ¿A qué te refieres?
– Había oído hablar de ti y pensaba que tal vez tú tenías la culpa de que él tardara tanto en decidirse a casarse con ella.
– ¿Yo? -dijo Alex, echándose a reír para ocultar su amargura-. ¡La hija caprichosa del senador! Si tardó en casarse con ella no fue por culpa mía. El hecho es que se casó con ella.
– Eso es verdad.
Alex aún estaba confusa por esa revelación cuando llegaron a Sugar Pines.
Antes de abrir la puerta, se volvió hacia Cindy.
– ¿Te gustaría ir a comer una día de la semana que viene al Yosemite Lodge? Yo invito. Me gustaría corresponderte por la amabilidad que has tenido trayéndome aquí.
– Me encantaría. Podíamos ir a nadar primero.
– Genial. ¿Qué día te viene mejor?
– ¿Qué tal el miércoles? Es mi día libre.
– Perfecto. Te llamaré para confirmártelo. Gracias por traerme.
Entró en el albergue de la estación de esquí, feliz de ver a Lusio y Mika que habían vuelto ya de la ciudad. Sheila, la directora, que estaba cruzando el vestíbulo en ese momento, le dijo que la presentación del ranger Farr estaba a punto de comenzar.
– ¿Ha llegado la prometida de Lonan?
– Sí. Los dos están fuera con el resto de los chicos, esperando a que empiece la presentación.
Alex tuvo el tiempo justo de comer algo en la cocina antes de unirse a ellos. Aunque se sentía feliz por ver allí a Mankanita, no podía apartar de su mente las imágenes de los osos descuartizados por algún desalmado cruel y sin escrúpulos. Quizá Cal estuviese ahora en peligro.
Recordó todo lo que él le había contado y por qué la había rechazado durante esos años. Empezaba a creerle. Él no le mentiría nunca.
Y luego estaba lo que le había dicho Cindy sobre Leeann. Era todo muy complicado. Necesitaba estar sola, pero eso no era posible en ese momento. Todo el mundo estaba esperándola. Iba a resultar difícil salir allí, aparentando que no pasaba nada, pero no le quedaba otra solución. Los chicos dependían de ella.



CAPÍTULO 09


ANTES de entrar en el despacho del jefe para asistir a la reunión que Vance había convocado ese sábado, Cal y Sergei se pasaron por el despacho del ranger Sims. Cal esperaba que el jefe de seguridad hubiera conseguido alguna información sobre dos antiguos casos sin resolver referentes a mutilaciones de osos y que podrían serle de mucha ayuda para esclarecer los últimos sucesos.
Al entrar en el despacho, se encontró también a Jeff. Ambos jefes se aprestaron a saludarle.
– Estábamos hablando sobre lo que encontraron ayer esos chicos.
– Un asunto muy feo, Jeff.
– ¿Cómo has llegado tan rápido, Cal? -preguntó Sims.
– Vance envió esta mañana un helicóptero para traernos a los investigadores y a mí de Bishop.
– A este asunto se le ha dado la máxima prioridad. Ahora, será mejor que vayamos a ver a Bill.
Los tres hombres salieron del despacho y enfilaron el pasillo.
– Hacía años que no veía a tantos rangers juntos -susurró Jeff.
La masacre de los tres osos había reunido allí a todos los jefazos. Bill Telford tomó la palabra para agradecer a todos su presencia.
– Señores, mantener el secreto de los hechos es fundamental. Es necesario evitar que se produzcan filtraciones a la prensa. Eso podría alertar a los criminales. Ahora, vamos a escuchar al agente especial Nate Daniels.
– Señores, el ranger Jarvis llamó a nuestro departamento tan pronto el ranger Hollis le informó del suceso. Éste es el caso de matanza de osos más grave que hayamos tenido en el parque Yosemite desde hace años.
Todos los asistentes hicieron un gesto de asentimiento con la cabeza.
– Como el ranger Hollis ha dicho -prosiguió Daniels-, la fauna del parque es tan importante para Yosemite como el Half Dome o las cataratas. Nuestro departamento va a poner todos los medios a su alcance para resolver este caso. Y ahora le cedo la palabra al jefe Rossiter.
Nadie había visto nunca a Vance Rossiter tan serio.
– Nos enfrentamos a una amenaza real. No es nuevo para ninguno de ustedes que la caza furtiva es un problema en todos los parques nacionales. Todos los años tenemos multitud de casos de ciervos abatidos. En mi última reunión con los demás jefes, quedó claro que la codicia de los cazadores furtivos no tiene límites. Sabemos que se está produciendo una alarmante disminución de los recursos naturales del parque.
»La semana pasada, sin ir más lejos, el ranger Hollis informó del incremento de los robos de troncos de secuoyas caídas dentro de los límites de nuestro parque. Esto afecta al futuro y a la supervivencia de nuestra flora ya que, como todos ustedes saben, los árboles nuevos se arraigan en los caídos, que les sirven de fertilizantes. Los furtivos suelen cometer sus fechorías por la noche, cuando no hay nadie que pueda escuchar el ruido de sus motosierras. Actúan durante varias noches seguidas, pero en horarios diferentes para evitar ser detectados.
Era imposible pasar por alto la rabia que había en la voz del jefe.
– Estoy convencido de que esto es lo que los cazadores de osos están haciendo delante de nuestras propias narices. Por lo tanto, les ruego encarecidamente que informen a las personas que tienen a su cargo para que extremen la vigilancia. Cualquier cosa, por insignificante que parezca, que despierte sus sospechas, será inmediatamente investigada. Y ahora, señores, el ranger Sims les explicará su trabajo con más detalle.
– Como jefe del departamento de Seguridad Nacional -comenzó diciendo Sims-, todos saben que mi trabajo, junto al ranger Jarvis, es investigar no sólo a todos los empleados del parque, sino también a los turistas y visitantes que acuden a diario. Dada la gravedad de este caso, he pedido la colaboración del ranger Thompson, encargado de la supervisión del programa de voluntariado. No dejaremos una piedra sin mover hasta que atrapemos esos criminales.
Hubo murmullos de aprobación. Todos expresaron su conformidad asintiendo con la cabeza.
– A este fin, vamos a controlar de forma más rigurosa todas las pertenencias de las personas y los vehículos que se hallen dentro del recinto del parque. Pondremos en práctica un operativo de controles aleatorios por sorpresa que afectará a todas las personas sin excepción. Los ciclistas, los excursionistas, los voluntarios, el personal subcontratado, los trabajadores de mantenimiento y de las carreteras… Ninguno quedará exento del control. Y ahora le cedo la palabra al ranger Hollis, que les indicará lo que deben buscar.
Cal hizo un resumen parecido al que dio en su charla con Mika y Lusio en Meadows cuando descubrieron los cadáveres de los tres osos descuartizados. Había que buscar dientes, patas, vesículas…
Cuando terminó su exposición, se dio la reunión por terminada. Vance les pidió a Chase, a Jeff y a Cal que se quedasen. Cuando todos acabaron de desayunar, la sala se fue despejando hasta quedar sólo los cuatro hombres. El jefe cerró la puerta con llave y se sentó de nuevo a la mesa.
– Tenemos una pista, un posible sospechoso -dijo Vance-. Pero quiero que esto se quede de momento entre nosotros. La información proviene de Alex.
– ¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? -preguntó Cal sorprendido.
– Parece que durante su regreso a Sugar Pines, los chicos le contaron que habían visto unas latas de spray para osos en la mochila de uno de los voluntarios del grupo de Ralph Thorn.
A continuación, Vance les relató lo que les había sucedido a Alex y a su grupo en esa excursión.
Cal trataba a duras penas de controlarse, apretando los puños por debajo de la mesa.
– Me pregunto qué otras cosas más habría en esa mochila. ¿Cómo se llama ese chico?
– Steve Minor.
Cal casi se cayó de la silla y asustó a Sergei, que se había quedado dormido a sus pies.
– No lo entiendo. ¿Por qué ella no me dijo que Thorn la había dejado tanto tiempo sola para irse con Steve?
– Porque Alex está trabajando para mí en una misión secreta -respondió Vance.
Cal se quedó perplejo. Aquello no era propio de Vance.
– ¿Me estoy perdiendo algo?
– Comprendo que no entiendas nada. Es culpa mía -admitió Rossiter-. Cuando le dije a Alex que aprobaba su proyecto de voluntariado, le ofrecí también otro trabajo extra: ser mi enlace personal. Tenía que informarme periódicamente de cualquier cosa que pasase en el parque.
Cal se le quedó mirando. Desde un punto de vista profesional comprendía que Vance quisiera tener otro par de ojos, pero eso podía comprometer la seguridad de Alex.
– Si conseguimos atrapar a ese monstruo, la idea de contar con Alex para esa misión habrá valido la pena. Por todos los campamentos por donde ella ha pasado ha detectado innumerables irregularidades. Ha tomado nota de un buen número de matrículas de vehículos en los que sus dueños han dejado comida en los asientos. Hasta ahora, ha demostrado que vale su peso en oro -dijo Vance con cara de satisfacción.
– Ella está hoy con Thorn y su grupo -dijo Cal con gesto de preocupación.
– Lo sé, Cal. Le dije que tuviera los ojos bien abiertos. ¿Has averiguado tú algo por tu parte, Jeff?
– Steve Minor fue uno de los voluntarios el año pasado. Es alumno de la escuela pública de Torrance, en la que Ralph Thorn trabaja de psicólogo.
– Es una posible conexión. Si Thorn fuera uno de los criminales, podría ejercer algún tipo de control sobre Steve y utilizarlo en su provecho -comentó Vance.
– Aquí están sus formularios de solicitud de este año y del pasado -dijo Jeff mostrando unos papeles que tenía en la mano-. En ambos consta su DNI y otros datos.
– Me los llevaré ahora mismo a mi despacho y los cotejaré con la base de datos federal -dijo Chase, tomando los documentos.
– Algo me dice que en este asunto han participado más de dos personas -murmuró Cal-. Vamos, Jeff, revisemos las solicitudes de voluntarios por si hemos pasado algo por alto.
– Cal -dijo Vance levantándose de la mesa y dando unas palmaditas a Sergei-. Me alegro de que Jeff y tú sepáis lo de Alex. Protégela, pero no te descuides tú, ¿eh?
– ¿Qué quieres decir?
– Alex tiene la sensación de que a Thorn no le agradas.
Cal conocía a otro voluntario al que tampoco le agradaba. Brock Giolas. Interesante.
Jeff y él asintieron con la cabeza y se retiraron al despacho de Thompson. Cuando se quedaron solos, Jeff dirigió a Cal una de sus inescrutables miradas.
– ¿Qué? -exclamó Cal con impaciencia.
La revelación de Vance sobre Alex le había trastornado.
– La forma en que reaccionas cada vez que se menciona el nombre de Alex me hace pensar que estás enamorado de ella. ¿Qué tal si me dices lo que está pasando?
– ¿Tienes todo el día? -le preguntó Cal a su amigo con ojos penetrantes.
El grupo de Alex llegó al campamento de Hetch Hetchy Valley antes que el de Ralph. Todos se pararon a beber un poco de agua y a disfrutar con la visión de aquel paisaje maravilloso.
Mankanita se acercó a Alex.
– Gracias por haberme invitado a venir aquí.
– Lonan te echaba de mucho menos -dijo Alex.
– Yo también a él -replicó ella con una dulce expresión en sus ojos-. Ahora comprendo por qué amas tanto este lugar. Lonan me dijo que era muy hermoso y tenía razón.
Alex, complacida con sus palabras, se dio la vuelta para ver lo que estaban haciendo los chicos y vio entonces llegar a Cal con el jefe Sam Dick y su esposa. La pareja paiute iba vestida con la ropa ceremonial de la tribu.
Los ojos azules de Cal se clavaron en el rostro de Alex. Ella sintió unas palpitaciones extrañas en el corazón. Pocos minutos después, llegó el grupo de Ralph. Cal dijo entonces a todos los chicos que formaran un semicírculo y se sentaran a escuchar al viejo jefe paiute.
Alex se sentó en un extremo del grupo y Lonan y Mankanita, en el otro. Ralph y sus chicos formaron un segundo semicírculo. El jefe Sam se sentó en el centro. Su esposa se sentó luego junto a él.
Cuando todos estuvieron sentados y en silencio, Cal dio un paso al frente.
– Vosotros, jóvenes que estáis aquí en Hetch Hetchy Valley, tenéis el gran honor de estar hoy reunidos alrededor de uno de los grandes jefes paiute de Yosemite. El jefe Sam va a contaros personalmente la leyenda de esta tierra y de sus gentes.
Tras esas palabras, Cal se fue a sentar junto a Alex. Al hacerlo sus piernas se rozaron levemente, pero lo suficiente para que ella sintiera como si el fuego de una de aquellas antiguas antorchas indígenas le quemara la piel.
El jefe Sam elevó la vista al cielo por encima de todos, con ojos visionarios.
– Yo solía venir aquí a buscar bellotas. Mi pueblo llamó a este lugar Ahwahnee, que significa «boca grande», como la del oso negro. El hombre blanco lo llama Yosemite, que en nuestro lenguaje significa «los que matan». Muchas generaciones antes de que el Creador completase la formación de los barrancos de este valle, una pareja de paiutes, que vivía en Mono Lake, oyó hablar de lo hermoso y fértil que era el valle de Ahwahnee y decidió venirse aquí a vivir. Los dos se pusieron en marcha, él llevaba pieles de venado al hombro y, ella, un bebé en los brazos y un cesto a la espalda. Cuando llegaron a Mirror Lake, comenzaron a reñir. Ella quería regresar a Mono Lake, pero él no. Era un sitio donde no había robles ni crecía ningún tipo de árbol. Ella dijo que plantaría semillas pero el hombre no quiso escucharla.
Mientras el jefe paiute hablaba, Alex sintió que Cal le agarraba la mano disimuladamente bajo el sombrero que había dejado en el suelo.
– La mujer rompió a llorar y echó a correr desesperada para intentar volver al poblado paiute de Mono Lake. El hombre la persiguió muy enfadado. Para tratar de escapar, ella se quitó el cesto de la espalda y se lo arrojó a su marido. Aquel lugar se convertiría en Basket Dome. Continuó corriendo y cuando él estaba a punto de alcanzarla le arrojó el bebé en el lugar que nosotros llamamos desde entonces Royal Arches.
Alex miró a los chicos que tenía al lado. Estaban fascinados por la historia del jefe.
– Por haber traído el odio a Yosemite, el Creador se indignó con la pareja y los convirtió en piedras. Él se convirtió en North Dome y, ella, en Half Dome. La mujer se arrepintió de su conducta y Half Dome se echó a llorar desconsoladamente hasta formar el lago de Mirror Lake. Aún se pueden ver las huellas de las lágrimas de su rostro mirando hacia Mono Lake. Si os fijáis bien en Half Dome, podéis ver que está formado a la manera de los paiutes. Los primeros exploradores blancos lo llamaron al principio South Dome y, años después, Half Dome. Pero los paiutes lo conocemos como T’ssiyakka: «la mujer que llora». Los hombres blancos han ido cambiado el nombre en el curso de los años. ¿No es así, Lonan?
– Sí -contestó Lonan-. A los miembros de mi tribu que se instalaron allí nos llamaron a’shiwis, que significa «carne». Los españoles nos llamaron zunis, que no tiene ningún significado para nosotros.
– Exacto -dijo el jefe Sam asintiendo con la cabeza, y luego añadió mirando a los dos semicírculos de muchachos que le miraban extasiados-: ¿Tenéis alguna pregunta?
Un montón de manos se levantaron y el jefe fue respondiendo, una a una, todas las preguntas. Cal continuó con la mano de Alex en la suya. Después de media hora se acercó a su oído.
– El jefe nunca admitiría que está cansado, pero yo sé que lo está, así que voy a dar por terminada la reunión. Te acompañaré al albergue.
Le soltó la mano y se puso de pie, recogiendo el sombrero del suelo.
– Queremos dar las gracias al jefe y a su esposa por hacer de esta excursión una experiencia inolvidable para todos nosotros. La mejor manera que tenemos de agradecérselo es cuidar de esta tierra y de los animales que hay en ella mientras estemos aquí.
Mientras bajaban de aquella colina, Alex se sintió feliz de tener a Cal a su lado y de lo afectuoso que había estado con ella. El intercambio de culturas había conseguido hermanar por primera vez a los dos grupos de chicos, que estuvieron conversando entre ellos y preguntando cosas a Lonan y a Mankanita todo el camino hasta el albergue.
Cuando llegaron, los chicos se dispersaron.
Alex y Cal se dirigieron a una mesa y él le apartó la silla para que ella se sentara.
– ¿Por qué no te has traído a Sergei?
– Ayer tuvo un día muy duro y pensé que sería mejor para su pata darle un descanso.
– Creo que has hecho bien.
Una vez pidieron la cena a la camarera y ella se alejó, Cal la miró fijamente.
– Yo no sé tú, pero éste ha sido un día muy especial para mí.
– Y para mí. Ya sabes lo que siento por este lugar. Me estaba preguntando qué edad puede tener el jefe. Un día, él ya no estará entre nosotros y ese día se habrá perdido para siempre una civilización, una cultura y un modo distinto de ver la vida.
Cal la miró con gesto grave. Cuando se disponía a decirle algo, sonó su teléfono móvil.
– Perdona, Alex, pero estoy aún de servicio.
Ella lo vio levantarse de la mesa y apartarse unos metros para hablar en privado. Probablemente la llamada tuviera algo que ver con la masacre de los osos.
Cuando Cal volvió a la mesa, la camarera ya les había servido la cena.
– Era el agente especial a cargo del caso de los osos. Tengo que volver a la oficina -devoró de dos bocados la hamburguesa y dejó un par de billetes sobre la mesa-. Espero que disfrutes del resto de la noche. Te veré mañana en Sugar Pines. Ten prudencia en la carretera.
Desapareció a toda prisa sin darle tiempo a decirle nada. Estaba tratando de poner en orden sus pensamientos, cuando Mika y Lusio se presentaron en su mesa con cara de circunstancias.
– Tenemos algo importante que decirte.
A las dos del día siguiente, Alex se reunió con el jefe Rossiter y le contó todo lo que los chicos le habían dicho. Había dejado al grupo en el aparcamiento de Yosemite Lodge para que comiesen y disfrutasen de su día libre. Lonan se había ido con Mankanita, que tenía que ir a Merced para tomar desde allí el vuelo de regreso a Albuquerque.
Alex tenía intención de comer en Curry Village, pero antes se había pasado por el despacho de Vance.
– Durante nuestra excursión de ayer a Hetch Hetchy -dijo ella nada más sentarse frente a Rossiter-, los grupos estuvieron separados una parte del día. No tuve oportunidad de vigilar todo el tiempo las actividades de Steve y Ralph. Cuando llegamos a Evergreen Lodge, vi que Mika y Lusio se dirigían a los servicios, pero se escondieron de repente al ver salir de ellos a Ralph con Brock Giolas.
Alex pareció vacilar un instante. No estaba muy segura de si lo que le iba a contar al jefe tendría alguna importancia.
– Me pareció algo sospechoso que estuvieran esos dos hombres juntos -prosiguió ella-. Como ya sabe, Brock me invitó a almorzar con él hace unas semanas. Una semana más tarde me propuso ir con él de excursión. Yo rechacé las dos proposiciones. Y cuando pienso en ello, recuerdo que en ambas ocasiones andaba Cal por allí. Brock me preguntó si Cal y yo éramos pareja. Le dije que no. Desde el principio, Brock sabía que yo era monitora del parque igual que Ralph y los demás. Quizá Brock estuviese entablando amistad con Ralph para que me vigilase y le dijese si le había mentido sobre mi posible relación con Cal.
– Si Ralph y él ya se conocían de antes, entonces podrían tener alguna relación con la masacre de los osos. Pero también podría ser, simplemente -añadió con una sonrisa-, que los dos se sientan atraídos por ti. Y eso no se lo puedo reprochar.
– Brock tal vez, pero no Ralph -dijo ella negando con la cabeza.
– No estoy del todo de acuerdo, pero ten mucho cuidado, Alex. Puedes estar en lo cierto. En cuanto a los chicos…
– No se preocupe. Ya he hablado con ellos. Saben mejor que nadie lo que hay que hacer para no llamar la atención.
– Bien. Como te he dicho antes, llámame a cualquier hora del día o de la noche si ves algo raro.
– Se lo prometo.
Cuando Alex salió de la oficina, vio una camioneta que se detuvo frente a ella. Sergei iba en la parte de atrás y la saludó con un par de ladridos. Cal abrió la puerta del acompañante y Alex vio entonces que estaba sin afeitar. Aquello le daba un aire aún más varonil a sus facciones. Parecía cansado. Se preguntó cuánto tiempo llevaría sin dormir.
– Supongo que has estado dentro, hablando con el jefe.
– Sí. Ahora me vuelvo al campamento.
– ¿Por qué no te vienes a casa conmigo? Me ducho y preparo unos sándwiches.
Alex estaba confusa y sin fuerza de voluntad. Quería ir con él, pero había estado pensando toda la noche lo que eso podía significar. Si lo único que quería era tener una aventura con ella, no estaba dispuesta a dejar que se acercase.
– Gracias, pero tengo que regresar al campamento. Tengo el microbús ahí mismo.
– Tus chicos pueden llamarte por teléfono si necesitan algo. Te traeré aquí de vuelta más tarde. Estoy libre de servicio hasta mañana.
– Creo que más que compañía, lo que necesitas es dormir.
– Pero tú tienes que protegerme -replicó él, en un tono nada habitual en él.
– ¿Qué quieres decir?
– Vance me confesó la labor de enlace que desarrollas para él. Después de los sucesos que se han producido últimamente, ha tenido que confiar en mí.
Alex sintió que su estado de ánimo se venía abajo. Trató de mantener la compostura.
– Ya veo.
– Los muchachos y tú os habéis visto envueltos en algo muy gordo. Ahora que estoy al tanto de todo, no puedo dejar que te vayas a la estación de esquí hasta que Lonan vuelva allí por la noche, después de haberse despedido de Mankanita. Jeff ya ha hablado con él para que comprenda lo peliagudo de la situación.
Dadas las circunstancias, no le quedó a Alex otra opción que subir a la camioneta y cerrar la puerta. Era el ranger Hollis, no Cal, quien le estaba dando una orden, y tenía todo el respaldo legal de la autoridad federal que le otorgaba la oficina central del parque de Yosemite.
No hablaron durante el camino a casa. Cuando entraron en el garaje, la tensión se había hecho ya insoportable. Ella se bajó de la camioneta lo más deprisa que pudo y agradeció al perro que le brindase una excusa para no estar cerca de él.
– ¿Quieres que me lleve a Sergei a dar un paseo mientras tú te refrescas?
– Vuelve en cinco minutos -dijo Cal, dándole la correa del perro-. Te dejaré abierta la puerta del garaje.
– ¿Has oído eso, Sergei? ¡Vamos!
Cal los vio salir. Ella estaba alterada por algo. Cuando volviese, no descansaría hasta aclarar las cosas con ella.
Entró en el cuarto de baño y se miró en el espejo. Tenía un aspecto horrible. Después de ducharse y afeitarse estaría más presentable, pero el jabón no le quitaría el cansancio y el sueño que arrastraba. Había pasado veinticuatro horas extenuantes con los federales a cargo de la investigación y necesitaba un sueño reparador.
Después de cepillarse los dientes, se dirigió al dormitorio para vestirse. Se puso unos vaqueros y una camisa polo y se fue al cuarto de invitados. Al entrar vio a Alex tumbada boca abajo en la alfombra, mirando el cuadro que estaba apoyado contra la pared.
Sostenía aún en la mano derecha uno de los juguetes de Sergei, prueba de que había estado jugando con él al tira y afloja. El animal yacía sobre sus patas delanteras mirándola fijamente.
Cal se tumbó a su lado y le agarró la mano que sostenía el juguete para evitar que pudiera levantarse. Ella dejó escapar un pequeño grito de sorpresa.
– Siempre he querido saber si fuiste tú la que elegiste este cuadro, Alex.
Sergei avanzó lentamente hacia ellos y se tumbó a su lado.
– No. Fue idea de mi padre. Le encanta la historia. Yo habría elegido un cuadro con algún motivo de Sunset Butte, mi lugar favorito del rancho. A la puesta del sol, las montañas y todo el valle se vuelven de color naranja y violeta.
Cal sintió el temblor de sus dedos bajo su mano y no pudo contenerse. Se inclinó hacia ella y la besó en la nuca. Era tan dulce… Tan deliciosa… Pero sentir su calor y disfrutar de la fragancia de su piel no era suficiente. Sin saber cómo, se vio dándole la vuelta y besándole los labios que tanto tiempo llevaba deseando saborear.
– Eres tan hermosa… Siempre lo has sido. ¿Tienes idea de lo maravillosa que eres? ¿Sabes el deseo tan grande que tengo de hacerte el amor? -dijo volviéndola a besar apasionadamente.
Pero ella no se entregó a él como había hecho aquella tarde en la torre de observación. Apartó la cabeza a un lado.
– Hubo un tiempo, Cal, en que me habría arrojado en tus brazos al oír esas palabras. Pero ese tiempo ya ha pasado.
Se separó de él y se puso de pie, lista para salir de la casa. Sergei la siguió, pensando que quería seguir jugando un poco más con él.
– ¿Qué ocurre, Alex? -preguntó Cal, levantándose también del suelo y acercándose a la puerta.
– Me gustaría confiar en ti, pero no puedo.
– ¿Por qué?
– Desde que nos conocemos, de una u otra manera, no he sido para ti más que algo pasajero. Ahora que sabes que Vance me ha contratado para que sea su enlace, te sientes aún más responsable de mi seguridad que antes. Estás tan acostumbrado a cuidar de mí, que ya no eres plenamente consciente de tus sentimientos. No te culpo por ello, pero no es muy gratificante para mí. ¿Te importaría llevarme al microbús, por favor?
– Si es eso lo que quieres… -dijo él, muy a su pesar. Alex le acarició la cabeza a Sergei y miró a Cal con una sonrisa de circunstancias.
– ¿Amigos?
– Tú eres mucho más que una amiga para mí, Alex.
– Escuché el otro día una balada country que se llamaba Creo que pasaré. Parece como si el autor se hubiera inspirado en ti al escribir la letra. El final era algo así como: «Yo soy más que una amiga pero menos que una esposa, buena para la ocasión pero no para toda la vida. Creo que pasaré».
¿Te habías fijado en que los compositores de música country escriben sobre cosas de la vida real?
Mientras Cal la miraba angustiado, ella pasó por su lado y salió por la puerta.
– Te esperaré en el coche.
Sergei la siguió afuera. Cal supo que ella estaba ya en el garaje porque el perro volvió y se acercó a él con la cabeza gacha y emitiendo sonidos lastimeros. Entró en el dormitorio para coger las llaves.
– Tú no sabes ni la mitad de todo esto, amigo. Ni la mitad.
– Gracias por el viaje, Cal.
Habían llegado al aparcamiento de Yosemite Lodge sin hablar ni una palabra. Alex, más tranquila al ver lo concurrido que estaba el lugar, le dio a Sergei unas palmaditas en la cabeza. Se bajó de la camioneta y Cal se vio obligado a continuar porque tenía una fila de coches detrás esperando. Alex se subió al microbús y se quedó durante un minuto con la cabeza apoyada en el volante, esperando que se le pasase esa sensación de debilidad que sentía.
– ¡Hola, Alex! ¿Puedes llevarnos a casa de Roberta?
Volvió la cabeza y vio a Nicky y a Roberta delante de la puerta.
– ¡Hola! ¡Pero si sois vosotros! Claro que sí. Subid.
– Gracias. Hace demasiado calor fuera.
Se sentaron a su lado y se abrocharon los cinturones de seguridad. Ella cerró las puertas y puso el vehículo en marcha.
– ¿Qué andabais haciendo por aquí, chicos?
– Papá nos trajo a nadar -dijo Roberta.
– Pero hace demasiado calor -añadió Nicky-. Así que nos vamos a ir a su casa a jugar.
– ¡Qué bien! Pero tenéis que decirme cómo se va. Nunca he estado en casa de Roberta.
Ellos la fueron guiando por las calles, hasta llegar a la casa de Chase Jarvis.
– ¡Mira, ahí está mamá!
Alex paró en frente de la casa. Annie Jarvis se acercó a ellos. Después de lo que había sucedido con Cal, Alex no tenía ganas de hablar con nadie, pero no quería parecer maleducada. Por otra parte, la madre de Roberta era arqueóloga y podría aprovechar la ocasión para conseguir arrancarle el compromiso de darles una charla a los chicos. Apagó el motor y los tres se bajaron del microbús.
– Has sido muy amable trayendo a los niños a casa -dijo Annie-. Espero que no hayas tenido que desviarte mucho de tu camino.
– Bueno, iba sólo a Sugar Pines, a ver cómo estaban los chicos.
– Chase dice que ya están empezando a encajar en el parque y a llevarse bien con los de los demás grupos.
– Sí, les encanta este parque -replicó Alex-. Cada día que pasa los veo más identificados e integrados con las personas. Por eso quieren conocerte, Annie. Después de haber oído las historias del jefe Dick Sam, sienten una gran curiosidad por los petroglifos de estos lugares.
– Sí, Roberta me lo dijo. Pensaba llamarte la próxima semana.
– ¿Podrías darles una charla?
– Claro que sí. El próximo jueves estoy libre.
– Cuento contigo, entonces. Gracias.
– ¿Te gusta la limonada de menta? -le preguntó Roberta-. Nicky y yo vamos a prepararla.
– Me encantaría.
Los niños entraron corriendo en la casa.
– Te vi pasar hace un rato en la camioneta de Cal Hollis -dijo Annie mirando a Alex con mucho interés-. No quiero meterme en lo que no me llaman, pero algo está pasando entre vosotros. Chase y yo pasamos por una historia parecida.
– Cal no ha tenido ningún tipo de amnesia como Chase -dijo Alex suspirando.
– Te sorprendería saber el tiempo que estuve sin poder aceptar la situación. Más de diez años.
– Tuvo que ser muy difícil para los dos.
– Estuve a punto de perderlo. Tenía demasiado orgullo para seguir aguantando.
– Vuestra historia fue diferente, Annie. Cuando Chase se recuperó, recordó que te amaba. Pero Cal nunca me ha amado. Se casó con Leeann.
– Chase me dijo que empezaste a venir al parque con tu padre hace seis años. ¿Quieres decirme que en todo ese tiempo él no demostró el menor interés por ti?
Alex contuvo el aliento. Había estado sometida a tanta tensión en las últimas horas que resultaba ahora un alivio poder hablar con alguien, y sabía que podía confiar en Annie.
– Cal siempre parecía estar interesado por mí, pero nunca me lo demostró. Tuve que ser yo la que tratase de descubrirlo. Fue un acto del que aún me siento avergonzada.
En unas pocas palabras, Alex le contó lo sucedido aquella tarde en la torre de observación.
– Y después de eso, fue cuando se casó. ¿No es eso lo que quieres decirme? -dijo Annie.
Ella asintió con la cabeza.
– Entonces, ¿por qué te ha estado rondando desde que empezaste tu trabajo de voluntariado?
– Porque ahora ya no tiene a Leeann y supone que puede tener una aventura conmigo.
– ¿Te ha dicho él que es eso lo que quiere de ti?
– Me dijo que me deseaba y que yo era para él algo más que una amiga, pero yo no quise oír nada más.
– Yo tampoco quería oír nada más de Chase. Pero mis padres me aconsejaron que no me dejara dominar por mi orgullo. Decidí seguir su consejo y ya ves, ahora soy la mujer más feliz del mundo. Poca gente lo sabe aún, pero estamos esperando otro bebé.
– ¡Oh, eso es maravilloso, Annie! Roberta debe de estar loca de alegría.
– Pues figúrate nosotros -dijo Annie sonriendo-. Parece un milagro. A Chase le dijeron que después de las secuelas que le habían quedado de su enfermedad, no podría volver a ser padre. Pero ya ves, hemos vuelto a desafiar al destino.
Alex, muy emocionada, felicitó efusivamente a su amiga con un abrazo.
– Te digo una cosa, Alex. Con lo reservado que es Cal, nunca te habría llevado a su casa a la vista de todos si no sintiera algo profundo por ti. Ahora está dispuesto a hablar en serio contigo y creo que deberías escucharle. Si al final no resulta nada de ello, al menos podrás decir que has hecho todo lo que estaba en tu mano. Y te sentirás mejor contigo misma.
– ¡Venga, venid a probarla! -exclamó Roberta desde el porche.
– ¡Ya vamos, cariño! -dijo su madre subiendo con Alex las escaleras del porche.
– ¡Mmm, esta limonada con menta está deliciosa! -afirmó Alex probando un sorbo.
– Gracias. Mi nana me la enseñó a preparar.
– Me he enterado de que vas a tener un hermanito o una hermanita muy pronto. ¿Ya sabes cómo lo vais a llamar?
– Si es niña le pondremos Maggie -dijo Roberta con los ojos radiantes de felicidad.
– Me gusta. Es un nombre muy bonito. ¿Y si es niño?
– Le llamarán Yosemite Sam -replicó Nicky.
A Annie y a Alex se les saltaron las lágrimas de tanto reír. Alex no podía haberse imaginado pasar una tarde tan divertida después de su amarga conversación con Cal.
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CAL no consiguió conciliar el sueño y se levantó de la cama a las dos de la mañana. Habría hecho cualquier cosa por poder hablar con Alex, pero no eran horas para molestarla, y además tenía ganas de llevar a cabo alguna investigación por su cuenta.
Preparó un par de huevos con beicon para desayunar, se los tomó con dos tazas de café caliente y salió con Sergei en dirección a Tenaya Lake. Si llegaba antes de la salida del sol, podría explorar la zona donde Ralph Thorn había perdido supuestamente el teléfono móvil.
Llegó a la zona de los pinares a las cuatro y media. Se puso a rastrear la zona por cuadrículas para no dejarse un lugar sin examinar. Sergei le seguía de cerca olfateándolo todo. De pronto, Sergei lanzó un aullido y tiró de la correa, como tratando de llegar a algo que había olido.
– ¿Has olfateado el rastro de algún oso? ¡Vamos!
Cal subió corriendo hacia la montaña, tratando de seguir el ritmo de Sergei, que ladraba desaforadamente. Al cabo de unos cuantos metros el perro se puso a escarbar con las patas muy excitado.
Cal encendió la linterna e iluminó la zona, pero no vio el menor rastro de osos. Se agachó para retirar algunas ramas y entonces vio un par de bolsas grandes camufladas.
– ¡Vaya, mira lo que tenemos aquí!
Mientras el perro seguía ladrando, Cal abrió una de ellas y descubrió unos frascos de spray para osos. Cuando abrió la segunda y vio el contenido, sacó el móvil y llamó inmediatamente a Chase.
– Perdona que te moleste a estas horas intempestivas, pero Sergei ha descubierto algo que va a acelerar la investigación.
– ¿Dónde estás?
Cal le dio las coordenadas de la zona.
– No he querido tocar nada para no borrar las huellas dactilares, pero he podido ver varios frascos de spray para osos, una docena de punzones, sierras, alicates… En fin, un juego completo de herramientas con las que descuartizar sin problemas al oso más grande del parque. Hay también varios cuchillos de caza con la hoja manchada aún de sangre. Creo que sin Sergei, nunca lo habríamos encontrado.
– Opino igual que tú, Cal. Ha sido un trabajo excelente. Llegaré enseguida con el equipo de investigadores de Nate.
Nada más colgar, Cal le dio un abrazo al perro.
– Buen trabajo, Sergei. Eres un gran chico.
Sacó del bolsillo unas golosinas y se las dio como premio. Mientras esperaba, telefoneó a Lonan y le contó lo que habían encontrado.
– Lonan, ¿podrías hacerme el favor de cuidar a Mika y Lusio cuando regresen hoy de Meadows? Tengo que quedarme aquí a seguir con la investigación. Aún no he llamado a Alex, pero me gustaría volver con ella a Hetch Hetchy para que me enseñe por dónde anduvo Ralph durante la excursión. Quizá no llegue a tiempo para cenar con el grupo.
– No te preocupes, Cal. Yo me encargaré de todo.
– Te lo agradezco, Lonan.
A los pocos minutos llegó un helicóptero. Venía también Vance. Una vez que la zona hubo sido completamente rastreada, todo el mundo se apresuró a felicitar a Sergei.
Al jefe se le veía especialmente contento.
– Puede que no hayamos capturado aún a los delincuentes, pero tenemos las armas del delito. ¿Sabes lo que esto significa? Telford tiene ahora la justificación que buscaba para conseguir que le aprueben en el presupuesto una partida especial para adquirir más perros como Sergei.
Eso era una gran noticia, pero Cal tenía la mente puesta sólo en Alex.
– Vance, si no te parece mal, pensaba ir con Alex a Hetch Hetchy para que me enseñe dónde estuvo con su grupo. Lonan se va a hacer cargo de los chicos hasta que ella vuelva. Tal vez haya otro alijo parecido escondido allí, o quizá encontremos más cadáveres de osos. Si es así, Sergei nos ayudará a localizarlos.
– Adelante, Cal, pero ten mucho cuidado. Nadie sabe lo que pueden hacer esos criminales si se sienten acorralados.
– Lo sé muy bien, Vance. No te preocupes.
Subió a la camioneta con Sergei y llamó por teléfono a Alex. A esa hora ya estaría levantada. Contestó al tercer tono de llamada.
– ¿Hola?
– Soy Cal.
– ¿Pasa algo malo? -dijo ella tras un largo silencio.
Siempre igual. ¿Cuándo se le quitaría esa costumbre de pensar siempre en alguna desgracia?
– No. Te llamo porque necesito tu ayuda. Se trata de un asunto oficial. Pero debes saber que no tienes por qué hacerlo. No es una orden -se produjo otro silencio-. ¿Alex?
– Yo… no me comporté muy bien contigo anoche. Lo siento.
Cal sintió que el corazón le latía fuertemente.
– No tienes de qué disculparte. Yo soy el culpable de todo. Mi abuelo solía decirme que, cuando hablaba, ponía una cara que parecía que quería comerme el mundo, pero que luego no era nadie -Cal oyó complacido su risa al otro lado de la línea-. Voy a llevar a Sergei esta mañana a Hetch Hetchy para hacer unos trabajos de campo con él. Si te vinieras con nosotros, podrías enseñarme por dónde estuvo Ralph con su grupo y a dónde se fue cuando os separasteis. Podríamos echar una ojeada por toda la zona.
– ¿Y qué me dices de los chicos?
– Lonan se hará cargo de ellos hasta que regresemos. Me reuniré contigo en el Evergreen Lodge. Comeremos allí antes de salir hacia Hetch Hetchy. Tráete la mochila y agua.
– Pero Lonan tiene que llevarse hoy el microbús.
– Pídele que te lleve a las oficinas centrales ahora. Beth te dará las llaves de mi casa. Tengo un duplicado de las llaves del coche en la cocina, en el cajón de la izquierda. Podrás venir en el Xterra. Tiene el depósito lleno.
– Está bien. Nos veremos allí. ¿Dónde estás ahora?
– Acabo de salir de Tenaya Lake. Te lo contaré todo más tarde.
Colgó antes de que ella pudiera cambiar de opinión. De camino hacia el otro extremo del parque, llamó a Jeff para informarle de todo. El hallazgo de Sergei había sido una gran noticia, pero el que Alex hubiese accedido a reunirse con él había sido casi un milagro.
Después de pasar por la presa de O'Shaughnessy, Alex se sintió fascinada por la belleza de las flores silvestres que dominaban la vegetación de las praderas y por las cataratas de Wapama Falls.
Era una ironía que fuese a estar a solas con él en aquel lugar. Ahora que por fin había conseguido su deseo, parecía como si se despertase de una pesadilla. Pero había decidido seguir el consejo de Annie. Le dejaría hablar para que terminara de explicarle lo que había tratado de decirle la noche anterior, aunque no creía que eso pudiera cambiar las cosas.
Cuando llegó al Evergreen Lodge, la estaba esperando. Cal le contó lo que Sergei había descubierto en Tenaya Lake. Tal vez Ralph y Steve tuvieran algo que ver con el alijo de herramientas, o tal vez no.
Poco a poco, recorrieron el área donde Ralph se había separado de su grupo y se había ausentado.
– Llevamos un buen rato caminando -dijo Cal-. Descansemos un poco.
Ella se sentó en un lado de un viejo tronco caído y Cal se sentó a horcajadas en el otro extremo. Sacaron unas botellas de agua de las mochilas y se pusieron a beber.
– Este lugar tiene un encanto especial -dijo Alex contemplando el paisaje-. ¿Has visto esa vieja película llamada El bosque encantado?
– No, pero he oído a algunos turistas mayores hablar de ella -replicó él mirándola fijamente.
– A mi madre le gustan mucho las películas de los años cuarenta. Yo he visto muchas con ella. Como la de aquel niño que se perdía en el bosque y un anciano le acogía en la casa que se había hecho dentro de una secuoya. Yo pensaba lo emocionante que tendría que ser vivir en el hueco de un árbol. Cuando mi padre me trajo por primera vez al parque, nos fuimos a ver las secuoyas gigantes, porque él sabía lo que significaban para mí. Fue así como empecé a enamorarme de Yosemite.
– Cuando viniste aquí por primera vez con tu padre, no había ranger en todo el parque que no hablase de la hija tan guapa y sexy que tenía el senador Harcourt. También decían otras cosas que te habrían hecho sonrojar. ¿Cuántos rangers iban detrás de ti, Alex?
– ¿De veras quieres saberlo? -dijo ella echando otro trago de agua de la botella.
– Supongo que muchos -replicó él, con sarcasmo, al ver que ella trataba de eludir la respuesta.
– Pero sólo había uno que me importaba. Él me miraba, pero eso era todo lo que hacía.
– ¿Y sabes por qué? -dijo Cal con expresión enigmática.
Alex vertió un poco de agua en el morro de Sergei y se quedó mirando cómo se relamía.
– Ya sé que tenías tus razones para obrar de ese modo. Pero yo, por desgracia, las ignoraba. Y ahora, si te parece, me gustaría cambiar de tema, ¿de acuerdo?
– No hasta que termine -dijo él pasando una pierna hacia el otro lado del tronco y poniéndose de pie-. Después de lo que Helen le hizo a mi hermano, yo tenía miedo. Jack y yo éramos muy parecidos y tenía la impresión de que sería sólo cuestión de tiempo que conociese a una mujer que pretendiese dominarme. Cuando empecé a trabajar en Idaho, tuve relación con algunas mujeres, pero procuraba siempre elegirlas para que fueran sencillas y algo frívolas.
– ¿Para que pudieras olvidarlas más fácilmente?
– Sí, podríamos decir que sí. Después de hacerme ranger, me asignaron al Parque Nacional de las Montañas Rocosas, donde conocí a Leeann. Ella era de mi edad y adoraba su profesión. Pasamos juntos muy buenos momentos. Si no me hubieran transferido tan pronto a este parque, nos habríamos casado allí y quizá hubiéramos sido felices.
– ¿Por qué no os casasteis allí entonces?
– Ella sí quería, pero yo no estaba preparado. Primero necesitaba afianzarme en mi carrera. Nos mantuvimos en contacto, pero Yosemite ocupaba todo mi tiempo. Y entonces te conocí. Vance vio mi reacción al verte y me dijo: «Alex Harcourt es como una de las maravillas de Yosemite, pero es también el orgullo y la alegría del senador. El parque necesita que él esté de nuestro lado, así que disfruta de la vista, pero mantente alejado de ella».
– ¿Te dijo de verdad eso? -exclamó Alex sorprendida.
– Pongo a Dios por testigo. Me sorprendió sentirme atraído por una chica mucho más joven. El resto ya lo sabes. Con el tiempo, transfirieron a Leeann también a Yosemite y retomamos nuestra relación donde la habíamos dejado.
– Entonces ya estabas preparado para el matrimonio.
Él asintió con la cabeza.
– Yo la amaba a mi manera y llegó en el momento adecuado, pero estaba escrito que lo nuestro no podía durar. Por eso te dije que me gustaría que empezásemos de nuevo. Me gustaría que, al menos, tomaras en cuenta esa posibilidad.
Con su propuesta lanzada al aire, Cal recogió las botellas de agua vacías y las metió en la mochila. Alex se dirigió corriendo hacia el aparcamiento. Sergei, sujeto de la correa de su amo, la seguía muy alegre. Ya estaban cerca de donde habían dejado los vehículos cuando Sergei empezó a ladrar y a tirar con fuerza de la correa.
Cal vio aparecer enseguida un grupo de unos veinte turistas que corrían despavoridos por entre los árboles. Venían huyendo de las mesas de picnic donde habían estado. Sentado encima de una de las mesas podía verse a un oso negro de gran tamaño comiéndose ruidosamente la comida que los turistas habían dejado. Cal dirigió inmediatamente la mirada hacia Alex, que estaba junto a su Xterra, a solo un par de pasos de otro enorme oso negro.
Bastaría que el oso le diese a Alex un manotazo con sus zarpas para dejarla inconsciente en el suelo. Pero, por el momento, el animal estaba de pie sobre sus patas traseras mirando hacia el coche y lanzando gruñidos. Afortunadamente, Alex sabía bien lo que había que hacer en esos casos y no movió un solo músculo.
Cuando los osos acabaran con la comida, Cal sabía lo que podría suceder, pero sabía también que no tenía por qué preocuparse. Sergei estaba tirando con fuerza de la correa, tratando de acercarse al oso que estaba junto al coche y lanzando unos aullidos tan escalofriantes como los de un coyote.
El oso se puso finalmente a cuatro patas y se fue corriendo hacia los árboles. Cal contempló con orgullo a Sergei y dio por buenas todas las horas que había dedicado a su adiestramiento. El perro se volvió luego hacia la mesa del picnic y se puso a hostigar al otro oso.
Todo el mundo, muy asustado y a cierta distancia, vio fascinado cómo el oso, dándose cuenta de la amenaza que tenía enfrente, soltó los perritos calientes que tenía entre las zarpas y se bajó de la mesa. Luego, tras oír una nueva serie de salvajes aullidos de Sergei, se dio la vuelta y decidió seguir los pasos de su compañero.
Cal contempló la escena emocionado. Sergei trató de seguirlos y tiró con fuerza de la correa, pero Cal le sujetó y se puso en cuclillas junto a él para tranquilizarlo.
– ¡Buen chico, Sergei! ¡Buen trabajo! -dijo pasándole la mano por el cuello y dándole una golosina como premio-. Eso es lo que tienes que hacer, amigo. Ésa es la idea.
Alex apareció de repente al otro lado de Cal y se puso también a acariciar y a besar al animal.
– Eres un héroe, Sergei -dijo ella emocionada-. Eres un perro maravilloso. Te quiero.
Cuando levantó los ojos llenos de lágrimas hacia Cal, se escucharon unos aplausos de la multitud, pero él no tenía ojos ni oídos más que para ella. Vio sus ojos verdes que, incluso atrapados por la emoción del momento, parecían expresar, sin necesidad de palabras, multitud de sentimientos. Se sintió inundado de una alegría como no había sentido nunca antes.
Los turistas no paraban de dirigirles palabras de agradecimiento ni de sacarles fotos a Sergei y a él. Alex se metió en el coche, miró a Cal con un gesto de complicidad y se alejó de allí. Esa vez, a él no le importó su marcha. Dirigiría unas palabras a los turistas asegurándoles que los osos ya no volverían y luego regresaría con Sergei a Yosemite Valley para reunirse con ella.
Durante el camino de regreso, Alex sintió que le flaqueaban las piernas. A pesar de las veces que había estado en el parque en los últimos años, nunca había sentido tan cerca el aliento de un oso hambriento.
¿Qué habría pasado si, dominada por el pánico, no se hubiera quedado quieta? ¿Y si Sergei no hubiera estado allí? Temblaba aún al recordarlo. Necesitaba hablar con alguien sobre lo sucedido. Sin pensarlo dos veces, tomó el móvil y marcó la tecla con el número del jefe Rossiter.
– ¿Alex? Qué alegría me da oírte. ¿Cómo está mi detective favorita? -dijo él bromeando.
– ¿Vance? No sabe lo que necesitaba hablar con usted.
– ¿Estás en problemas?
– No, no. En realidad, las cosas no podrían haber salido mejor -dijo ella con voz temblorosa-. Me dijo que le llamase para informarle de cualquier noticia que sucediese en el parque. Hoy tengo algo extraordinario que contarle. He preferido decírselo yo porque sé que, si se lo contase Cal, le quitaría importancia. Sergei y él han protagonizado un rescate sin precedentes. No me sorprendería que a esta hora los turistas lo estén divulgando por todo el parque.
– Adelante, Alex, cuéntame.
Ella se lo contó todo, pero sin entrar en cuestiones personales.
– Debería haber visto las muestras de gratitud de los turistas, todo eran aplausos y aclamaciones. Había algunos niños entre ellos. El perro espantó a los osos como por arte de magia. Nunca he visto nada igual en mi vida. Ladraba de una forma tan salvaje que hasta yo misma estaba asustada -Vance soltó una sonora carcajada-. Cal se merece algún tipo de reconocimiento.
– Estoy totalmente de acuerdo contigo.
– Si hubiera más rangers con perros entrenados como Sergei, el problema de los osos quedaría resuelto. ¿Consideraría la posibilidad de que la fundación Trent estableciese un fondo para la adquisición de más perros? -hubo un silencio prolongado-. No hace falta que me responda ahora. Comprendo que tendría que formar a un grupo de rangers que estuvieran dispuestos a trabajar con un animal. Tal vez no haya muchos que quieran hacerlo, pero si Cal los entrenara… Me conformo con que piense en ello. Pero no se lo diga a Cal. Dígale en todo caso que se ha enterado por otra persona.
– Como quieras, Alex. Pero dime, ¿encontrasteis algún nuevo alijo de armas o algún otro cuerpo mutilado de oso?
– No, peinamos la zona durante varias horas pero no encontramos nada, a menos que Cal observase algo sin que yo me diera cuenta. Él se quedó allí. Yo voy de regreso al albergue de la estación de esquí, para ver cómo están los chicos.
– Muy bien. Seguiremos en contacto. No sabes cómo me alegra que estés sana y salva.
– Gracias, Vance. Le llamaré más tarde.
Tras colgar se sintió más relajada. Pero la sensación le duró muy poco, porque acto seguido la llamó Lonan para informarle de que estaba en la clínica con Lokita.
– Es una apendicitis.
– Ya sufrió un ataque el año pasado -dijo Alex.
– Eso explica por qué se ha sentido molesto estos últimos días. El médico dice que hay que llevarle al hospital para operarle, pero él se niega en rotundo.
– Tiene que operarse. ¿Y los chicos? ¿Dónde están?
– Bañándose en Yosemite Lodge.
– Estaré allí en unos minutos. ¿Puedes llevarle tú al hospital de Merced, o prefieres que lo lleve yo?
– Lokita se niega a ir a ninguna parte, Alex.
Si Lonan no podía hacerse con él, era señal de que el chico era muy testarudo.
– Voy para allá.
Nada más colgar, llamó por teléfono a Cal. Tenía que pedirle permiso para poder llevar al chico al hospital. Después de todo, el coche que conducía era suyo.
– ¿Alex? -contestó Cal con un tono algo molesto-. No conseguía hablar contigo, estabas comunicando todo el rato.
– Lo siento. Estaba… hablando por el móvil con Lonan.
– Después del susto que nos hemos llevado todos, no deberías haberte ido sola… Te noto preocupada. ¿Ha pasado algo?
Alex le contó lo de la apendicitis de Lokita.
– Me reuniré contigo en la clínica -dijo Cal-. Y procura tener el teléfono disponible.
– Descuida -dijo ella reconfortada por su amabilidad.
Pero no podía olvidar el problema de Lokita. Tenía que llamar a sus padres y decirles lo que estaba pasando. Ellos eran los únicos que podían hacerle entrar en razón.
O eso pensaba. Cuando llegó allí después de media hora, lo encontró sentado en la sala de recepción junto a Lonan. Parecía muy enfadado y no quiso ni mirarla. Lonan y ella intercambiaron una mirada de complicidad y luego Alex le dijo que podía irse, que ella se haría cargo del chico. Lonan pareció aliviado y le deseó suerte antes de salir de la clínica del albergue para reunirse con el resto del grupo.
– ¿Has hablado con tus padres? -le dijo Alex al chico.
– Sí.
– ¿No te dijeron ellos que tenías que ir al hospital?
– Sí. Pero yo les dije que no -replicó Lokita.
– Estás tratando de demostrar lo valiente que eres, ¿verdad? -el chico apretó los labios sin responder-. Mira, Lokita, a todo el mundo le dan miedo los hospitales. Si de verdad quieres demostrar a todos que eres un valiente, lo que tienes que hacer precisamente es ir al hospital.
– Alex tiene razón -dijo una voz profunda y familiar detrás de ella.
La presencia de Cal pareció animar al chico. Los chicos zunis sentían cierta aprensión hacia la medicina occidental.
– A mí también me operaron de apendicitis cuando tenía tu edad.
– ¿De verdad? -exclamó el chico sorprendido.
– Sí. Fue todo muy rápido. Me volví a casa el mismo día. Si quieres puedes ver la cicatriz. Es pequeña, pero me gusta enseñarla como prueba de mi valor.
– ¿Vendría usted conmigo, ranger Hollis? -dijo el chico mirándole de arriba abajo.
Cal le dedicó al chico una sonrisa que se le quedaría grabada a Alex toda la vida.
– Naturalmente. Y Alex también. Los dos estaremos contigo.
– De acuerdo, entonces -dijo el chico.
Cal tenía un don especial con los chicos y sabía ganarse su confianza. Salieron los tres de la clínica. Cal sentó a Lokita en el asiento de atrás del coche y Alex se sentó delante. Cal puso el vehículo en marcha en dirección a Merced.
– ¿Dónde está Sergei?
– Lo dejé con Jeff. Pasará la noche en su casa.
Alex trató de entretener a Lokita para que no pensase en el hospital y le contó lo del incidente en Hetch Hetchy con pelos y señales.
– Debías haber visto a Sergei espantando a los osos con su aullido salvaje. Te habría gustado.
– Lokita… -intervino Cal-. ¿Te he contado alguna vez que los osos negros pueden correr hasta a cincuenta kilómetros por hora? Pues te aseguro que esos osos salieron huyendo de allí a más de sesenta por hora.
Alex soltó una carcajada, recordando la imagen del oso huyendo despavorido.
– Ése es nuestro Sergei.
Las palabras salieron de su boca antes de darse cuenta de lo que había dicho. Miró a Cal fijamente. Y lo que vio en su mirada le produjo la misma sensación eléctrica que la primera vez que se conocieron.
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ALEX sintió un cosquilleo en la nariz. Levantó la mano y encontró otra mano. Abrió los ojos. La luz de la mañana se filtraba por la persiana del cuarto del hospital. Luego vio a Cal llevándose el dedo índice a los labios.
– Shh… No despertemos a Lokita.
Tardó un minuto en volver en sí. La apendicectomía había sido un éxito y le habían llevado a la habitación la noche anterior. La celadora había colocado una litera plegable a cada lado de la cama de Lokita, pero Cal había movido su litera para estar junto a ella.
– Sólo te pido que me escuches -dijo él implorante.
Eso era todo lo que tenía que hacer, se dijo ella, mientras sentía el corazón retumbando.
– Hay algo que tienes que saber, Alex. Cuando te estaba besando aquella tarde en la torre de observación, deseaba que fueras mía para siempre. Pero por las razones que ya te he explicado, no dejé que mis sentimientos afloraran.
– Cal…
– Es la verdad -su voz temblaba ligeramente y hablaba con una seriedad como ella nunca le había oído antes-. Te amo, Alex. He estado locamente enamorado de ti desde hace mucho, mucho tiempo.
Cuando ella abrió la boca para hablar, él levantó la mano para impedírselo.
– Desde la primera vez que viniste al parque con tu padre, comprendí que no podría olvidarte nunca. La noche en el Ahwahnee, cuando estabas sentada a la mesa del comedor con tus muchachos, se notaba el amor que sentías por todos ellos. Comprendí entonces que daría cualquier cosa por conseguir que tú me amases de esa forma.
– Yo te amo así, Cal. He estado enamorada de ti desde que te conocí. Siempre lo has sabido.
Era una dicha y una bendición para ella poder decir por fin esas palabras.
No pudo decir más, embriagada por el amor que sentía hacia él. Le pasó el brazo por el cuello y lo atrajo hacia sí para demostrarle lo que significaba para ella. Cal la besó sin ninguna reserva y ella recibió su beso sin inhibiciones, como una liberación.
– No puedo controlarme, Alex, te deseo demasiado. Si seguimos moviéndonos así, echaremos abajo las literas.
– No te preocupes por eso, Cal -dijo ella, acariciándole el pelo con las manos.
– No me tientes, Alex. Cuando el médico dé de alta a Lokita, nos lo llevaremos a mi casa un par de días hasta que se recupere. Allí podremos tener algunos momentos de intimidad. ¿Qué te parece?
– Creo que ya sabes la respuesta.
Se abrazaron con fervor, como ella no había experimentado en su vida. Amaba a Cal con toda su alma y todo su cuerpo y no quería que hubiera ningún obstáculo que le impidiera demostrárselo. Estaban ajenos a la realidad hasta que oyeron unos pasos por el pasillo. Se abrió la puerta y Alex se apartó instintivamente de él.
– El doctor está ahora haciendo la ronda por la planta -dijo la enfermera mientras examinaba a Lokita-. Vendrá en un minuto.
Con la cara colorada, Alex se puso de pie temblorosa y se fue al cuarto de baño a refrescarse. Cuando salió, vio que se habían llevado las literas. El cirujano, un hombre de mediana edad, estaba al pie de la cama hablando con Cal.
– Lokita está respondiendo bien al tratamiento. No creo que se pueda producir ya ninguna complicación. El chico está deseando irse a casa, así que no veo ninguna razón para no darle el alta a mediodía -añadió el doctor dándole a Lokita unas palmaditas cariñosas en el hombro-. En unos pocos días estarás como nuevo, chico.
– Gracias -respondió Lokita.
– De nada, chico.
Cal acompañó al médico a la puerta, mientras Alex se pasaba al otro lado de la cama.
– ¿Cómo te sientes ahora? -le preguntó ella.
– Un poco raro.
– Estoy muy orgullosa de ti, has sido muy valiente.
El chico parecía algo avergonzado.
– Cal me ha dicho que podría quedarme en su casa esta noche. ¿Te parece bien, Alex?
– Claro que sí. Yo también me voy a quedar contigo.
– ¿Pueden venir los chicos a verme?
– Por supuesto. De hecho, vamos a hacerte una fiesta esta noche -Alex vio una sonrisa en sus ojos por primera vez desde hacía días-. Pero ahora necesitas descansar. ¿Quieres hablar antes con tus padres?
– Sí.
Ella los llamó por teléfono. Luego le dio el móvil a Lokita y salió de la habitación. Cal habría ido probablemente a tomar un café. Se sintió muy sola en ese momento y comprendió lo mucho que lo amaba.
Cal miró a su alrededor y vio el cuarto de estar lleno de adolescentes. Nunca había podido imaginar que estaría en un ambiente tan acogedor como aquél cuando se trasladó a aquella casa a mediados de mayo.
A excepción de Lonan, que estaba sentado en un sillón, los demás estaban tumbados por el suelo, alrededor del sofá donde Lokita estaba echado, saboreando unos helados que Alex había comprado. La fiesta estaba en todo su apogeo.
Alex entraba y salía de la cocina, procurando que no le faltase nada a nadie. Cal se sentía más feliz que nunca.
Alguien llamó a la puerta y apareció Jeff con Sergei. La presencia del perro puso la guinda al pastel. Todos celebraron su llegada con risas y vítores. Sergei se subió al regazo de Alex y luego al de Cal. Finalmente le rodearon todos los chicos y se pusieron a jugar con él.
– Vamos a la cocina, Jeff -le dijo Cal.
– ¿Qué helados le gustan más, ranger Thompson? -le dijo Alex entrando detrás de ellos.
– Todos -respondió sonriendo, mientras se sentaba en una silla de la cocina.
– Aquí tienes. Prueba éste de chocolate con vainilla. Es el que le gusta más a todos.
– Gracias. Me vas a echar a perder con tantas atenciones.
Alex dirigió una radiante sonrisa a los dos hombres y salió de la cocina con las manos llenas de cosas de comer y beber para los chicos. Cal se sentó a horcajadas en la otra silla, sin dar crédito aún al momento tan feliz que estaba viviendo. Jeff no dejaba de mirar a su amigo.
– ¿Sabes a quién te pareces ahora?
– No tengo ni idea. Dímelo tú.
Jeff dio un buen mordisco al helado y sonrió jovialmente.
– Tienes la misma sonrisa de bobo que tenía el jefe Vance cuando nació su hijo Parker.
– No me tomes el pelo, Jeff.
– Creo que algo muy importante te ha pasado en estos dos últimos días y me da la impresión de que la mujer que está ahí en el cuarto de al lado tiene mucho que ver.
Cal estaba tan emocionado y tan feliz que no pudo más que asentir con la cabeza.
– Bueno, ¿y cuándo es la boda?
– Primero tengo que preguntarle si quiere casarse conmigo. Por cierto, gracias por cuidar de Sergei.
– Nos lo hemos pasado en grande. No sabes cómo me gustaría tener uno igual.
– Es una lástima que no haya presupuesto.
– ¿Qué dices? Claro que lo hay.
– ¿Desde cuándo?
– Desde que Sergei descubrió ese alijo en el bosque y un grupo de turistas fue al despacho del jefe a contarle cómo Sergei ahuyentó a los osos del campamento.
Aquello era nuevo para Cal.
– Sergei y tú os habéis hecho famosos. Vance dijo que dotaría al parque de presupuesto para financiar un programa de implantación de perros.
– ¿Me estás tomando el pelo otra vez? -dijo Cal, puesto en pie.
– Nunca haría tal cosa con un asunto como éste. Es más, está pensando en ti para poner en marcha un programa de formación. Pero ahora viene la mala noticia. El jefe Vance nos quiere en la oficina ahora mismo.
– Ahora no es posible -dijo Cal, que no quería dejar allí sola a Alex.
– Me temo que sí. Ha habido un nuevo avance en el caso. Venga.
– ¿Alex? -susurró Lokita-. ¿Crees que está bien que duerma en la cama de Cal?
– Claro que sí. Y no es necesario que hables tan bajo, ya se han ido todos -le dio la medicina que le había recetado el médico y le tapó con la colcha-. ¿Te duele algo?
Él negó con la cabeza.
– ¿Tú me quieres, Alex?
Era una pregunta muy simple, pero que lo decía todo. Se sentó en la cama y le sonrió.
– Sí. Mucho.
– Cal es muy bueno.
Alex vio cómo se le llenaban los ojos de lágrimas. Esas palabras, en boca de uno de sus jóvenes amigos zunis, significaban para ella más que ninguna otra cosa en el mundo.
– ¿Lokita? Dime algo antes de que apague la luz. ¿Crees que hice mal trayéndoos al parque?
– ¿Quién te ha dicho eso?
– Nadie. Pero me he estado preguntando si quizá habéis venido aquí sólo por complacerme, y ahora os gustaría volver a casa pero os da miedo decírmelo.
– Lo que de verdad nos da miedo es que quieras mandarnos a casa antes de tiempo.
– ¿Y por qué iba a hacerlo?
– Porque no les caemos bien a algunos voluntarios.
– En todo caso, serían ellos los que tendrían que volverse a casa. ¿No acabaste haciéndote amigo de Andy?
– Sí.
– ¿Lo ves? Ya oíste a Cal. Hay personas que no cambian nunca, pero no todo el mundo es así.
– Ya hemos votado a favor de quedarnos todo el verano, pero no se lo hemos dicho aún a Halian.
– Gracias por decírmelo -dijo Alex con el corazón henchido de emoción-. Ahora tienes que dormirte. A Sergei le gustaría quedarse contigo, al pie de la cama. ¿Le dejas?
– Sí, sí, claro que sí.
– Si necesitas algo, llámame.
– No te preocupes, estoy bien.
– Ya has oído a Cal. Si tienes hambre por la noche, ve a la cocina y sírvete lo que quieras. Hemos comprado helados y cereales de los que a ti te gustan.
– Gracias.
– Buenas noches, Lokita. Que descanses.
Alex apagó la luz y se fue a limpiar la cocina. Cuando acabó de fregar los platos, se fue a arreglar un poco el cuarto de estar. Tenía que hacer algo para estar ocupada hasta que Cal volviese.
Cuando lo tuvo todo en orden, se acostó un rato en el sofá y se echó por encima una manta de las que Cal había sacado del armario para Lokita. Estaba agotada, pero feliz.
Él quería que ella estuviese allí cuando volviese. Se lo había pedido encarecidamente antes de marcharse con Jeff. Y se lo había dicho con un cierto temblor en la voz.
Cuando se despertó, ya había amanecido. Se incorporó un poco y vio a Cal en el suelo, junto a ella. Estaba dormido profundamente y ligero de ropa. Probablemente había sentido calor por la noche y se habría quitado la camisa.
Se deslizó por el sofá para verle mejor. Tenía ahora la cara frente a ella, un brazo por debajo de la cabeza y el otro extendido. Su pelo rubio oscuro estaba algo revuelto y tenía un poco de barba. Se fijó en su cuerpo largo y atlético. Nadie podía ponerlo en duda: Cal era el hombre más apuesto del mundo.
Mientras le miraba extasiada, él abrió los ojos. Se quedaron los dos mirándose durante un buen rato en silencio, sin apenas pestañear. Habían tenido que recorrer un penoso viaje para llegar a donde estaban, pero había valido la pena.
– Te amo.
– ¿Quieres casarte conmigo? -le preguntó él.
– Pensé que nunca me lo pedirías -contestó ella con una sonrisa.
– ¿Te gustaría que el jefe Sam Dick hiciera los honores? -dijo él apoyándose en un codo-. Él es la auténtica autoridad en el parque. Podríamos celebrar una pequeña ceremonia entre las secuoyas con nuestras familias y los chicos.
– Cal…
– ¿Eso es un sí? Aún estoy impaciente por oír tu respuesta.
– La sabes de sobra. Te amo más que a mi propia vida.
– Creo que no te merezco, Alex. Me he comportado tan mal contigo…
– No quiero más explicaciones ni arrepentimientos -dijo ella sentándose en el sofá-. No quiero que nos pasemos la vida pidiéndonos perdón. Comprendo que te casaras con Leeann. A mis padres les preocupaba que regresara al parque, pero yo sabía que tenía que volver.
– Me cautivaste desde el primer día. Vi el amor que sentías por el parque y comprendí que éramos almas gemelas. Me enamoré de ti, Alex, pero había muchas cosas que se interponían en nuestro camino.
– Ésa es la diferencia entre los hombres y las mujeres. Cuando una mujer está segura de lo que quiere, va a por ello sin pensar en nada más.
– Entonces, ¿por qué no vienes aquí abajo conmigo?
– Porque antes tengo que darte las gracias por todo lo que has hecho, y no me salen las palabras cuando estoy tan cerca de ti -dijo ella pasando a resumirle su conversación con Lokita-. Tú eres el que ha conseguido que esta estancia en el parque haya resultado una gran experiencia para los chicos. Anoche, te los trajiste a casa y les hiciste sentirse importantes.
– Porque lo son -replicó él-. Mientras Jeff estaba en la cocina conmigo, me dijo que Vance quería recompensar de alguna manera a Lusio y a Mika. Telford espera que le autorices a dar un comunicado de prensa donde aparecerían las fotos de los chicos. Tengo que admitir que es un tipo de publicidad que podría usar el parque en su provecho.
– A los chicos les encantaría -dijo ella sonriendo.
– Gracias a ellos, se ha podido resolver el caso.
– ¿Se ha resuelto?
– Sí. Las pruebas forenses han identificado las huellas de Ralph y Brock en los cuchillos y herramientas que había en las bolsas que descubrimos en Tenaya Lake. Ayer por la tarde fueron detenidos.
– Así que Brock estaba también en ello… Tampoco es que me sorprenda demasiado.
– Vance dice que tu intuición fue una pieza clave. Se han tomado muestras de sus ADN y tengo la corazonada de que coincidirán con las que se tomaron el año pasado en el lugar donde tuvo lugar la otra gran masacre de osos. Si es así, los dos irán a la cárcel por unos cuantos años.
– Me parece de justicia. Aunque la imagen de esos pobres animales descuartizados quedará grabada siempre en mi memoria. ¿Qué hay de Steve?
– Está también arrestado en situación preventiva. Los investigadores averiguaron que conseguía los medicamentos de la farmacia de su madre. Steve era uno de los alumnos problemáticos que estaba en tratamiento psicológico en el instituto. Estaba a cargo de Ralph Thorn. A cambio de tranquilizantes, Thorn le prometería probablemente una parte del botín. No sabemos hasta qué punto puede estar involucrado en el asunto. La justicia lo decidirá.
Cal respiró profundamente para recuperar el aliento después de aquel relato.
– ¿Hemos acabado ya de hablar, cariño? Lo digo porque hay otras cosas que me gustaría hacer y ya no puedo esperar más.
– Dame sólo treinta segundos para mandar un mensaje a mi madre.
– Me pongo a contar, ¿eh? -dijo Cal con una sonrisa, mirando al reloj.
Alex tomó el móvil y se puso a teclear el mensaje. Cuando acabó, se tumbó en el suelo y se abrazó a él.
– Ha tenido que ser el mensaje más corto de la historia. ¿Qué le has dicho?
– Esto -contestó ella enseñándole el texto del último mensaje enviado para que pudiera leerlo.
– «Triunfó la mujer». No lo entiendo, ¿qué significa?
Alex asintió con la cabeza y dejó el móvil a un lado.
– Mi madre sí lo entenderá. Antes de venir a Yosemite para la entrevista me dio un abrazo y me dijo: «Triunfará la mujer». Era su forma de decirme que ya no era una niña y de darme ánimos con mi proyecto de voluntariado. Con este mensaje he tratado de decirle que nunca he sido más feliz. Ahora, bésame. Cuando Lokita se despierte, vendrá Sergei y querrá jugar con él.
– Tendrá que esperar -dijo Cal, abrazándose a ella y besándola apasionadamente.
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